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“JESUS DEL GRAN PODER“ 


(Célebre imágen que se venera en Sevilla). 
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Marplatenses 


Stas. María Elena Villa y Haydée El «ministro de Relaciones Exteriores, doctor Horacio B. Oyhanarte, acom- Señor Manuel González Bueno y 


Vasena pañado de los señores Enrique García Velloso y Manuel María Oliver. esposa sn 
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Sra. Asunción Hevia de Krembor8 Señora Sara Moreno Bunge de Pando y señoritas de Beltrán Kies y de Moreno 

Carabassa 
A 
4s 
El doctor Cárdenas y su nietecita, Doctor José Bilbao, su esposa y Su hijito José María, Sr, Roque Cepeda Verón 
ÉS 
Y 


Busto del doctor Pedro Luro, El chalet que obtuvo el primer premio de arquitectura corres- 


erigido en la playa marplatense pondiente al año 1929. 
Ss Fots. Bonnin e Iris. 


El doctor Estrada pronunciando su discurso en la inauguración 
del busto del doctor Pedro O. Luro. 
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Buenos "Aires, marzo 26 de 1929 
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ay Las estrellas brillaban en el sión de experiencia y dominio de radz de uno de sus viajes y.trajo los maléficos conjuros, aquellos S 
E 5 cielo azul profundo y en sombras, su ser. a su joven esposa. Sus ojos eran viejos mercaderes de Persia y de 
E a como lejanos diamantes perdidos La doncella continuó en voz como las estrellas, sus mejillas la India. Tenían ojos de zahories, 
e: en el arcano al cual los ojos de la  haja: como las rosas de Jericó, sus tren- sabían de extraños  sortilegios. 
p e humana criatura no podían pene- —Esta es la casa que fundó - zas negras como las de la Sulami- ran viejcs malditos, que la vie- 
za e trar; brillaban titilantes con tan hace siglos Hiram, donde su des- ta del rey Salomón. Su belleza ron bella, joven y feliz y a nues- x 
de 0 remoto resplandor, que el corazón  cendencia ha acumulado riquezas  Ceslumbraba y era recreo de los tro señor. dichoso y por envidia 
id a 7% del hombre iba a ellas interrogan-  jumensas. Sus naves han surcado ojos y del corazón. Hiradz la la embrujaron. A 


te y sobrecogido queriendo arran-  triunfadoras los mares lejanos, Y amaba más que a las ninas de sus 
carles su secreto, mas ellas per- sus púrpuras han ido a cubrir los ojos, más que al sol; la adoraba, 
manecían mudas, temblando como hombros de los emperadores y de — más humilde que ante el ara de 
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Las doncellas se extremecieron 
bajo los velos, 
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CES 


y ze —Sí, sí, la embrujaron, —repi- 
18 lágrimas «silenciosas del inmenso los héroes. : Moloch o de Astarté. ¿Recordáis?  tieroñ a coro, en un gemido. ” 
E UNIVerso, - El “paludamentun” que envol- Las doncellas suspiraron. —Desde aquel día empezó a a: 
1 Las doncellas habían salido a vía a Cesar en las apoteosis, ha- —Entonces Hiradz dió libertad a 
2 


palidecer, las rosas de sus meji- 
llas parecían las rosas de un oasis 
después qe han pasaúo las brisas 
cálidas del simoun; sus ojos bri- 
llaban con fuego, sus labios se 
iban poniendo blancos, y se iba 
entristeciendo, no reía y cada día 
su vida iba desprendiéndose de 
ella poco a poco. Y ahora se mue- 
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la terraza a respirar en lá noche  bía sido tejido en los telares de la a sus concubinas, desdeñó el de- 
cálida y perfumada con lejanos casa de Hiram, la púrpura de las recho de su religión y las mandó 
aromas del Oeste que traían las naves de Cleopatra fué teñida con «a todas libres y ticas, Y entre 
brisas del lado del Líbano. Se sen- las conchillas de sus campos. To- ellas las había bellas, Arsinoe, la 
turon en un grupo, envueltas en dos murieron ricos y felices y ya griega; Raquel, la hebrea;  Mil- 
sus velos, y sus ojos estaban car- viejos. Hoy por primera vez el do-  roe, la hispana. Todas marchaban 
gados de sueño y sus pechos sus- lor se alberga en el palacio de llorando. Pero él solo amaba a 
pirantes. Una de ellas habló en ellos y hiere el corazón de Hiradz ella, que era la más bella, la más 
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os voz queda: el último y más noble de la es- - dulce, una hija de los dioses. Hi- re, nos deja en sombras, y en do- Y me 
e —Mirad a nuestro señor, no  tirpe. b radz fué feliz, muy feliz, más que lor. , 6 
duerme ni descansa, vela  conti- En la tenue claridad de la no- Salomón con el amor de la Sula- e 


—El era feliz, y ahora, él tan 
valiente como un antiguo héroe, 
llora. Nada que esté en manos de 


nuamente, quériendo descifrar che, las doncellas vieron a Hiradz mita, más que Antonio con el de 
misterios y librarse del terrible levantar los brazos hacia las es- Cleopatra, más que París con el 


«¡ala 
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. 
% dolor cue lo amenaza, trellas. de Helena. los hombres, ha dejado de hacer- $ 
a: Otra habló también  quedamen- La cue había hablado  conti- Las doncellas murmuraron Aa «e Han venido los sabios caldeos, e 
0 1te: muó: > Coro; en voz baja y tenue como la los médicos griegos, los  fakires a 
a —$Su dolor aumenta el nuestro, —Hiradz era radiante y feliz. brisa: indios, los rabinos hebreos, las Y 
[f  ¿visteis jamás hombre más noble,  Ayudaba con su dinero y con sus —Y nosotras éramos felices te- viejas egipcias. Hiradz ha manda- Y 
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más generoso, más valiente que hombres a los emperadores de  niéndola por señora. ¿Qué ha he- do a todas partes del mundo a 
él? No somos sus siervas, somos Roma y a los Tetrarcas de Gali- cho ella, qué hemos hecho nos- buscar remedios, ha ofrecido sus 
como sus hijas. Recuerdo lo que lea. Era munificente y  genero-  Ofras, qué hizo nuestro señor pa: riquezas a quien salve la vida de 


mi madre oyó relatar a mi abuela so, ¿Recordáis? rá merecer tal desventura? ella. Pero nada puede curarla. 
y ésta a su madre quien a su vez Hiradz iba y venía a lo largo ? ; Ss 
lo oyó a la suya. La estirpe de la  úe la terraza, pensativo. En lo al- Hiradz envuelto en su manto de Las doncellas se pusieron en » 


casa de Hiradz es noble y legen- to las estrellas seguían temblando seda india hordado en colores pie y entraron en la estancia en 
daria. Es de origen fenicio. El mudas e ignotas. La brisa del la-  Lrillantes y con la frente en las que yacía su ama. A la puerta dos 
undador de ella fué Hiram aquel do del Líbano llena de perfumes  5nianos, sollozaba bajo las estrellag esclavos etíopes parecían, a la luz 
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ue marchó con sus audaces na-. llegaba hasta él. Las doncellas se que no respondían a sus interro- de las antorchas sujetas en les Y 
pz ves, al lejano Ophir, y volvió tra- agruparon más cerca unas de las sgaciones mas que con $u titilar de. abrazaderas de hierro, dos esta- " 
h£ yendo al rey Salomón riquezas otras y ciñeron más sus velos a lágrimas, tuas de bronce. Uno levantó la $ ls 
% lesconocidas, pieúras preciosas, sus cuerpos, e La primera volvió 2 hablar: cortina de brocado y ellas entra- fi. 
pavos reales de plumas como man- —En la primavera, volvió Hi: —Yo creo que trajeron el mal, ron en silencio, y se. sentaron en 


tos regios, enjoyados.  Fitram, el 
mismo que con cedros del Líbano 
levantó el templo de Salomón. 
Las doncellas permanecieron 
un momento silenciosas, pensan- 
do en las brillantes leyendas que 
rodeaban al rey Salomón. En la 
noche, bajo la remota luz de las 


; torno del lecho. Las doncellas que 
= : velaban, se levantaron y a su vez 
, salieron a le terraz>; 

Hiradz entraba en aquel mo- 
to; se acercó al lecho y se incli- 
nó a besar dulcemente los párpa-. 
dos cerrados de la amada, 

Luego volviéndose a ras donce- 
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5  €strellas los blancos mármoles AN llas dijo con voz tenue: > 
738 el palacio de Hiradz  clareaban INV Que preparen mi litera. Y 
$  tenuemente, En un extremo de la e Quiero ir al antiguo templo de 3 
de terraza desde donde se domina- , 18 AN Moloch, pues los dioses de mi vie- 7 Í 
8 ban los extensos campos de aque- 3h Jo pueblo me han castigado por HB. 
% Ma parte del Asia Menor más fe- : Y abandonar mi religión; he apren- a 
: 5 ME 


rTáz al Norte de ia Palestina, per- 
Wmanecía inmóvil Hiradz. Sus ves- 
tidurag eran ricas y un - pequeño 
turbante ceñía a sus sienes los 
cabellos negros sobre la tez de 
- hombre oriental que tenía tonali- 
dades de bronce y de ámbar, Hi- 
radz era aun joven, pero una vida 
de viajes y aventuras en la gue- 
tra y el comercio, le dieron expre- 


dido de la filosofía griega y roma- 
na a reirme de su poder y he de- 
jado olvidada el ara de Molocn 
donde desde hace años no se ha- 
cen más sacrificios. 

Las doncellas, que habían 
aprendido las creencias que el im» 
perio de Augusto había esparcido 
por el mundo, se extremecieron: 
Volver a los viejos y horrendos ri- 
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En ella aparecieron dos judíos. Sus ro- 
pas estaban desgarradas... 


tos fenicios que parecian  olvida- 
dos ya bajo el dominro de las 
ideas romanas, de la política de 
los precónsules y de los pretores 
que leían a Platón. Ellas palide- 
cían al recuerdo de la terrible es- 
tatua de Moloch, en cuyas entra- 
ñas, (ue eran un horno encendi- 
do, devoraba el monstruo dios a 
los niños y a las jóvenes. Fenicia 
y Cartago, habían caído bajo la 
gran civilizadora, y las tétricas 
aras se habían apagado, ¿Quién 
evocaba ahora, los olvidados te- 
rrores de las doncellas de otros si- 
glos en los cuales la gloria púni- 


“ca sobrecogía al 1munto? Su pro- 


UN 


pio señor; enloquecido nor el do- 
lor de perder a la amada, cuando 
el universo entero parecía sordo 
a sus lamentaciones, se volvía al 
dios de sus antepasados. Y este 
señor era dueño de sus vidas, po- 
día si así lo creía conveniente pa- 
ra aplacar la iva de Motoch, sa- 
erificarlas a todas en sus entra- 
ñas de fuego. 

Las doncellas se agruparon so- 
brecogidas. El bondadoso, el mu- 
nificente señor, se  erguía fiero, 
con los ojos encendidos y las ma- 


nos en alto; había olvidado su ge- 


nerosidad, su clemencia, su sere- 
vidad aprendida en los textos de 
estoicos griegos: 
- —-—Ningún dios de los hombres 
de ahora, ninguna filosofía de es- 
- tos tiempos me ha consolado. Vol- 


vamos a muestro dios; que vibren 


- de nuevo las entrañas de bronce 
de Moloch con el fuego de los sa- 
3, crificios. 

Entonces Hiradz salió a la te- 
rraza y descendió las escalinatas 
de mármol dirigiéndose a la lite- 
ra, que conducían sus esclavos nu- 
bios, Silenciosamente se puso en 


... la ayudó. a incorporarse sobre el 


marcha la comitiva del poderoso 
mercader, a través de la noche, 
hacia el templo de Moloch, mien- 
trás Jas doncellas en torno del le- 
cho de la joven moribunda, sollo- 
zoban y gemian como  tórtolas 
apresadas por las garras de un 
pavoroso terror, 

La comitiva se detuvo ante la 
casa del gran sacerdote al lado 
del templo que erguía en la som- 
bra sus ciclópeas columnas de 
granito y mármol rojo, y sus pa- 
redes de bronce. 

Hiradz fué recihido por el gran 
sacerdote, sentado en un alto si- 
llón de púrpura, con su mitra do- 
rada que sobre la luenga barba 
negra y-rizada tenía brillantes 
destellos. 

—¿Qué te trae, Hiradz, hijo de 
la casa de Hiram, tú que tienes 
en tu estirpe los nombres de Ani- 
bal y de Asdrúbal, al templo de 
tus mayores? ¿Qué te trae de nue- 
vo, después de tu apostasía, des- 
pués de haber leído la filosofía 
griega y de haber ofrendado en el 
templo de Júpiter Capitolino, con 
Augusto? 

Hiradz exclamó con voz dolien- 
le: 

—¡Ah! un dolor terrible me 
hiere, y todas las creencias de mi 
estirpe, sus supersticiones, sus te- 
rrores, se han levantado en mi co- 
razón. Se muere mi amada, nada 
puede salvarla y vengo a hacer un 
sacrificio a Moloch. 

El sacerdote se irguió: 

. —¿Sabes lo que quieres hacer? 
Hace años que cayó Fenicia, ha- 
ce años que cayó Cartago. Esta- 
mos bajo el poder de Roma, la le- 
gisladora del mundo. Los preto- 
res han apagado nuestras aras. 
Yo conservo el culto y soy uno de 


l 


"A ne Es pago 


_suelo. Los ojos de la joven miraron asombrados 


los últimos sacerdotes de Moloch, 
pero no puedo ofrecer sacrificios 
al dios. Sus entrañas de bronce 
están frías desde hace mucho 
tiempo, su fuego apagado, 

Hiradz sonrió irónicamente, 
con sonrisa aprendida en las au- 
las de Atenas: 

—Nuestros sacrificios ofenden 
a los delicados romanos, y en el 
circo Máximo, mueren sin embar- 
go, miles de gladiadores, y en los 
funerales de César se mataron 
diez mil. Yo he venido a pedirte 
que de nuevo enciendas el fuego 
úe Moloch y te traeré al alba las 
víctimas que le ofrezco. 

—No puedo faltar a las óÓrde- 
nes de los romanos. Me costaría 
la vida. 


—No temas; los romanos no 
pueden oponerse a mi voluntad. 
Soy el banquero de cientos de se- 
nadores, de procónsules, de pre- 
tores. Tiberio mismo me necesita 
para que rellene sus arcas con mi 
oro. Manda que enciendan el hor- 
no de Moloch. Yo te daré tanto 
oro, en pago de tu servicio, Como 
jamás has soñado poseer. 

Los ojos del sacerdote  brilla- 
ron como las chispas de lo rubíes 
de su mitra, y levantó su mano 
liamando sus siervos. 


Hiradz corrió a la puerta e hi- 
zo un signo a uno de sus esclavos 
nubios. 

—Ve a mi casa con mis órde- 
nes. Di a Amahal, que me mande 
sus dos niños. Es mi esclavo. Di 
a Ezra que me mande a su hija. 
“Trae las diez doncellas más ¡jóve- 
nes de tu señora. 

El esclavo se arrojó a los pies 
de Hiradz, comprendiendo todo el 


- horror de sus palabras. 


Un hombre alto y delgado, envuelto en 
vestiduras negras, avanzaba... 


—-¡Señor! ¡Señor! Tú el gene- 
roso, todo piedad y dulzura no 
puedes querer lo que me ordenas, 
murmuró el esclavo apoyando la: 
frente en las sandalias de oro de 
su señor, mientras a la luz de las 
antorchas brillaba su torso como 


"ébano bruñido, 


Pero Hiradz estaba enloquecido 


por su dolor, y la fiera sangre te- z 


nicia y púnica ardía en él. 
-—¿Son generosos los 
conmigo? ¿Tienen los dioses. pie- 
«dad, de mi corazón? Moloch, me 
devolverá a mi amada, si yo le 
ofrezco las víctimas de que está 
ávido hace años. 
—Espérame, 
un momento. 
los sabios caldeos, 1 
judíos, a los egipcios, a los indios, 


escúchame, solo 
Tú has: llamado a 


has llamado la misericordia de to- 


dos los dioses, pero no has recu- . 


rrido al único que lo puede todo, 


al que cura a los enfermos, da 


«ja 


hados : 


a log rabinos 
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vista a los ciegos, resucita a los; Y 


nmuertos, No has recurrido a un 


«Dios que no pide holocaustos de: 


niños y doncellas, que no pide sa: 
erificios, que es misericordioso 105 
mismo para el señor que para el 


esclavo. - : 4 


Hiradz se inclinó hacia su sier- 
vo: y o NA 
—«¿De quién hablas? YA 


+ Hablo de Jesús de Nazareth, 
_el.Mesías, esperado por los is- 


raelitas. * 


——¿Dónde lo has visto? ¿Quién 


te habló de 61? PTOS! 
El esclavo se irguió. Y al ha- 
biar de Jesús de Nazareth miró a 
su señor como si fuera su igual. 
-——Veníamos atravesando el de- 
sierto hacia Jerusalén la última 


«vez que conducíamos tus cara 


nas de allá, del Sur. En un oa 


descansábmos un mañana. Dormi- 


ol 


AL 


EEN 


al “desconocido: a 
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S E yan llevando - 


> Cia la puerta. 


6 — PRAY MOCBO 


tábamos al lado de los camellos, 
cuando una voz que hablaba en el 
silencio de aquellas horas cálidas 
llegó a nosotros y nos despertó. 
No era la voz un trueno, ni ha- 
blaba para nosotros, y, sin em- 
bargo todos nos sentimos  extre- 
.mecidos y atraídos por ella, 
. Hiradz y los siervos, y el sacer- 
dote desde su alto asiento, escu- 
chaban al esclavo, Había un si- 
lencio profundo y las antorchas 
crepitaban reflejando sy resplan- 
dor en las bruñidas puertas de 
bronce y en los mármoleg resplan- 
decientes, 
—El que hablaba era un honm- 
bre como de treinta y dos a treinta 
+. Y tres años, iba desnudo recubier- 
to solamente por pieles. Ei sol del 
desierto había obscurecido su tez 
y Sus ojos brillaban como carbun- 
celos, como iluminados por una luz 
«interior misteriosa. Era Juan, el 
precursor del Mesías, que iba 
anunciándolo por todas partes. 
Todavía no había llegado la hora 
de que se presentara, pero ya Je- 
.Ssús recorría: las orillas del Tibe- 
riades predicando su doctrina: Nos- 
otros creímos que Juan hablaba 
la palabra del Dios verdadero, y 
como seguimos su ruta con nues- 
tra caravana, al llegar al Jor- 
dán, nos bautizó. Desde aquel día 
dejamos de lamentar nuestra ser- 
“vidumbre y nuestros trabajos. 
Sus palabras de paz, su doctrina 
consoladora, confortante, nos ayu- 
du desde entonces a sobrellevar 
nuestras penalidades, 
Hiradz habló con voz trémula, 
con ansiedad: 


_—¿Dónde está Jesús de Naza- 
reth?, que venga si es cierto que 
cura. a los enfermos. Le daré mi 

«palacio, le daré todas mis rique- 
zas, si salva a mi esposa... 
—No, señor; tú no puedes pa- 
gar a Jesús de Nazareth, MI no es 
un: médico griego ni un mago 

caldeo. El sólo quiere a los lim- 
pios de a a. A pon 
en Bl... 

-—Traedlo, a y buscadlo, don- 


de quiera que esté, si hablas ver- 
dad. S 


—No podemos ira none 
está en Jerusalén ahora. El fué 
hacia allá, como anunciaron los 
“profetas. SE 


——Entonces, ¿por qué hablas de 


- il, si su poder no puede llegar 
aquí y en tanto muere mi dulce 
amada? ¡Ah! tú abusas de mi 
generosidad. 1d, id y traed a mis 
siervos, que quiero hacer una he- 
catombe a Moloch, 

-—Espera, señor; yo no puedo 
convencerte, pero hay hombres 


É -que te demostrarán que Moloch 


: NG “existe, como no existen los dio- 
ses griegos ni los romanos. Estos 
hombres han visto los prodigios 
de Jesús y vendrán a decirte qué 

= puedes hacer para salvar 2 nues: 

s Lra señora. 

—¿Dónde están? 


Yo. ví que nos seguían y al 


paso, mientras cargaba tu tera e 


. me djeron- que habían visto a Je- 
+ sús, el rabí. Son dos hrebreos que 
ox el mundo la 
Buena Nueva del Maestro. - 
—Tráelos a mi presencia, 


—Hiradz miró con ansiedad ha- 
n ella. aparecieron 


dos Judíos. ls ER 


manos a > 


en su rostro € 


recíam ojos de “ocos .S 


E 


ecidme qué habéis v ió 
Jesús de 


. a , 


Los hebreos, empezaron a he- 
blar atropelladamente, temblándo- 
les los labios, agitando las manos 
en el aire, 

——Hemos visto levantarse 
vida a la hija de Jairo, que ya- 
cía muerta; hemos visto a Lázaro 
salir con sus ligaduras de la tum- 
ba, después de cuatro días. Y al 
hijo de la viuda de Efraim, Le- 
vantarse y andar, y hemos visto 
curados a los leprosos, y con vista 
a los ciegos, y hemos visto elagua 
convertirse en vino, y multiplicar- 
se los panes y los peces. Y a El lo 
hemos visto andar sobre las olas. 
Y hemos oído su voz, que calma 
log corazones y los Hace puros. 

—+Entonces yo voy a buscarlo, 
— dijo con exaltación Hiradz — 


con 
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Domingo 


EN EL HU£RTO 


Ya sabía Jesús de 
hasta qué límite 
maldad de los hombres, La 
comprendió y la disculpó — 
¡oh, dichoso aquel que todo lo 
sabe comprender para todo sa- 
berlo disculpar!-— en su conti- 
nuo comercio con las gentes, a 
través de las tierras por las 
que Sus andanzas le fueron lle- 
vando, iluso de curiosidad por 
conocer, en lo íntimo, el medio 
espiritual en que los seres se 
afanan por. el pan y por el 
amor. Muy cerca vió, tán cerca 
que siempre pudo descubrir el 
grosero mecanismo de las al- 
mas, la inclinación funesta del 
instinto perverso. Jesús de Na- 
z2aret vivió entre todas las mi- 
serias de sobre la tierra, entre 
la más pestilente suciedad mo- 
ral, porque a esos, a los que 
munca estuvieron limpios de 
alma, quería convencer y, tras 
convencerlos, redimirios. Jesús 
de Nazaret sabía exactamente 
que convencer y redimir era 
su misión en este tránsito hu- 


Nazaret 
llegaba la 


mano, y para cumplirla, a com- 


pás del tiempo, consumía su vi- 
da. Durante su transcurso vió 
ampliamente, porque su inteli- 
gencia de hombre no era de li- 
mitado horizonte, el multifor- 
me espectáculo del mundo, Y 
buceó en las pasiones, y ahon- 
dó en los instintos, y contem- 
pló, desde la altura en que lo 
colocaba su superioridad espi- 
ritual, a las turbas conmocio- 
nadas hasta el delirio, sin mo- 
vimiento ni, idea ante el asom- 
bro del milagro, y padeció 
también de la. versatilidad de 
las muchedumbres, y A de 
sus denuestos y se adol / por 
sus imprecaciones curo, agi- 
'- tadas, heríam los aires con sus 
-destemplados 4 agrios gritos. 
Jesús de Nazaret, ser divino, 
vivió la vida humana, y como. 
hombre compartió amarguras y 
sufrió dolores; se sintió ama- 
do; ¿amó? Amó la vida, y la 
vida misma, como a cualquier 
- hombre, le deparó una mujer, 
A hasta le hizo encontrar su 
Judas. 
Ya sabía Jostb de Nazaret, 
:al entrar en el Huerto de Get- 


El debe ser el hijo de Dios, Yo 


siento en mi corazón que vuestras 


palabras dicen la verdad, y siento 
renacer la 
buscarlo, 


—Acaso llegues tarde, 
ron los hebreos. 


—¿Por qué? 

Ambos bajaron 
gonzados, y sus labios temblaron 
sin proferir palabra. 

— ¡Hablad! — gritó Hiradz. 

—¡Ah! Señor, nosotros 
venido hasta aquí 


—- dije- 


nos de los soldados del' pretorio. 


-—¿Por. qué han apresado a un 
habla de paz y de 


hombre que 
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de Ramos 


DE GETSEMANMÍ 


era suficiente. ¿Qué podía  es- 
perdr ya de su vivir entre las 
gentes y saber que esas gentes 
tenian enfermo el corazón y su- 
cia el alma? Fué como un pe- 
regriño dusionado, y al morw 
las ilusiones, que es cuando en 
realidad mueren los hombres, 
consideró concluido su peregri- 
naje amargo y triste bajo. el 
dominio de Tiberio, menospre- 
ciado. por aquella  soldadesca, 
que hacía festín del honor de 
los hombres y de la honra de 
“las mujeres; época en que na- 
da extrañaba, porque todo pla- 
cer infame tena su sitio y to- 
da su sombría crueldad halla- 
ba su lugar; época en que el 
escepticismo cundía en el mun- 
do antiguo y el farisaismo do- 
'minaba al pueblo judío. Y en 
este ambiente de sórdidas pa- 
siones y de deleznables  creen- 
cias predicó que en los hom- 
bres debe brillar la luz de las 
buenas obras, y, desgraciada- 
mente, los hombres de ayer, 
como los de hoy no se dejan 
deslumbrar por esa luz y quie- 
ren vivir sin cue ninguna ley 
moral les encauce hacia la bon- 
dad, 

Jesús de Nazaret al entrar 
en el Huerto de Getsemaní, se 
consideró ya fuera del mundo 
en que había vivido, y olvidó 
el tránsito de su vida. Todo 
cuanto le fué grato y amable 
murió en su memoria. Ya no se 
acordaba de su existencia dul- 
ce y plácida en Cafarnaúm, ni 
de los días que contemplaba el: 
azul divino del mar de Galilea. 
Su vida ya nó era de sobre la 
tierra. Se consideró inhibido 
de todo y de todos. Y dió ejem- 
plo a los demás hombres, ha- 
ciéndoles comprender que an 
tes de morir carnalmente se | 
muere moralmente Y oyó el 
gritar desaforado de las turbas 
enloquecidas que le buscaban y 
los denuestos soeces de los es- 

cribas y de lo fariseos, y Supo 
la traición de Judas y la de- 
tección de alguno más de sus. 
amigos, y... nada le inmultó. 
¿Por qué le iba a inmutar, si se 
considerada un muerto en. vida? 
“Dejóse hacer lo que los demás 


— semaná, que en aquel punto es- quisieron. Y afrentado y mal 


taba todo tdo y acabado, 


unirlo a los recuerdos, como si 
los hechos que esperaba hubie- 
sen sucedido, Bastábanle, y tal 
vez fuesen sobrados, los trein- 
da y tres años carnalidad. - 


5 Sabía el. Umite a gue, eros. y les 


-Lotrecho, de tumbo en tumbo, sin 
- que aún estaba por venir debía . 


el dolor de. la carne, porque ya 
tuvo el dolor del espíritu, pa- 

-ró ante Caifás, que era la mal- 
dad, y desde allí fué Nevado 
ante. Pilatos, que era la cobar- 
ARA pa ES 
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esperanza. Yo voy a 


los ojos aver- 


hemos 
huyendo y lo 
bemos dejado abandonado en ma- 


“en $us 
- gobrecogidas hacia la puerta., Un 
- hombre alto y delgado, envuelto 


-— silencio, 


amor, como 
verdad? 

—Los deectores de la ley lo per- 
seguían, los romanos lo han lla- 
mado revolucionario y los pontí- 
fices y los sacerdotes, hereje. Y 
uno de sus discípulos, le hizo trai- 
ción. Habíamos seguido a sus dis- 
cípulos que fueron con El a orar 
a un huerto de olivos, en la no- 
che, y de pronto, los soldados de 
Roma guiados por el discípulo 
traidor, llegaron y lo apresaron, y 
nosotros 21 verlo ir, humilde, tu- 
vimos miedo de los romanos y de 
los sacerdotes y hemos huido. No 
sabemos si se habrá salvado. Pero 
era el hijo de Dios; ¡quien sabe 
sia estas horas ha arruínado a 
Jerusalem - y se ha proclamado 
rey!' e 

Hiradz se irguió, y lleyó la ma- 
no 2 su cimitarra: 

-—Sois unos cobardes, unos mi- 
serables, lo dejasteis solo, no tra- 
tasteis de defenderlo.-Os mandaré 
a ahorcar, por viles. Y que reunan 
todos mis 


char a buscar al Rabí Jesús, pedi- 


decls que es luz y 


ré al pretor de Roma en Jerusa- 


lem, vor su vida. 


Les des: hebreos se extremecian 
bajo: la. cóléra — repentina de Hi- 
tada” 

Pero en aquel momento otro 
esclavo entró  jadeante. El sudor 
cubría su cuerpo, y Su voz se apa- 
aba por la fatiga: 

—Señor: señor, ven 
nuestra señora... 

Hiradz. palideció, y gritó con 
espanto; WR A. 

——Es que ha muerto? 

No respendió el esclavo, 
todos oyeron sus sollozos. 

Hiradz se inclinó hacia adelan- 
te como si una javalina le hubiese 
herido en el corazón. Quedó aba- 
tido, humillado por su dolor, no 


“pronto, 


tuvo un gesto de cólera, ni de ze 
¿.beldía. : 


Y los esclavos lo rodearon y lo 
sostuvieron hasta llegar a la lite- > 


ra. En ella se dejó caer sobre los 


almohadones de seda y oro y dijo - 
mientras las lágrimas resbalaban 


de sus ojos: Y ; 

—¡Oh! Jesús de Nazareth, por 
un momento he creído en Tí, y he 
vislumbrado Tu luz, no me asjes: 


en pep 


d 


De nuevo descendió Miradz an- 
te las escalinatas de su palacio. 
Los esclavcs en silencio alumbra- 
ban con sus flameantes antorchas. 


En el aire callado de la noche lle- 


gáron hasta ellos las lamentacio- 
nes de las mujeres, que lloraban 
“y cantaban sus salmodias de due- 
lo. Hiradz 
donde tendida sobre un tapiz pér- 


sico yacía su esposa muerta, En. 


terno de ella. las mujeres con los 
cabellos destrenzados y los brazos 
desnudos, plañían Jamentablemen- 
te. Hiradz permaneció silencioso 


contemplando la blanca figura en- 


vuelta en sus ropajes recamados 


de plata y con una flor de loto que 


una esclava egipcia había coloca- 
do piadosamente sobre su pecho. 


El rostro era como mármol y la 
sombra de las pestañas negras era - 


tan triste sobre las mejillas, que, 


- contemplándola, Hiradz lanzó. un : 
- gemido. 


De pronto las esclavas cesaron 
lamentaciones, y miraron. 


en vestiduras negras avanzaba en 
- seguido de los dos he- 
breos. El desconocido se llegó a 
Hiradz y. suavemente -posó su ma- 


no blanca y diáfana en su hom- S 
Pbro Hiradz se y li 
p -do; aa e 


aia 


: —¿Quién Dret 


hombres, Voy a matr- 


pero - 


entró en la estancia 


¿aaa 


ELLOS FES eS 
ELE RORCRATACAS 


ME 
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El desconocido ne respondió, 
pero los hebreos hablaron por él; 

-—Señor, él estaba con el Maes- 
tro, lo hemos reconocido. Le he- 
mos interrogado, y nos ha dicho 
que Jesús de Nazareth, fué cruci- 
ficado y enterrado, pero a los tres 
días, su tumba fué encontrada con 
los sellos de los romanos, rotos: 
que el Rabí había resucitado como 
anunció. 

Hiradz se acercó al hombre de 
las vestidurag negras, que  Ccón- 
templaba a la muerta y parecía 
murmurar con sus labios - trému- 
los una oración. 

—¿Es cierto lo que dicen estos 
hombres? 

El desconocido se 
miró con sus ojos 
fundos, hasta el fondo del 
zón que se estremeció, 

-—Todo es cierto, como ellos -1o 
han dicho. 

—¿Y tú quién eres? 

—Yo llevo la palabra de Dios, a 
los hombres, mas dime, ¿por qué 
llamaste desde el fondo de tu co- 
razón a Jesús? 

Hiradz estaba pálido y su voz 
temblaba: 

-—Yo esperaba en El, que me 
salvara a mi amada, pero ya ves; 
ya ella ha muerto. Sin embargo, 
El también resucitaba a los muer- 
tos. 

—¿Luego tú crees en El? ¿Tu 
crees que El también ha resucita- 
do? 

—Sí; 


volvió y lo 
dulces y pro- 
cora- 


una voz en mi corazón 
me dice que l era el Hijo de 
Dios. ¡Oh! ld todos vosotros a 
buscarlo, El vendrá y resucitará a 
mj esposa. 

De nuevo el desconocido lo mi- 
ró fijamente y pareció leer en el 
fondo de su corazón, 

—Hiradz, tú eres de los elesl- 
dos, porque sin verlo, sin oírlo, 
sin pruebas, tú has creído en El. 

Entonces, despacio, se acercó a 
la muerta, y un instante se reco- 
gió en sí mismo. Los circunstan- 
tes dirigían los ojos de él aja jo- 
ven yacente. Después extendó sus 
manos sobre ella, sus manos blan-. 
cas y puras y djo con voz que to- 
dos oyeron resónar en sus pechos: 

—¡Mujer! en nombre de mk 

- Padre despierta y levántate. 
Los pétalos de la flor de loto 
se estremecieron sobre el pecho 
de la joven y las pestañas temblo- 
rosas se levantaron sobre las me- 
jillas y los labios se entreabrie- 
Ton. 


Un súbito ta y terror agl- 


tó a los circunstantes, pero, Hi- 
radz, cue tenía una gran fe, como 
Ja había pedido el Maestro, se in- 
clinó: hacia ella y la ayudó a in- 
corporarse sobre el suelo. Los 
ojos de la joven miraron asolm- 
brados al desconocido y habló: 
sE —-Señor, me llamabas? y 
Pero éste no contestó; en si- 
-lencio, entre el asombro y la ma 


_Yavilla de los presentes, salió de -: 


la estancia, y nadie se atrevió a 
seguirle e Hiradz en su dicha, es 
trechando entre sus brazos a su 
esposa, también se olvidó de Él. 
Sólo al cabo de unos mofnentos 
- recobró su dominio y entonces lo 


buscó con los ojos y no viéndole, 


se levantó del suelo y salió a la 
_ Terraza. Pero en la terraza solita- 


vosotros lo abandonagsiela  eobar- 


Cemente, y no  pudisteis rTecono- 
cerlo, porque  El:no quiso mos: 
irarse a vosotros, Sus vestiduras 
s engañaron, porque vuestros e6- 
razones eran incapaces de adivi- 
Dar su presencia. Yo no lo había 
visto, yo no podía reconocerlo, y 
sin embargo os digo que era ll, 
el que yo he amado y en el que 
ro creído ciegamente, sin pruebas, 
al que amé desde el fondo de mi 
corazón. Id, id, a hablar de El por 
tocas partes, no 0s quiero ver en 
mi presencia. 

Y los hebreos, humildemen- 
te, se alejaron, hajaron las escali- 
nátas y se perdieron por el cam- 
po, en las brumas del amanecer. 

Un nuevo día se levantaba so- 
bre el mundo, traía una nueva 
luz para Hiradz y los suyos, un 
sol de verdad y de vida, : 


y EUITIO TALA PA ICI LE 300 


Dulcísima vida mía 
Zn quien la inmortal está, 
Por quien vivo y por quien ya 
MoTir mil veces cn 


Cuando en esa cruz os miro, 
Puesto que tantas se Os ven, 
No teléig llaga, mi bien, 

Que no me cueste un. suspro. 


Queda el sentimiento en cal- 
5 % ma 
Del consuelo que procuro, 
Porque pienso que las curo 
Con el aliento del alma, 


Entristézcame de suerte 

3 Que a veces, Señor, quisiera 

¡ Que un angel por Vos muriera 
Por no sentir vueslra muerte. 


Mas luego vuelvo, mi Dios, 
A pensar que me obligara 
Tanto, que me examorára 
Como yo lo estoy de VOS, 


Mejor es que a Vos os deba, 
Duice Jesús, tanto amor, 
Aunque vez vuestro dolor 
A tanto uo me mueva, 


Euando niño, 08 contempla- 
pe 
Niño en brazos de María, 
Y en su divina alegría 
Tiernamente me alegraba. 


Cuando vuestra Madre sale 
Con tal “agnus' por joyel, 
- No hay rosa, lirio y clavel 
Que vuestra hermosura iguale 
Más cuando Cristo: + amoro- 
: so 
De la cruz pendiente 0s ven 
Como me hacéis mayor bien, 
Me parecéis más hermoso. 


Porque con esas corrientes le A de VEGA 
AAA 


al 


mujeres, escasamente se podrá en- 
contrar una que sepa leer. Y desde 
hace 5.000 años las fareas a que 
dedica su actividad no han cam- 
biado, y si los viejos faraones sa- 
líeran de sus esplendores funera- 
rios, acaso les parecería encontrar 
entre estas gentes a algunos de 
sus súbditos. 

Las nativas de Egipto no tienen 
diversiones públicas. Su casi ex- 
clusiva diversión es la exhibición 
de joyas. Estas joyas representan 
un modo de aplicar la riqueza. En 
el Cairo existen más joyerías que 
en cualquier otra ciuaua de igual 
importancia del mundo. 

Para esta exhibición existen ra- 
zones importantes, aparte de la 
vanidad de quien las exhibe. La 
ley mahometana prohibe dar mo- 
neda a interés, El campesino no se 


: fía de los Bancos. Por tanto, el di- 
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SOLILOQUIO DE UN ALMA A DIOS 


Y llagas: dulces y hermosas, 
Todo sois lirj::3 y. rosas, 
Todo jardines y “fuentes, 


Que esas espinas divinas 
Son para enseñar, mi Dios, 
Que se desmaya de amor! 

Se ha de entrar por la espinas. 


Pues dejadme entrar, Señor, 
A coger rosas tan. bellas 
¡Descanse el «lma con ellas, 
Que se desmaya de amor. 


_Causáis amor tan profundo 
Muerto de amores, mi Dios, 
Que envidio los que por Vous 
Parecen locos al mundo, 

No hay amor no nav velun- 

tad, 
Kin cuantos el mundo admira, 
Porque todos son mentira 
Y sólo amaros verda;! 


Rabeld: estuve p:¿mero, 

Y en ofenderos constante; 
¿Mas ya labró mi diamante; 
¡Le sangra de »se Corilino, 


- No le tengáis en prisión; 
Dad lugar, oh eruz suave, ¿ 
A que los brazos desclave E 
Para que me dé el porción, l 

E 
E! 
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Que pienso, PUnGaR lo E 


Con tanta iimortal e 
Que ha bajado la cabeza 
Fara decirme que sí, 


Pero dejadme llorar, 

Que, aunque habéis por mí pa- 
Pos Sens 0, > 
E el menor pecado 

eco oniO el mar, 


e 


E nero, 0 10, entierra Po de: la: co“ 
-dicia Ge sus convecinos, 


o lo in- 
vierte en Joyas. 

No es raro encontrar - egipcias 
que llevan toda su fortuna en for- 


ñ En mori con varias plantas, 


ce silvestre en Méjico. - 


me influencia de los prejuleios de 
casta son irroropibles. 
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Las cuevas Dels Mans 
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Las Baleares poseen paisajes 
admirables que, como tantos otros 
que los españoles tenemos no sin to 
nocidos como debieran de ese mun- 
do turista que recala hacia otras 
naciones en busca de lugares don- 
de la grandeza de la Naturaleza se 
manifiesta esplendénte. Si los pal- 
sajes españoles se divulgasen por 
todas partes, si acusásemos la in- 
mensa cantidad de parajes únicos 
que poseemos, la corriente turísti- 
cu se encauzaría hacia España bus- 
cando algo que no fuera el tópico 

e un falso pintoquerismo. 

En Manacor existen las Cuevas 
D'elg Hams que muestran por to- 
das partes bóvedas extensas reca- 
madas de bellísimas y sorprenden- 
les estalactitas. 

El aspecto más fantástico  pre- 
sentan estas grutas, donde la Na-. 
turaleza forjó bellísimas espirales, 
grupos que semejan duendes fan- 
tásticos entapuchados que asisten 
a una. epa procesión. 
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Los automóviles quizá puedan, 
dentro de poco, tener llantas he- 
chas de hule extraído de la planta, 
diente de león, y aun de lechuga. 

Los experimentos de los sabios 
americanos, que trabajan con te- 
són para libertar a su país del yu- 
“go del monopolio del hule inglés, 
hacen que tal cosa sea posible 
dentro de poco, en opinión de Wi- 
lliam A. Taylor, jefe de la Oficina $ 
de Industria de Plantas ae los: Es- : 
tados Unidos. 

En su informe anuaX, Taylor re- 
veló que se había encontrado hule 
en una planta herbácea de la isla. 
James, cerca de Charlestón, Caro- 
lina del Sur, planta que se aseme- 
ja al diente de león común, que 
también contiene hule, lo mismo 
- que otras plantas lechosas silves- 
ea y aun del grupo de la lechu- 


“on Florida se están haciendo E 


Entre las especies qu ese están ob- 
servando, el árbol Hevea, del Bra- 


rica Central, son las que mejor 
adaptan al clima. La. especie 
vea ha resistido un minimum 


e póladios: con. 188 pe 
- guayule, que es rica en hule y cre- 


€ 


“ria, no se veía a nadie. Todo es- 
taba en silencio. Las luces de la 
- gurora teñían de rosa los mármo- 
ies del palacio. pra 
—¡Corred! ¡Co Ea — Clamó 


ma de ajorcas, brazaletes 0 en ri- 
auísimos paños que caen de log 
hombros por la espalda o penden 
de las sienes. tapando la cara, 


SS 
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Cuando se recorren las comar- 


cas rurales de Egipto, sorprende - 


E 


sal 


- Hiradz,— huscadio, que le mues: 
tne mi gratitud, ¡Oh! “creo en Je- 
sús, creo cue es el hijo de Dios. 

“Pero nadie pudo decir cómo ha- 
bía desaparecido el. desconocido. 
Hiradz interrogó a los hebreos. * 

—Nosot'os creíamos que lo ha- 
blamos visto con Jesús. 


, Hiráda extendió hacta os: a 


el estado de atraso en que la mu- 
jer campesina se encuentra. En su 
estatimo retador parece como si 
por sus mente no pasasen los an- 
helos, que de su lado el viejo Cro- 
nos huyera para siempre. Y estas 


mujeres son de una elegancia que 


no. desmerecería al exhibirla ante 


otras mujerés de suplir peto 
de la tierr é 


Y es un espectáculo fantástico 


el que ofrecen estas mujeres ago: 
baidas bajo el peso de infinidad 
de monedas que desde la cabeza le 
caen por todo el cuerpo. 


¿Con bie: “nombre se conoce 


pájaro de tres decímetros de 


En las comarcas del Nilo sus kP* 


moradores no han perdido jamás 


la homogeneidad. En un mundo 


que de continuo está cambiando, | 
- €llos permanecen siempre fieles a 
la EraUipión. e a la enor- 
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Era el día tercero después de la 
crucifixion de esús, día solemne y 
maravilloso que había de ser me- 
morable en el transcurso de los 
tiempos. 

El sorprendente 
como la creación del mundo 
moso como el cielo que nos cobija 
y el sol que nos alumbra, difundió- 


sublime 
y her- 


hecho, 


se por toda Jerusalén y las vecinas 
comarcas. Los que fueran profanos 
a las doctrinas del Cristo, mostra- 
ban asombro y temor, mientras en 
los creyentes 
de buena voluntad y de sano ecora- 
zón, todo era júbilo y contento y 
entusiasmo sin límites. En 
los dominaba , un sentimiento de 
rencor y de codicia: en éstos, en 
cambio, la bienhechora de 
haber visto realizada la; divina 
promesa en que cifraran acaso su 
victoria y su triunfo como prime- 
TOS soldados del Cristianismo. 

¡Grande acontecimiento! Jesús 
habría resucitado al tercer día, co- 
mo estaba escrito en los libros de 
Moisés. Y los falsos sacerdotes, 
vencidos y atormentados por el re- 
mordimiento,  retiráronse a SUS 
templos. 

Día magnífico y 
sol, más resplandeciente que nun- 
ca, había derramado 
de luz sobre la ciudad, cegaba con 
sus rayos a los incrédulos e inun- 
daba de purísima claridad a los 
discípulos del abriendo 
sus espíritus obseuros a; la verdad 
suprema de lo 
eterno... 

Había acontecido la resurrección 
del Cristo, Dios de Israel, Hijo de 
David... 

Nimbado de áureos y sutiles res- 
plandores, como entre ina nube 
impalpable y diáfana, elevados los 
serenos ojos al Trono del Altísimo, 
el rey de los judíos traspuso la lo- 
sa sepuleral y desapareció en el 
éter... 


fervorosos, hombres 


aqué- 


alegría 


espléndido: el 


sus tesoros 


Maestro, 


inacabable, de lo 


Her 


Y en tanto, los cristianos de Je- 


rusalén estaban en gozosa fiesta 
por el magno suceso, orando ante 


el sepulcro los apóstoles,  derra- 
mando lágrimas de mansedumbre 
y de consuelo las santas mujeres; 
dos peregrinos, llamado el uno 
Cleofás, que siguieran al Mesías 
en sus predicaciones - y milagros, 
caminaban hacia Enmaús llenos de 
gran congoja. 

Habían salido de Jerusalén ape- 
nas despuntara el alba, y como no 
encontrasen a nadie en el. tamino, 
ignoraban la resurrección del Se- 
ñor, 

¡Qué profundo dolor y qué man- 
sedumbre en el alma de ' aquellos 
discípulos humildes del Crucifica- 
«o! Tanto les contristó la; terrible 
muerte del Maestro, tanto habíales 
abatido la horrenda injusticia con- 
sumada y tan abrumado tenían el 
ánimo, que a duros esfuerzos, po- 
dísm “andar. Apovábanse en rústi- 
cos cayados, rendidos por el can- 
sancio y la fatiga. 

Empezaba a anochecér, Ni una 
sola nubecilla manchaba el firma- 
mento azul; en el horizonte hun- 
díaso el sol en ascuas de oro; me- 
cíanse las olivas al impulso suaye 
de un vientecillo acariciador, y en 
la lejanía celeste. percibíase un 
punto: reluciente: “la primera estre- 
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lla. Era un momento de serenidad 
apacible, hora; de baetitud y de 
meditación, en que el Universo en- 
tero reflejaba en su ambiente el 
glorioso triunfo de la, Cristiandad. 

Los dos peregrinos detuviéronse 
un instante en la marcha, y el uno 
al otro comunicáronse los pensa- 
mientos angustiosos de todo el día. 
¡Tristeza infinita, amargura ine- 
narrable de los hombres faltos de 
amor y fe! Dudaban de que el 


Por Alfredo Cabanillas 
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pirando en la Cruz y veían cómo 
la sangre que manaba de sus tos- 
tados resbalaba por st. escarnecido 
cuerpo hasta regar la tierra; con- 
templábanle bumillado ante los 
hombres, pero glorificado ante 
Dios, al Ser todo bondad y todo 
abnegación, que se había sacrifi- 
cado por los pecadores para que 
sus culpas fuesen perdonadas, pa- 
ra que en la; hora de la justicia 
suprema el bien triunfase sobre el 
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Pintura del siglo XV, original de Bermejo, que se conserva en el Museo Episcopal 


3 de Vich 


Cristo pudiera resucitar. Ellos' da- 
rían su Sangre y su vida por la del 
Redentor; ¡mas era tan extraor- 
dinario el milagro! ¿Cómo El — 
pensaban, recordando las exclama- 
ciones de los fariseos—, que salva - 
ría al pueblo israelita de las rui- 
nas y del libertinaje, no había po- 
dido salvarse a, sí mismo?... 

El más anciano de los dos refle - 
xionó, sin. embargo, y dijo: 


—Si era el enviado: de Dios, 
¿por qué no ha de volver a nues- 
tro mundo corporalmente? Si El 
era. el Mesías verdadero, podría 
realizar "el. milagro... ¿No había 
El vuelto ala vida a Lázaro y a 
la hija de Jairo?- 

Y en su plática conmovedora, 
saturada. de impaciencias y. pesi- 
mismos, evocahah a, Jesnóristo ex- 
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mal y la virtud sobre el egoísmo, 

Absortos étstaban en tan doloro- 
sas evocaciones, cuando presentóse 
ante ellos un romero pobremente 
vestido que iba también a Enmaus. 
Saludáronse y fueron amigos. En- 
tonces el caminante desconocido 
terció en las pláticas de los pere- 
grinos. ( 

—¿Cristo, decís, el Hijo de Dios? 
Ha muerto a sus enemigos. ¿Tan 
pobres sois de espíritu y tan fal- 
tos de fe estáis que no creeis en 
la resurrección de Cristo?... Curad 
vuestra. alma de tales desconsue- 
los y, de tales dudas, porque El ha 
de cumplir la profecía... 


Pero los discípulos de: Jesús no 
le” creían aún. 


—¿No presenciásteis días atrás 
—exclamaba el romero — con qué 


confianza daba salud a los enfer- 
mos del cuerpo y a los enfermos 
del alma; con qué ternura alenta- 
ba a los débiles de corazón y en- 
señaba a los ignorantes y compa- 
decía. a los ingratos?... Los ca- 
lumniadores eran bendecidos pol 
El. 

Y tampoco sentían los dos pere- 
grinos el convencimiento de que su 
amado Maestro resucitara, de entre 
los. muertos. 

—No ha perecido — prosiguió el 
romero hermano — por la cobar- 
día de vuestro espíritu, como pen- 
sásteis, sino por confundir vues- 
tra idolatría y anunciaros la des- 
trucción del mundo. Si El tenía fe 
inquebrantable en el Dios de la 
Creación, ¿cómo vosotros dejásteis 
de tenerla en su Hijo, que es la 
encarnación de vuestra dicha por 
siglos y generaciones ?... Ha venido 
bara redimiros, a haceros buenos 
y generosos; ha venido para libra- 
ros de la ignominia de la opresión, 
bara encender en vuestros pechos 
el entusiasmo de los goces espiri- 
tuales y en vuestros ojos la luz de 
la verdad. Su misericordia y su 
sacrificio Os arrancará de las ti- 
nieblas en que os habíais sumido 
por las miserias de la carne... 

Maravillados estaban los pere- 
2rinos de las dulces palabras del 
inesperado romero... 

Y seguían caminy adelante sa- 
turados ya de la fe que en un mo- 
mento se extinguiera en su corá- 
zóÓn. 

Próximos ya al término del via- 
je, los tres peregrinos quisieron re- 
parar las fuerzas perdidas y apa- 


gar la sed que abrasaba sus la- 
bios. 


Entraron en una posada y sir- 
viéronles de comer y beber. 

Humedecieron sus bocas los. pe- 
regrinos de Emmaús, y el herma- 


no desconocido tomó end sus ma- 
nos el pan... 


Miráronse el uno al otro llenos 
de confusión y de inquietud, exal- 
tados y conmovidos, brillantes sus 
pupilas por las lágrimas de felici- 
dad que las empañaban... 

Quisieron hablar al romero ami- 
£0, pero no les fué posible articu- 
lar una palabra tan sólo... 

Cayeron de hinojos ante 6l... Y 
es que habían visto cómo sus ma- 
nos de limpísima albura partían el 
pan. Sólo Jesús partíalo en aque- 
lla; forma... 

Las manos que veían, blancas 
como la pureza y la inocencia mis- 
ma, eran las manos amorosas del 
Maestro, que tantas veces habían 


besado. Y contemplaron atónitos 
el encanto, : 


Se había aparecido a ellos el 
Crucificado en figura de tosco. pe- 
regrino - para, infundirles con ma- 
yor arraigo la creencia en las cris- 
tianas doctrinas y la confianza en 
el Dios que les daría la salvación 
de su alma, 
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Fué todo como la; transformación 
del pensamiento en palabra. 

El Cristo transfiguróse en la es- 
tancia, y envuelto en resplandores 
de azul y de oro, irisado el'sem- 
blante de preciosísimos reflejos, 
rebosando majestad y grandeza, ¿se 
hizo, intangible en la divina; poli- 
cromía de la atmósfera. - 
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Don Miguel, llevándose la ma- 
no a su barba plateada ya y pre- 
tenciosa, exclamó: 

—¡Ay amigo mío! La feria de 
Sevilla no es ya la feria de Sevi- 
¡A IO 

Y don Juan apartó los ojos 
atrugados ya por los años, del fes- 
tin de la luz y los colores, para 
interrogar a su acompañante, que 
se hundía en el fondo de la “vie- 
toria”. 

—¿Por qué no? 

—Ya no es la feria de antaño. 
Había que vérla en mis tiempos. 
Más de veinte alos hace... ¡Có- 
mo pasa el tiempo! —Hizo una 
pausa y, alzando el brazo como si 
quisiese abarcar todo el paseo 
hasta la pasarela —ygallarda y lu- 
minosa en las sombras de la no- 
sche— aontinuó: — ¡Aquellas .fe- 
rias! La primera vez que vine yo 
contaba poco más de veinte años. 
Recuerdo que había logrado vein- 
ticinco duros, y, sin_ encomendar- 
me a. nadie, tomé el tren y me 
planté aquí. Al siguiente día se 
me acabó el dinero. Vendí un 'al- 
filer que me.había regalado mi 
buena madre, y al otro día volví 
a quedarme en paz. Pero ¡qué dos 
noches! La risa era el loco es- 
truendo de Sevilla. Toda la ciu- 
Cdad parecía una alegre carcajada 
de la tierra, una carcajada como 
un eterno rodar de cascabeles de 
plata. El trémolo de la guitarra 
era la canción de las calles, y. los 
ojos de las mujeres las más be- 
llas, luces de la noche. ¡Qué días! 
Ahora, ya ve usted: un paseo cur- 
si, unas- muchachitas muy serias 
que llevan la peineta, la mantilla 
y el mantón como cumpliendo un 
deber establecido por las ordenan- 
Zag municipales. —parece que se 
aavían así para que no las multe 
el alcalde— y un desdichado cua- 
dro flamenco esperando la visita 
de los ingleses que van a verlo co- 
mo van a las ruinas de Itálica... 
La feria ya no es la feria. 

—Y ¿por qué no? Las mucha- 
.Cbitas de ahora son como las de 
antes... No, Las muchachitas de 
ahora. son más guapas, ¿verdad? 
—y r5rió—. El paseo es el mismo, 
el azahar perfuma como todas las 
primaveras y el cielo azul tiene 
la augusta serenidad de siempre, 
con el resplandor escintilado de 
sus estrellas, que alumbran la ale- 
gría sevillana. ¿Qué quiere usted? 

—$Sí... está bien; pero nos- 
otros nos aburrimos. 

Callaron los dos, siguiendo len- 

tos en la lenta cabalgata de ca- 
rruajes. Bajo la comba azul del 
cielo, espolvoreado 
sas lucecitas de plata, la ciudad 
mostraba la alegría desgarrada y 
brillante de su feria. —Brillaban, 
como incisiones en la sombra de 
la noche, los farolillos venecianos 


Cde las casetas — rojos, amarillos * 


como débiles luces 'rhinescas y 
rameadas —; sus titileos de luz 
resbalan por la espuma. blanca, 
roja, dorada de los mantones de 
manila. Y, sobre el bullicioso en- 
jambre humano, se repetía la 
curva de los arcos sembrados de 
lámparas eléctricas, como collares 
de brillantes deslumbradores que 
hubiesen de caer sobre las sede- 
ñas gargantas desnudas. 


Don Juan encendió un pitillo, 


. alzando el fósforo en su mano ya 


temblorosa, y, lanzando al viento 
suave una tibia bocanada blanque- 
cina, exclamó 

—¡Se queja usted de la feria! 
Es injusto. Quéjese de sí mismo, 
de sus cincuenta años, de sus acha- 
(QUues... z 

Don Miguel  decruzó las pier- 
nas y quiso hablar; pero don Juan 
le detuvo con el ademán y conti- 


de tembloro-. 
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DEl encanto de la feria. 


i 
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—Sí, amigo mío, nos  aburri- 
mos; usted con sus cincuenta 
años... ¿No? Bueno, con sus cua: 
renta y tantos, y yo con diez años 
más. Pero la culpa no es de la fe- 
ria: es. de nosotros mismos.. 

—-¡Oh, no! Recuerdo que en 
mis tiempos... 


Por José Venegas 


El encanto de la fería 
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—Acaso sea verdad lo que us- 
ted dice; pero también es que las 
costumbres degeneran. A la feria 
le falta hoy un ambiente, un ca- 
lor, un no sé qué... 

—Le diré a usted lo que le fal- 
ta a la feria —y dirigiéndose al 
cochero: -—Oye, vuelve despacio, 


Parn el cutis de las damas y 

de los bebés, es por su pureza 

insustituible. Por su abundante. 

espuma lo emplean los caballo. 
ros para nfeitorer 


Dep Giles: h 
ILLA € Cia. 
MAIPU, 73 - Buenos Aires 


E 


—¡En sus tiempos!... ¡En 
.sus tiempos! Todos los tiempos 
son mejores que el pasado. No ha- 
ga usted caso de Jorge Manrique. 
El día mejor de nuestra vida es 
el que estamos viviendo, y el día 
supremo de nuestra vida aguarda 
siempre en la curva del porvenir, 
Lo que hay es que la juventud se 
lleva muchas cosas y nos parece 
«que se llevó las mejores porque 
no miramos a las que tenemos. Y 
entre las que se lleva está esa del 
encanto de la feria, que ahora le 
parece a usted más encanto. por-. 
que pasó ya y Pasó por su. vida 
en la riente claridad de su juven- 


Cd 


o 


muy cerca de las casetas, para 


que veamos bien a las  mucha- 


chas... Pues sí, amigo fon Miguel, 


yo le diré lo qe no tiene la feria, 
lo que perdió para siempre. 


Hizo una pausa, dió una chupa- 


da al pitillo y, sacudiendo la blan- 


ca ceniza fuera del coche, empezó 


a hablar: 


—Usted apenas si 


sabe que 


salgo de casa. Hace algunos años 
(que me recluí en la tibieza del ho- 


gar, un poco obligado por el mal- 
dito reuma y otro poco desilusio- 
nado por la frialdad de los maldi- 


tos años. En el otoño último em- 


pezó la dolencia del corazón; cal 
en cama, Dicen que estuve muy 


“decadencia de esta teria, 


maldito reuma! Pensé 


“chacha morena y sevillana, 


grave; pero, por fortuna,  salvé 
aguel tropiezo, y las noches neva- 
das de la Pascua pide pasarlas 
entre log míos, restablecido y otra 
vez fuerte y animoso. De aquel 
percance salí con unas ansias 
enormes de vida; me pareció ha- 
ber visto demasiado cerca las 
sombras de la muerte y amé con 
indecible  voluptuosidad la pose- 
sión de la vida; quise agarrarme 
fuertemente a ella para que mis 
ojos no se cerraran nunca a su 
aceslumbradora claridad. Nacía es- 
te afán de un amargo  convencl- 
miento: mé habla dado cuenta de 
pronto, que se despidió ya la ju- 
ventud y que las  ruedecillas del 
engranaje de la vida se iban po- 
niendo mehosas y caminaban con 
mucho trabajo. Venimos al mun- 
do con un haz de fragantes ilu- 
siones, como flechas Que han de 
lanzarse al azul; vamos caminan- 
do, y una buena mañana, cuando 
creemos que aún es nuestro todo 
el divino. tesoro, miramos las ma- 
nos y están vacías. ¿Cuándo fué 
la siembra de nuestras ilusiones? 
¿Cuándo las perdimos? ¿Cuándo 
disparamos al cielo nuestras fle- 
chas? ¡Qué sabe nadie! Pero ya 
no tenemos nada en el hueco de 
las manos. Y entonces queremos, 
desordenada y  utropelladamente, 
recoger el caudal qué se llevó el 
viento, como«agua clara filtrada 
entre los dedos. Por esto pensé 
que debía volver a vivir el pasado 
para buscar en ól las huellas de 
mis flechas perdidas... 

Don Miguel se sonrió 
mente: 

—-No olvida usted nunca la li- 
teratura. ¡Qué floridamente rela- 
ta lo que al fin no es más que un 
universal deseo humano: agarrar- 
se cón ansia a la vida cuando em- 
pieza a perderse! 

Don Juan protestó con el ges- 
to: z 

—¿Y le parece (mal? Hay que 


ligera- 


poetizar la forma, para que encu- 


bra  galanamente las sombrías 
desolaciones del fondo. 


— ¡Otra frase! 


—Y todo son frases. Hay quien 


dejó su nombre en la historia y 
sólo hizo una frase. 

——Bueno; cuénteme usted, que 
ya quiero saber el por qué de la 
ex da 
que hay gente que se aburre, cosa 
que no ocurrió jamás. a A 

—A ello iba. Bien. Quise vol- 
ver a vivir intensamente, no de- 
jar que pasase una hora sin que 
llevara una emoción. Y rompí mi 
voluntario enclaustramiento. Vol- 
ví al círculo, volví al teatro, fre- 
cuenté las comidas mundanas, 
las noches del Ritz y del Palace. 
Tuve lindas amistades, ¡ay! pla- 
tónicas —y sonrió — que sólo me 
costaban un ramo de flores o una 
caja de bombones. Alguien hubie- 
se dicho que era un viejo disolu- 
to. Pero, amigo mío, ¡cómo me 
aburría y cómo me martirizaba el 


había envejecido como yo, per- 
ciendo la divina fragancia que 
perfumó mi juventud. Ei mundo 
tenía dolores de reuma y 


terio k 
Don Juan se 


miró, entornándolos, 


vuelto el busto en la púrpura bor- 
dada de un  manión, lanzó otra 


bocanada de: humo y continuó: 


—Aguardaba, tebrif, no obstan: 
te, unas noches que fué vi 
dableg en mi juventud: 

ches de Carnaval. 


que todo 


detuvo un momen-- 

to. Paseó los ojos por la feria; 

a una mu: 
Ear 
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ba también andando  difícilmen-- 
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de mis veinticinco años, con una 
mujer. bella al lado y con una su- 
prema ilusión en el alma, En ellos 
conocí mis más sabrosos amores 
de unas horas, de unos días. 
A£codado en una mesa, en el fon- 
do de mi palco, junto a una linda 
cabecita rubia, si los hubiese sa- 
bido entonces habría dicho los 
versos de Rubén: 


Tus labios escarlata de púrpura 
[maldita 

sorbían el champaña del fino 
Ibaccarat. 


Y a pesar del reuma y de los 
años, »qspereiba desesperado esas 
nocches de febrero para revivirlas. 

Llegaron, al fin. Llegó la no- 
che aguardada como aguarda la 
blanca prometida el misterio de la 
cámara nupcial. ¡Más de dos ho- 
rag estuve frente al espejo vistién- 
dome para rendir los honores de- 
bidos «a la ilusión que volvía! 
Blancas, en la blanca pechera del 
frac, las gotas de las perlas, que 
ya hacía immuchos años que no 
veían la luz; perfumada y triun- 
fante la flor en el hojal; mi bigo- 
te rizado; la calva mañosamente 
disimulada cuanto me fué posible. 
Sólo me faltó haberme pintado las 
mejillas y los labios, como una 
cocota. Salí de casa y me encami- 
né al Real. En el camino pensaba 
que lo que se fué de juventud, es- 
taría compensado por la abultada 
existencia de la cartera, 

Y entré en el baile, 

— Y qué? 

— Había llegado muy ktempra- 
no, Empecé a dar vueltas por allí, 
buscando los recuerdos del pasa- 
do: Al principio el corazón me sal- 
taba de gozo. ¡On, la ventura 
ideal! ... Pronto empezaron los 
crueles alfilerazos del reuma, Me 
cansé. Anduve buscando un refu- 
glo, Pasó el tiempo; se fué lle- 
nando el salón; acuMan los dls- 
fraces chillones, las risas, las pa- 
labras en voz alta, que flotan un 
momento sobre el murmullo de la 


gente, la música... Todo me pars- 
cía un poco triste, desteñido, co- 
mo harapos sucios de antiguas se- 
das maravillosas, La luz no tenía 
claridad. El ruido me aturdía un 
poco. Una máscara, con un domi- 
nó blanco y negro, vino a mí, sen- 
tóse a mi lado y no supe retener- 
la. Apoyado en el quicio de una 
puerta miré el baile. ¿Y aquello 
era mi ilusión? No; aquel no era 
mi baile; le faltaba algo que fué 
sú encanto. Miré atentamente la 
concurrencia, ¿Cómo podían diver- 
tirse? Otra máscara me pidió que 
la invitase a cenar. ¡Triste cena 
la nuestra: ella frente a mí y yo 
aburrido! La dejé y volví al sa- 
lón, sintiendo la pesadumbre de 
la ilusión que estaba enterrando. 
Llegué a indignarme, pensando 
que el mundo me había robado mi 
baile, transformándolo - estúpida- 
mente. 


En esto llegó a mi lado mi so- 
brino Carlos, quien me ha traído 
a Sevilla, Usted le conoce... 

—$Sí, el hijo de su hermana... 

—El mismo; un guapo mozo 
de veinticinco años. Traía el frac 
lleno úáe confetti, el pelo desmele- 
nado, los ojog brillantes, las me 
jillas encendidas y el paso no 
_muy seguro. Todo él olía a cham- 
paña, a perfumes de mujer, a ese 
acre olor de la humanidad bulli- 
ciosa. Se abrazó a mi, y, dejando 
caer la cabeza sobre mi hombro, 
me dijo: “¡Ay,- tito! ¡Qué no- 
che!”... 

Don Juan calló: Cruzó las pier- 
nas, encendió otro pitillo y: 

—“Ay, tito! ¡Qué noche!*”* ¡Co- 
mo las mías, cuando tuve veinti- 
cinco años! El baile era el mis- 
mo... La feria es la misma, que- 
rido' don Miguel. A usted y a mi 
es a log que les falta algo, Nos- 
otros no somos los mismos. 

Siguió el coche lentamente en- 
tre la lénta cabalgata de carrua- 
jes, En el perfume de los azaha- 
res venía la música de lag case- 
tas y el rítmico son de los cróta- 
log, 


Y sobre lag negras” cabezas, al 
compás de las “sevillanas” real- 
zaba — pendientes de los dedos fi- 
nos las cintas de seda rojas y 
amarillas como leves llamaradas 
—la morena palidez de los bra- 
708 desnudos. 


oe 


CATASTROFES EN EL TEATRO 


Entre las catástrofes más espan- 
tosas que han ocurrido en los tea- 
tros, hueden citarse las siguientes: 

En 1836, el incendio del circo 
Lehmaner, en San Petersburgo, 
causó 800 yíctimas; en 1845, en el 
teatro de Cantón, 1700 espectado- 
res perecieron; en 1846, en el tea- 
tro Québec perecieron 800 perso- 
nas; en 1847 ardió el teatro de 
Carlonche y en él perecieron 100 
personas; igual número perdió la 
vida en el de Dibourne, en 1857; 
en 1876, el teatro Conway de Broo- 
klyn, con 400 víctimas; en 1880, el 
teatro italiano, de Niza, con 70; 
al año siguiente, el teatro Ring, 
de Viena, con 1100 víctimas; en 
:£887, el de la Opera Cómica de 
París, con 110; en 1904, el Toqués, 
de Chicago, con 600. 


ESTERILIZACION 
DE LOS VINOS 


M, Henri Astrue, director de la 
Estación Enológica del Gard, pre- 
coniza la centrifugación compg me- 
dio. de esterilizar los vinos (Revue 
de Agriculteurs de France), y lo 
considera como el único sistema 
eficaz de eliminación de logs fer 
mentos. ; 


(Para los gruesos. microorganig- 
mos, compg gon determinadas leva. 
durás, moho, etc., basta la centri- 
fugación a velocidades relativa- 
mente pequeñas; «pero para despo- 


ESCORIACION 
ESCALDADURAS. 
QUEMADURAS: 


AE alt 

ras de Insec: 

tos y toda cla- 
Ese de -afe 


jar al vino de otros microorganis- 
mos mucho más finos algunos de 


los cuales no miden más que de 


2 a 30 micras, hace falta aumentar 


bastante el número de revyolucio- 
nes. 


El autor expone que con una 
centrifugadora Sefa-Layol, giran- 
do a 10.000 revoluciones por minu- 
to, pudo conseguir la eliminación 
completa de todos los microbios. 


RAREZAS DEL MERCURIO 


Desde que race más de dos mil 
años se descubrió el mercurio ha 
extrañado la rápida huída de esto 
cuerpo cuando se le toca. No exis- 
te ningún otro elemento ni ningún 
otro cuerpo compuesto a quien 
ocurra esto. La causa de esta; huí- 
da rápida está en que el mercurio 
es un cuerpo líquido que posee las 
propiedades de éstos y cuyas par- 
tículas gozan de un grado enorme 
de atracción. Así como el agua no 
puede cogerse con los dedos, igual- 
mente sucede con el mercurio, 
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Aquella mañana estival, Patri- el viento y la larga cola lacia, du- 


cio Quipón, el hidalgo puestero de ' 1d di $11 tamente tendida. Los gritos colet- 
la estancia de Cachipunco, se de- a Co rr l a e sor yes tivos azuzan la vejoz Carrera. Je- 


Lbatía bajo una gran zozobra de EL A dl vora distancias. Ya paso el térmi- 
inquietud. Las horas tenían una no de lá cuadra y se acerca  ja- 
apremiante responsabilidad para . deante a la meta sagrada. ll co- 
su espíritu. ¿Cuál era la razón de Por Julio Aramburu rredor lleva en la diestra el dardo 


su desasosiego implacable? Sen de madera, lisio para el magnitico 
ría la víspera de elecciones — el A At centro del triunio; mientras con 
compromiso político del voto o la ta otra mano ciñe las riendas del 


E 4 e y 3 chúcaro bridón, Todo el mundo 
no ¿ : e > en guar E 3 pr '0nis- . ; 
menia tenía un turno militar, qu pone en guardia a log protagoni clara la tremenda Expectativa, 


56 repetía tras el primer galope tas del Concurgo, Luego, el hijo de Sin eiiateo dl aeiñado. iO 
de la hazaña, Ño Patricio Quipón Quipón —con la fusta en alto— PER a arta omar 
era el juez de la carrera. El había da la señal reglamentaria. El cor- o SEAS ti E y 
delegado en la rectitud de su hijo cel arranca la precipitada fuga, 
las órdenes de salida; mientras castigado por el rebenque impla- 
asumía en su puesto, la severa Cable y la fuerte presión del pie 
justicia del contralor deportivo. desnudo en los ¡ijares. Lleva el 
De pronto, una voz de alerta pendón de las crines sopladas por * 


tentadora ocasión de las  bebi- 
Se Sin embargo, se motaba que 

e problema de sus preocupaciones 
cito a terminar los últimos 
requisitos de una fiesta deportiva. 
AJÍ, en el amplio camino rural, 
cortaba con el filoso machete los 
diversos yuyos y malezas. El sen- 


se pierde en la lejanía, * envuelto 
por una asfixiante polvareda. 
Así, en un desfile pintoresco. y 
emocionante, los hombres se 
dero iba quedando liso, cual si disputan la señal del mérito. Na- 
una funesta guadaña hubiese ton- da los desanima al esfuerzo cons- 
surado, integramente la verde Ca- tante y aguerrido: ni el desenga- 


- ARIANE VAIO GRID NEARADLA DA AENOR SEL MÚPAA DALIA GILED01 ECG ALARM VA AAALERR GEA AQUEL AMI END A AMG 005 OGG UGRO LADRA HOYA RUOSRILD40 700 EQA RAPE AG cia ti Se sl E y 
bellera de los vegetales hirsutos, A A e A ACUSA, E ño grotesco del fracaso, ni el gol- 
pe de 1 acaída inesperada. Iba ya 


Quipón arreciaba el vigor de su A ds A PE : 
trabajo. Experto en las tareas de JUDAS e a o 
desmonte, su recia mano blandía ¡ : 6 
sin piedad el trebejo destructor. . Después de atravesar la gru había sido privado de la dulzu- O ON 
En el predi iliar, la ta de la muerte, Judas llegó a ra maternal del llanto... Iba 2 e a > 
predio familiar, la mujer , id mio una amenaza. .Voluntariamen- : 


la puerta rojiza del infierno y ciego de pena, cuando sintió el 
se puso a dar voces desgarrado perfume de una rosa cercana, 
paisanos regionales iban llegando a ras, pidiendo que le abrieran. y la deshizo entre sus dedos 
en sus arrogantes cabalgaduras. 3 Era una puerta enorme, de ávidos. Y recordó su pasado... 
Los. potros relinchan, los caba- 3 hierros enramados, por entre Y padeció tales dolores y andu- 

3 

3 

j 

l 


sentíase gozosa ante el éxito in- 
minente de la fiesta. Todos los 


te solicitó un puesto en la carre- 
Ta, afirmando la seguridad de la 
victoria, Los rivales fracasados en 
el ansiado intento, rieron burles- 
camente. Ahora todo el paisana: 
je tendría la postrera pantomima 
de la fiefsta. (EA 
Monta el briosv -potro, asegura- SN 
do a un simple bozal y sin mayor > 
prepárativo 'acude al lugar de la 
batalla en aquel improvisado hi- 
ródromo. Quipón, cede al empeño 
del jinete anonimo y-dispone los 
requisitos de la empresa, A la or- 
del de largada, rompe la violenta 
carrera. La gente admira la viril 
arrogancia y la pasmosa  sereni- 
dad ante el peligro. Los cascos 
del bruto van redoblando sobre el 
parche de la tierra con una, seque- 
Cad siniestra y resonante. Es una 
exhalación diabólica, una marcha 
enloquecida y arriesgada. Va a 
lMegar al árbol tutelar. La sortija 
hrilla en un temblor de oro. El ji- 
¿nete se apresta par ael gesto y al 
pusar, vemos que el símbolo huye 
enastado al madero de combate. 
Hay un  elamoreo unánime y 


Dos piafan, y bajo un contagio cuyos barrotes resplandecía el vo tantos días, que una noche 
unánime de nerviosidad . salvaje, fuego, como un crepúsculo a se halló frente a un pórtico 
sacuden las riendas de plata, los través de una selva. Lucifer, azul, claveteado de estrellas, 
guardamontes cerriles y las lu- que estaba esperando, lo  reci- que tenía la aldaba de un cuar- 
E dió y le dijo, secamente: to de luna creciente. Y: llamó 
z —¿A qué vienes aquí?... allí, y le habló San Pedro, que 
A Me parece que tú no sabes lo estaba algo «udormecido, como 
53 que haces... portero con poco trabajo: 
33 Judas no pudo contestarle on —Hermano Pedro : fuí al 
sl seguida, Había corrido sin pd- infierno y no me quieren; dicen 
i rar, durante muchas horas, que no soy bastante malo. El 
Gedoras de empanadas, “tamales” ¿3 creyéndose perseguido por su dolor que me extravía, me ha 
y “buñuelos”. Cada una exhibía ¿2 sombra, y la fotiga le cortaba dirigido. Soy un desventurado. 
el meritorio valor de sus artícu- ! la respiración. Sangrábale la Ignoro por qué entregué a Je- 
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cientes caronas de charol. El epi- 
sodio de la corrida de sortijas se 
realizaría con la solemne pompa 
de la vieja tradición gauchesca. 
A lo largo del camino, junto a 
los postes del alambrado, se ubi- 
caban en fila, las pacientes ven- 


los. Sobre breves mesitas de ma- boca como una herida, pero en  sús. Cuando -se quiere mucho, 
dera se alzaban las blancas jarras aquella herida se notaba no sé ¡se halla uno tan cerca de ha- 
de cristal, donde bullía el tonifi- qué, de la frescura de una cer mal!... Su doctrina era 
cante brebaje de la chicha rubia flor... Miraba con un ojo, el demasiado grande y no cabía 
y la pálida aloja de maíz. firmamento, y con el otro, el en mi corazón, que se rompió 

Por el cruce del sendero avan- suelo; y abría convulsivamen: como una frágil urna. Estoy 
za un grupo de joviales  mucha- te sus manos tortuosas y ama cansado; sólo busco morir. 
chos. Vienen arrebatados por un rillas, como si arrojara al al San Pedro reflexionó que si 
vibrante entusiasmo, haciendo so- mea monedas invisibles, Su as- Jesús oía, lo iba a perdonar, y 
nar la rústica zampoña pastoril. pecto era tan espantoso, que el — se apresuró «a rechazarlo. 
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' La caravana pedestre, a la espon- mismo Diablo sentíase impre ¿A qué vienes aquí? : e Dades 
tánea afluencia de aa sionado. eoraona «... Vete, ¿Cómo te atreves a mos: : o ae A Poni Sin 
duplica lentamente. E —No sé — exclamó al rato  trarte, tú que vendiste tú fe? e da. de E Ss 9 E 
Iscariote. O E Soy un Después de traicionar -a tu embargo, miran ras la nu e » 


polvo y ven. regresar únicamente 
al animal. ¿Qué sucede? ¿Dónde 2 
está el desconocido victorioso? 
¡Horror! Tendido, junto al trom- 
co de un cevil. yacía el - exánime 
cuerpo del: «rúdo -adolescente. Un 
golpe fatal habíale destrozado. la 
cábeza. Un hilo de sangre surgía 
de la sien. derecha, - .manchándole + 
la mejilla, el cuello y el chaleco - 
gris, que le ajustaba al pecho. j 
Ahora, el desconcierto cunde co- 
mo una ola de estupor en todos. 


En el patio del rancho hay un 
remolina de paisanos. Los ignaros 
¿jinetes han desensillado los caba- 
llos y se aprontan para la próxi- 
ma contienda. Abandonan la mon- 
tura reluciente y el apero diestro, 
para tomar una libre acción en la 
carrera. Tras los hombres valero- 
sos, que llevan por distintivo un 
pañuelo blanco y azul anudado al 
cuello, toda la gente se traslada a 
la cancha de ejercicio. Un rumor 


miserable. He vendido a mi Maestro, traicionaste «al Señor, 
amigo, Jesús Nazareno, un al al dejar la vida que te había 
ma divina de quien tá has de dado. Eres como aquellos in- 
lÑ haber oído hablan...  sectos de allá abajo, que ma- 

Lucifer contuvo una sonrisa, tán a las flores que besan... 
que brilló como un sable. Judas pensó decirle: “Tú 
"—Y por fin, — agregó, — también lo megaste tres veces, 
he cometido el delito de suici- y eso que debías ser la pie- 
darme. Cuando se vende lo que dra de su iglesia”, Pero estaba 
se adora, es natural quitarse excesivamente triste para de- 
la vida. Y Yo merezco un Cas-  fenderse. No hay pena que no 
tigo ter rible. Quisiera resuci- sea una ¡dESesperanza. e 
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: F mentos que me desu > cruces y “Campos de sangre”, 

en/la aptitud del corredor y la . Satanás se indign;. hasta que un día encontró de 
l 
E 


$ parlamentario surge en el aámbien- EE tar, para ahorcarme otra vez... Y volvió «a caminar por re: : 
$ te primitivo. Cada persona hace Tú conocerás, sin duda, tor-  giongs _siniestras, bosques de los espíritus. El epílogo de la co 
% el optimismo de su juicio, basado =vyida de. sortijas se moría en 


una escena de tragedia. á ns 
Po contemplo a todos is 
te. Me parecen sere sde una fra- 
 ternindad sincera y y espontán 
Sí, son las viejas E de la ' 
tradición Benolea las que perdu- 
“ran en el blasón de la estirpe 
alucinante eta do. la leyenda 
antigua. Ante su presencia humil- 
de, nunca se siente una emotión 
más honda de tristeza. No. por el 
feliz encuentro de la. silueta 
cada, sino por la ingratitud 
suerte y la fortuna. ¡Qué a rea 
fatalidad la de “estos anónimos 
destinos! Vivir y. morir shin t 
—cendencia. histórica, Mi 
tenemos un héroe —bizar o 


+ 
ys 


- imaginaria ligereza del e Este no es un sitio de muevo la tierra, en donde aun 
do. SS circulaban sus treinta dineros. 
En plena a de “actílación, d0= 3 fugio de arrepentidos. Hay que A ida “seguía siendo la mis. 
mo un brazo extendido. sobre la saber ser malo; és una ciencia ma: una nube que marcha. des- 
huella del camino, un árbol agita bastante difícil. Veo que aho- haciéndose, y que en el fondo, 
e) símbolo del triunfo. En la ra- ra, traicionas a tu traición... no. es más que un. caudal de lá- 
ma mustia cuelga de una cinta Tú no te suicidaste por despre:  grimas... Ya nadie se acorda 
roja el reluciente anillo de metal. cio a la existencia sino por ba de Jesús, ni de SUS pala- 
¿Quién será el hombre del pulso k remordimiento. Tu alma Sujre, bras hermosas, Y por amargu- 
matemático, del certero blanco al porque amas y en mi imperio ra, por desconcierto y por re- A 
reclame nupcial? La murmuración no puede entrar el amor, Con  pugnancia, ante hombres. que 
se aviva y las conjeturas de la . seres como tú, se derretiría el eran como él, empezó a traicio E 
simpatía alientan el ánimo de 108 “hielo que oprime « los traido- nar y « padecer por sus trai- í 
- contendores. Las apuestas  sur- res, Vete. No eres digno de mi ciones. inevitables. Y asta pe: 
gen paulatinamente; «mientras la país de rebelión y de soberbia. sar de que se suicida constan- 
grata sorpresa del premio —con- Y Judas se marchó de allá temente, como lo rechazan del: 
sistente en un negro par de botas extraviado y abatido, sin. saber cielo y. del. infierno, el apóstol 
nuevas — descansa sobre el au adónde ir huyendo de su som- traidor, victima de sí. MÁSMO, 
jón” de la tranguera. , bra, por wi sinuoso camino de sufre la cruel condena de estar 
Al fin, llegan. al campo del turt, > piedr ras volcánicas. Tenía de- en nuestro mundo. ds 
junto a la raya de- partida. Los 


-seos de llorar, al versesgepeli- 01 
ágiles jockeys correrán sobre “em- do hasta por el infierno; pero Pedro Me oDu104po. do 
pelo”: tal si fueran los salvajes pd! xi eS ; > 


acia de la pampa, “La cere- 
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cobardes. —repuso—, ni un ye: 
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HA la enseñanza para. renovi 
válor de “las bellas - costu 
campesinas. . 
lor y en el infortuni 
les exalta el do cu 
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Primo de Rivera y la antípatriótica huelga estudiantil 


ARDER LIL A 410 


La algarada estudiantil ma- 
drileña, secuela del conato sub- 
versivo del cuerpo de artillería, 
no debía producirse en estos 
momentos por elementales 
zones de patriotismo. Lo deci- 
mos desde un punto de 
absolutamente desapasionado, 
- prescindiendo de calificar los 
hechos que, aún en su lamenta- 
ble significación, tienen el ate 
nuante de provenir de un arre- 
bato de juventud. Los estudian - 
tes han sido lo mismo, siempre, 

en todas partes, pero con parti- 

cularidad en España, donde :1l 
- común espiritu rebelde se agre-. 

a la despreocupación, irres- 
—ponsabilidad y ánimo  díscolo 
propio de los universitarios ma- 

drileños. 

No creemos — y ello hace do- 

blemente- _ culpable a los estu- 

diantes — que su actitud parta 


ra- 


yista 


3 — de un concepto propio sobre los 


- títulos expedidos por la Univer- 
idad Católica, ni que tal sea el 
exclusivo motivo del amotina- 

“miento. España “constituye, en 
esencia, la primera entidad ca: 
tólica del mundo. Alfonso es el 
único Rey que aún realiza el 

ejemplo de humildad del lava- 

4 torio de pobres; la enseñanza 
- primaria de la península se Hige 


o cañónico, 
. el hogar hasta las altas 
OSICiones públicas, 
miento católico constituye en 


España una profunda esencia 


e abonada 0% una sa-- 


CASO; y que los. estudiantes har 


Y 


nales tan sanos como os 
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Por lo demás. Fl 


el senti- 


bos 
E 
| 
E 


en España 


podían plantear al ES ide 


España una cuestión de fondo * 


tomando de pretexto el recono- 


cimiento, por su parte, de títu- 


los legítinios? Fra esta una me- 
dida lógica, en armonía con la 
tradición católica de España y 
la importancia de las academias 
de altos estudios que.sostiene la 
Iglesia en la peninsula. Es evi- 


dente, desde luego, que el deta-- 


lle fué mero pretextó para un 


A O 


dronadas que no dan, que no 
deben dar, patente de valentía. 
Es visible, detrás de los' tumul- 
tos levantiscos que Primo de 
Rivera supo apaciguar con la 
energía necesaria, la mano de 
que guía los títeres 
quién sabe con cuales recóndi- 


sombra 
tos propósitos. La gente que 
décadas se re- 
partió el gobierno de España. 
conduciéndola a la ruina social, 


duránte largas 


E A e A EL O EEE ER ARA A TEE 
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z El gener! Primo de Rivera, presidente. del Consejo de Ministros de España, gracias 
a cuya acción enérgica y eficaz, serán salvados todos los obstáculos ze se a 


i 


9 su iria y fructífera obra de pe. 


alzamiento antipático, ridículo e 
infructuoso porque, como se sa- 


be, ha ido al más absoluto fra- 


actuado en el caso como sim- 


les y. dóciles instrumentos de. 
los o adictos. Se de 6, > 
n más doloroso del caso. Como. e 
- cuerpo de artillería, cuyos pri: 
los injustos en 4 Ejército 


E 


política y financiera en. que la 
recogió Primo de Rivera para 
«salvarla, intenta volver al domi-. 
nio de la situación utilizando los 
peores. recursos, hasta la per- 
versión de la disciplina militar. 


y universitaria. Y. ahí reside lo: 


H 
: 
¿ 
, ae 
“VO. y finalidad, contra un 


-fuerzo ponderable de trabajo. y 
cultura que, como aquellas ex 


O cena 


eran notorios, los estudiantes, 
privilegiados civiles a su vez, 
no han vacilado en romper el 
principio jerárquico, alzarse en 
armas contra el gobierno y ser- 
vir a los interesados fines de 
antiguos elementos de la politi- 
quería caciquil que minó la 
grandeza de España hasta la 
proclamación del gobierno ac- 
tual. Los estudiantes peninsula- 
res no están, entonces, inspira- 
dos por ningún ideal superior; 
ni siquiera por un hombre jo- 
ven y digno que, aunque adver- 
sario de Primo de Rivera esty- 


viera limpio de las depredacio- 


nes y errores del viejo régimen. 
Sólo se prestan con deplorable 


obcecación a los manejos de los 


políticos del pasado, que aspi- 
ran al retorno, y, que, en su 
impotencia, se han concretado 
a perturbar la magnífica acción 
desplegada por el gobierno en 


todas las ramas de la actividad 
española. 


¿Qué es, por ejemplo, lo que 
se persigue ahora? Restar bri- 
llo a las Exposiciones Interna- 


cionales de Sevilla y Barcelona, 
que, sin embargo, alcanzarán el 
magnífico éxito que les asegu- 
ra su organización. Se quiere, 
asimismo, neutralizar la afluen- 
cia enorme de turistas que se 
dirigirá a la península en oca- 
sión de tales acontecimientos. 

Por suerte, nada de ello es fá- 
cil que se obtenga. La firmeza 
y el tino de Primo de Rivera 
se impondrán sobre todas las 
circunstancias que pudieran so- 
Pero esto no quita 
que, como decíamos, la “algara- 
da estudiantil sea antipatriótica, 


ridícula e indigna de los espa- 
ñoles que se precien de hombres : 


de bien, Porque a tanto equiva- 
le atentar, por cualquier moti- 
es- 


posiciones, ha exigido para su 


maduración la consagración en- 


tera de un. gobierno y de. un 
Pueblo, 


a 
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Arhitrariodados y anacronismos de cuadros cólabras 


| Lo Ultima Cena 
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La Ultima Cena, aquella en la 
cual Jesucristo convirtió el pan y 
e, vino eb su Cuerpo y en su Sar: 
gre, mediante las palabras de la 
Consagración; aquella en la que 
se instituyó el Facramesto de la 
Eucaristía, ¿fué tal y como la 
han representado los clásicos de 
16. pintura? 

Con razón haciamelo observal 
el notable arqueólogo don Miguel 
sánchez Dalp, en el Museo del 
Prado, ante un cuadro que quería 
representar aquella cena y en el 
que, como en todos los demás 
cuadros célebres del mismo títu- 
lo, no es el ver a “log doce após- 
toles'” sentados con el Salvador la 
inexactitud que más choca, sino 
el mantel de la mesa, log tenedo- 
res y otrog añnacronismog, 

En primer lugar las cenas que 
verificó Jesucristo la víspera de 
su Pasión fueron tres: la del 
Cordero Pascual, la Común y la 
úe la Eucaristía, 


Por cierto que esta diversidad 
je cenas es causa de que se haya 
recupe? mucho acerca de si el. 
cáliz que se venera en la Catedral 
de Valencia es o mo el mismo en 
que consagró el Redentor. 

Las tres cenas se celebraron en 
un cenáculo suntuoso y magnífi 
co, propiedad de un tal Cusa, no- 
-ble personaje, procurador y teso- 
rero de Herodes Antipa. Que fué 
en un cenáculo suntuoso, lo ates- 
tiguan los evangelistas San Lucas 
y San Marcos; el primero, en el 
capítulo XXIl, versículo 12, es- 


. eribe que. Jesucristo, al darles las 


señas del padre de familia en cu- 

ya Casa iba a celebrar la Pascua, : 
dijo: “Entonces él os mostrará un 

gran cenáculo aderezado.  Apare- 

jad allí”; y el segundo,'en el ca- 

pítulo XIV, versículo 15, pone en 

labios. de su Maestro estas pala- 

bras: 

-—“Y €l 0g mostrará un gran ce- 
uáculo ya, preparado;  aderezad 
para nosotros alí”. 

A > primera cena fué la del Cox- 
“dero Pascual, o cena legal, que 
eva la que celebraban todos log ju- 
a 's y que se efectuó declinada la 
tarde del “día primero de los Azi- 
mos o'sea el 14 del mes primero 
«de los hebreos — Nifón — por 
darlo así la ley. ad 


_ judíos en conmemoración de la 
: q de los israelitas de Egip- 
Se tomaba muy de prisa, de 
e. con lag vestiduras talares ata- 
¿Mas por la cintura; calzados y e 
el báculo en la mano. 

O se. asaba sino una sola víc- 
—tima para toda la familia, por 
“numerosa que fuese, pues para 
cumplir la ley. bastaba que cada 
¿individuo tomase una pequeña 
porción. del cordero, 

“Como esta comida tenía más de 
“ceremonia que de acto de nutri- 


na Común, en la que cada cual 
* tomaba los manjares más de su 
gusto, que solían ser muy abun- 
lantes, por razón de la solemni- 


20 comía a uso romano, esto. 
- recostados los comensales en 
3 nOs lechos o camillas muy. en- 

-galanados que rodeaban a una me- 
das baja y en los que se recostaban 
obre. el eg il de “modo 


A 


a reclinarse sobre el seno de los 
primeros, 


San Juan da a entender que 
cenaron recostados, «al decir que 
tenía la cabeza reclinada sobre el mesas y cálices distintos y vinos 
pecho del Maestro. 


Al fin de esta cena fué cuando 
Jesús, al decir que uno-de los Ahora bien 
apóstoles le vendería, dió a Judas 
Iscariote un pedazo de pau moja- 


Evangelista quién era el traidor, 
cual se dice en el Evangelio de dos ni usados entonces, 
este apóstol; 
pues, hubo tomado el bocado, lue- 
go salió”. 

sículo 30). 


ta cena, celebrada por los $ 


ión, se verificaba después la ce- 


bres de la pintura? ee «siquiera 
la Ultima, puesto que a ésta no 
asistió Judas? 


E. GONVALEU FIOL 


Terminada la Cena Común, hi- 
zo retirar Ja: mesa y los lechos O 
camillas, y substiluirlog por otros 
para sus once apóstoles, e hizo 
que le trajesen otro Cáliz y otro 
plato más preciosos que los usa- 
dos en las cenas precedentes. El 
cáliz, si es el que se venera en Va- 


lencia, muy hermoso, y en el É 
inventario de la Catedral está asi l' INDIOS BLANCOS 


E 
E 


A NS 
ITESO TETERA CE ii 


CERATI 


nácmmcenna 


tstat 


rado: “Cáliz de ágata cor- 
nerina oriental”, Uno de los. pla- 
tos, según Palmireno, escritor del 
a a o ES Noticias procedentes de Pará 
tiras se” verificó la Consagración AS den chenta de la existencia 
del ea Dl vinS Ls de indios blancos -en el yalle de 
is E las Amazonas y del descubrimien- 
En las tres cenas se usaron to de esa rarísima raza de aborí- 
genes en las regiones del Aragua- 
diferentes: Líbano, Chelbon y $So- va y Tocatius. E 
vec. ¿Cuál fué el consagrado? Sgún informes al respecto, son 
sí el cenáculo era estos indios de gran estatura, 
suntuoso y no pobre; si la Ulti- nusculosos y muy valientes, 
ía Cena fué una ceremonia; si Los varones llevan adornog de 
a ella no asitió Judas, y si man- hueso en la nariz y en el labio in- 


teles y tenedoreg no eras conoci- ferior. 
a nadio Los hombres de ciencia brasi- 


extrañará la pregunta con que leños de Pará están  preparanmlo 
encaibézo estas líneas: ¿la Ultima una expedición para explorar la 
Cena fué tal y como realmente la región y hacer un estudio acerca 
representaron log maestros  céle- úe estos Indios blancos. 


od DHUSTRIFA DARIA ADL ALGA LALO PELAS AAAPOUUD ERA RUDA ARS ADA ar DAR OLA, 
AMIVVEIDAD300 IPOD SADA EARUFAIC IIA SJL FURIA COALITION) 


los que seguían venian casi 


para indicarle a Juan el 


“como él (Judas), 


(Capítulo  XITML, ver- 


MBAS. cio en dba: 
Qí A grado, las admirables virtua 
des: de la universalmente famosa “ASPIRINA” abia pee sE 
be pero cada una de estas dos “combinaciones : 
ae a pe definido, E 


La. a FENASPIRINA, 


para dos resrtados, 
Hisenza. 


ye 


Ae va: diet cda que reboldo a su caso, P 

así la certeza. de un resultado completamerite $ sati orio.. 
Al comprar la que necesite, r 
nombre completo, y recuerde siempre. quelo s tabletas d 
CAFIASPIRINA Kpara dolores), que: las de FENASPIRINA - (par 

y resfriados) llevan estampada ! la Cruz, Bayer, s EL 

E : pes aóN E a y de eza 
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a A NAAA ARA ODO RANA. a 
E y 
Pr AAA AAA Cuando en casa de Simón el le- ¿2 
Es proso, ungió con ellas los pies del PE" "2 
5 maestro, ubo escándalo entre los  [fiiennoj/ 7 
E 4 M d 5 que alí estaban. Se semblantea- E 
$5 Los nardos de María ag atena von recíprocamente para adivinal AS 
E K 3 A A CDA A <= lo que en los ánimos pasaba. Hubo e 
e miradas de soslayo, labios: cerra- y s 
A Por Miguel Román Peña dos como los bolsillos de un aya- Pa] 
a ro, Críticas cenicientas como los > 
0 alrededores del Mar Muerto. E a 
E O a caia Judas de Kériot, receloso como E EE dq ' 
a Zorra, pensaba que al recibir Je- Para que no lo conocieran e 4 
Í Por las páginas misteriosas de a las multitudes palabras que te- sús aquel derroche de ungientos de moro se disfrazó, 2% | 
le la antiguedad, María Magdalena  nían le suavidad de los óleos de tan caros, no estaba consecuente pero pidió un HIERRO QUI- E AS 
4 Pasa como una sombra fuerte de la unción del rey Saúl. con la doctrina que ha poco había [NA BISLER! ( + 
. ” emor. y de ensueño, en genufle- La bella hermana de Lázaro enseñado; que cómo podría ser el y él mismo se delató. E | 
Y xión inmortal anie el ideal sa- pensó en ir a Jesús, pero ño como el lirio más puro de Judea, el más E 0, 
e grado. y * Salomé fuera a San Juan, el pri- blanco vellón de Israel, permitie- 0 
Ei Desde el día que ella, por cu-  sionero de Makeros, aquel que — se que una mujer manchada le es ox; 
E  Ttosidad, fué a oir la voz de Jesús, al decir de Primitivo Sanjurjo-—  tocase sus plantas, hechas tan só6-— ———— ar aro ce | 
E su pensamiento va hacia él como — tenía él cuerpo frío como los rep- lo para posarse en las cumbres sangran por compasión al hombre, e 
BH la aguja al polo, como el heliotro-  ¿jjeg y blanco cual la pared de la Cel Líbano, sagrado. esos deben ser ungidos con los % 
7 PG al sol casa del fariseo. No era de extrañar aquel racio-  Lesos del cariño más intenso y % 
a Uma tarde, en su jardín, con- Salomé, ebria de deseos fata-  cinio en el interesado discípulo. secados con las sedas encantado-  H 
de templaba el prodigio de las ra- les mo satisfechos, acercóse el pe- Ese es el eriterio que siempre ras de'la belleza humana! le: 
Zas de Saron y la eucarística  ritente del Jordán, al asceta cla- ha denominado al hombre-reptil, > 
blancura de los lirios de Gelaad.  rividente de las llanuras del Edón que, .acurrucado dentro de su Al . de 1 E 
que mecen suavemente sus coro- y de Amalek, llevando en su cuer- egoísmo inveterado, no comprende a Virgen de la e 
las al contacto de las brisas ve- po tentador las ondulaciones te- la excelsitud de um vuelo, ni los Macarena $ 
nidas del desierto. rribles de las panteras de Moab. divinos amaneceres del ideal su: a 
Ñ Anhelos. vagos, sutiles, Incon Jolla no iría así a Jesús, Ella  prasensible, cáliz de  conforta- (Especial para FRAY MOCHO) ¿ 
fesables, agitan su espíritu hecho iría para que él viese en el poe- ción, generador eterno del éxta- > E : 
para algo más que para recibir Ma de sus miradas lo mucho que sis que nunca declina. ¡Vita de 16 Deco 7 
el hómenaje servil de los precón lo amaba. Para borrar la impresión habi- A AS 
suleg de Roma y de los mancebos Iría para que  comprendiege y da en la casa de Simón, fué nece- : a e te : dáluza 
de Bethania. calmase aquella tempestad atroz sario que Jesús declaráse que toda el alma de andaluza 
Llegan hasta ella los aromas que en el alma llevaba. aquella mujer lo ungía para el se- y todo el fuego del sol. 
de los nardos en Engaddi, que Estaba hastiada de las fatuida- pulcro, que a los pobres siempre Te mataron a tu hijo 


más blancos que las tiendas de  (fes e hipocresías de la cortesanía los tendría entre ellos, mas a él 
Salomón y que Jos manteles. de farisaica; y el más supremo, des- nou siempre lo tendrían para col- 
loz holocaustos florecen apacibles  dén dibújanse en los labios im-  xuarlo de la caricia que es debida 


a tu Hijo que era Dios, 
y clavaron en tu pecho 


AAA AAA 
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z A ias siete espadas de dolor. 
bajo el ramaje de log cedros y de rregnados de altiveces principes. «ul mártir bendecido que se va del I 
los limoneros. cas. mundo en donde pasó haciendo el ¡Virgen' de la Macarena, 
Y en aquella hora dulce y tris- El nardo era su flor favorita y bien. y quien pudiera en tu aflicción 
te, recuerda nuevamente la pala-  *u esencia el atoma predilecto. ¡Óh, flor de Bethania, flor de secarte esas lagrimitas 
bra de Jesús. Porque el nardo es la flor sagrada la carne, flor de la noche! Desde que relucen más que el sol! ia 
Fué el canto del ruiseñor oido que sabe de todas las castidades. y el día que rompiste tu vaso a los SY 4 mo HEBAA en Sevilla E 
en la media noche de su alma do- crece a la sombra melancólica de pies del Nazareno misterioso y do- ría sar Tam ola Y 
lorida, y a cuya ._magia sentíase las higueras y cinamomos, como liente, tu aroma llena los siglog y AE A , E 4 E 6 zo 
¿Serena cual las campiñas de Ga- crecen los primeros pensamientos  perfuma la vida. A RAE OR in 
lilea iluminada por la luma de la e ilusiones de ámor en la frente Bien lo hicisteis porque los de tí sacan el color. a , 
mañana. ie las vírgenes de Sión. pies que sostienen un ideal, y lo De Andalucía eres Reina 6 ? 
Así con la gracia ¡inefable con Por eso, en ónices y alabastros llevan por el mundo eual una col- y del mundo admiración, ES 
«ue los nardos levantan sus va-  cincelados por los más famosos mena. de divinos amores presenti- ¡quién pudiera, oh, Macarena E 
ras odorantes como una canción orfebres de Tira y de Sidón, guar: dos; los pies que sostienen un morifde par $ de amor $ 
7 de pureza, “así lo vió aquel día, daba. aquellas raras esencias trai- corazón, nido de paz y cumbre de > E 
Eo apoyado a un sicomoro y diciendo das de log montes de la Arabia. * visiones sagradas; los pies que Mariano MACIA. ce 
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— Onedro de Pablo Delaroche 
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Viaje a la luna 


Por Chabás Martí 
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La estancia, humildemente pequeña, está 


blanca de Luna. Es en la noche de un día es 
tival cálido y pesado. En una, cuna hay un 


niño cuyo cuerpecito. breve se adivina bajo 
las sábanas tenues y cuya cabecita de rubias 
melenas, hundida en las almohadas, la ha, mus- 
tiado una fiebre capitosa. Al lado de la cuna, 
de rodillas y reclinada sobre ella, está pálida 
de vigilia, su madre, bella bajo el velo sombra 
de sus tristezas. 

No hay más personajes; y. ellos hablan así: 

El Niño. — Mamaíta...: dame la mano; no te 
vayas. Tengo mucho daño, aquí, en la cabeza; 
me hace bumbún... muy fuerte, 

La Madre. — Duerme, monín, duerme; mamá 
Ny 8e va de tu lado. ¿Ves? Estaré siempre aquí, 
_contigo, velando tu sueño como un hada. 

El Niño. — Me pesa; 
cho. 

La Madre. — Es que tienes sueño; yo te can- 
taré bajito para, que te duermas; te 
poco a poco, E a 

El Niño. — No, no tengo sueño; 
abre el balcón; ábrelo del todo. 

La Madre. — Ya está abierto, vidita. Pero la 
noche es calurosa y por eso no sientes el fres- 
cor del aire, y 

Cada mirada; de la madre es una onda, de ter- 
nura que envuelve al niño. Sin separarse de 
él, constantemente en vigilia, está ya tres días 
llena del dolor que le infunden los pesimismos 
del médico. Quisiera darle todo el corazón con 
sus besos a aquella vida pequeña, que se es- 
capa, consumida por la fiebre... 

, —Duérmete, monín... Tu mamá te besa para 
arranearte tu mal... Así, en Ja cabecita, para 
quitarte el bumbún... Duérmete... 

Le mece balanceando poco a poco la cuna. 
Así él se duerme, y cuando ya está completa- 
mente rendido al sueño, la madre le deja que- 
lito y le mira arrobada. ¡Si'sus ternuras le 
salvasen! 


la, frente me pesa mu- 


meceré 


tengo calor: 


Pre 


El cansancio la ha vencido a ella. 

.Esquilmada de fatiga, se ha dormido, abatida 
la cabeza sobre la cuna infantil. 

Y así sueña en su pequeño, que, atenazado 
de fiebre, va muriendo lentamente. Y su sue: 
ño es: triste. Entre sus velos, la muerte sigi- 
losa, llega. 'con sus: pasos callados, que sient> 
ela encima de su corazón; y se acerca hasta ja 
cuna, y toma al niño en sus brazos; ella luchu 
heroicamente para defender el tesoro únicy de 
-8u vida, que se llevan para, siempre, y la mue:- 
te la vence y se lleva al niño; ella corre tras 
la Muerte, implorando, O los brazos ha.- 
2 Cía su hijito 

Un quéjido “der pequeño, que ha desperto.do, 
romp su sadilla. Le mira: está él amapo- 
lado, 108 bracitos. pegados: ted el pecho en 
Un gesto dolorido. : 
: —"Viditas - ¿qué tienes? 


n 


La boca entreabierta y el respirar da lecad á 


con los ojos. despiertos, 6l mira a su madre sin 
mirarla, con una expresión velada y perdida, 
—¡ Tesoro, angelito! 

El gesty del niño se concreta un pala y, 
luego vuelve: a hacerse difuso, como pregonan- 
do su agonizar. 

La madre le toma en $us brazos; obsedida 
do pesadilla, no puede fijar sus ideas. ¿Sueña 
todavía? Su dolor se hace agudo, y estrecha al 
niño contra sí, como luchando «kin con aquel 
fantasma de muerte qué enfunebreció su soñar 

“Hermoso, mira; tu madre te tiene en sus 
brazos; fadie te robará. Eres mío todo. 

Le dica así, sollozativa, miedosa, como frente. 


3 frente. de una muerte que está próxima yo. 


y que va envolviendo al niño en las muselinag 
sombrias de sus velos... 


Ana 


para alempre. Dolientemente llorosa, le besa su 
madre, con delirio, como si quisiera reintegrar- 
le a la vida. 

Sus besos ciñen guirnaldas de rosas Al cuer- 
Pg Muerto del niño. 

En la estancia, humildemente pequeña, el 
perfume de esos besos a los difusos clarores 
del “alba es como el alma de diminutas viole- 
tas votivas. En todo hay un silencio entre cor- 
tato de suspiros, y pasan solemnes lag horas. 


A 
Un rayo de Luna, último y oblícuo, húmedo 
de amanecer, acaricia la frente del muertecito, 
cuyo espíritu, como una estrella pequeña, vue- 
la hasta el Cielo para dormirse ya, siempre en 
el seno de ese lirio celeste de las nocturnas 
utopías. Todos los niñós amigos de la Luna, 
por la escalera de un ensueño, Megan hasta 


de 


Señor David Sole 
domiciliado San 


4 
LA 


y concurrentes a la GRAN EXPOSICION 
SEVILLA son: 


Señor Orensio Onsur 
be, domiciliano Carlos 
Calvo 1173, saldrá en 


Juén 3480, qua sl. al vepar “Conte Wero ye vapor “Conde ae Ei 
dió próximamente E do de abril A sd: de APEdSS 
a dE próximo e; a 3 


ela, euando mueren. Y la; Luna convierte en 
estrellas sus almas diminutas. 

Así el Cielo, de noche, es claro a veces, y 
sonríe.., 
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Las excelentes condiciones que posee la 
manzana para la salud del organismo 


AL A ri iria lll rra e 
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Según un médico belga, la 
virtudes curativas, 

Remedio específico de 1 alcoholismo y de la 
neurastenia, la manzana, por la gram cantidad 
de fósforo que posee, es un excelente aliménto 
para dar energías al cerebro. 

Ss, también, un gran desinfectante de la bo: 
ca y remedia lay afecciones de la garganta, 

Como remedio estomacal su valor es enorme, 


E 


da 


manzana posee 


Señor odasa Lopela 5 
to. domiciliado Pavón 
N- 2670, saldra en el > 
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Y reuniendo en torno suyo al 
príncipe e infantes, comenzó el 
su cuento, que un día fué sueño 
de otro monarca, su antecesor: 


“Alrededor de hogar tranquilo 
de chimenea castellana encontrá- 
base el rey y su estado mayor dis- 
poniéndose a dar la batalla deci- 
siva que había de vencer de por 
vida al enemigo tenaz en la pelea. 
El plan estaba estudiado  sabia- 
mente, y no podía fallar; el mo: 
vimiento envolvente “era seguro; 
y una vez cogidos los contrarios, 
en aquel circulo de cañones vo- 
mitando metralla, tendrían que 
rendirse los que quedasen, si al- 
guno supervivía al fuego morti- 
fero. 


El 1ey quedóse dormido dando 
las últimas disposiciones, y los 
generales respetaron el sueño de 
aquel gran que peleara con tanta 
valentía por espacio de muchos 
días y sin descanso en otras tan- 
tag noches..., y... el rey soñó... 


Pra el día treinta y uno de di- 
ciembre de... Al alborear el nue- 
vo día, log campos enemigos de- 
berían ser suyos, y soñó que lle- 
gaba el nueyo año, representado, 
como todos lo hemos visto, por un 
niño alegre y bullicioso;” pero es- 
ta vez. el niño, a medida que se 
acercaba, el terror se pintaba en 
gu rostro, y en vez del bagaje 
consabido de venturas, dichas y 

' vida nueva, traía sobre Ja. espalda 
una pesada carga de muertos, des- 
dichas y matanzas sin tregua. 


Las gentes, a su paso, hufan, no 
se entonaban canciones de ¿júbilo 
al nuevo llegado. Las palabras de 
odio y las blasfemias salían a flor 
de labio. El niño, al oir aquellas 
imprecaciones, y fatigado por el 
peso de aquella carga que abru- 
maba su cuerpo menudo, desfalle- 
cía y Moraba temblando de terror, 
al ver que tenfa que ocupar un 
trono que era sustentado por mi- 
“lares de cráneos deshechos. Ren- 
dido cayó en tierra, y las gentes, 
ansiosas, se acercaron para verle, 


morir; pero fué levantado  por' 


las manos hercúleas. aunque es- 
queléticas, de si padre el año 
viejo, y le repitió la frase del ju- 
dío errante: “Anda” Volvió el 
niño a emprender el áspero cami- 
no; pero los obstáculos se suce- 
dían, los montones de carne hu- 

mana no le dejaban  continúar, y 

el terror aniquiló las fuerzas del 

rey dél tiempo. ; 

Con pena honda le contempla- 
ba su padre; ya las horas de aquel 
último día del reinado del viejo 

gobernador de los pasados toca- 

ban al filo de la media noche; ya 

se sentía morir por instantes; ya 

el frío de la enemiga eruel le acu- 
 claba, 

Se acercó al niño en un supre- 
mo esfuerzo: y lo levantó al nivel 
de, su cabeza  ciclópea; pero la 
campana de la iglesia próxima de- 
1ó caer en el silencio de la noche 
las. doce campanadas, indicándole 
que la. hora de su muerte era lle- 
gada, y cayeron al suelo padre. e 


hijo como heridos por el rayo de 
Dios. Po 


Y el rey seguía soñando. Hi 
mundo ya no existía: la luz no 
volvía a la tierra; la noche se 
hizo. interminable, y aquel ata- 
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Jesús en el sepulcro”, cuadro de Muñoz Degrain 
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TERRA OBLIVIONIS 


“Quien conocerá vuestras maravillas 
las tinieblas y vuestras justicia 
en la tierra de olvido”. 


“Viajero de lajtlerra' del olvido 
cargado der olor de las edades 

del temor de.lo desconocido, 

me acerco a la, ciudad de las ciudades. 
Jerusalén ideal!, visión incierta 
tumulto de 
blanco alminar de amor, en cuya 
tan solo. la verdad tendrá cabida. 


perdida en 


Afuera, las tinieblas y el 
noche infinita... 
La pálida esperanza, como un cirio 

herido por el viento, tiembla y muere. 


Dejúdo fuf de las divinas manos 

v en esta noche de dolor profimdo 
pienso «que mis caminos fueron vanos 
y sólo hallé tinieblas en el mundo! 


Desde almenada torre, guardia fuerte 
¿ustodia la ciudad, grande y severa 


3 
E 
E 
¿ habita el Olvido ni la Muerte. 
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que al enemigo tan perfectamen- 
te ideado no podía darse, a pesar 
de la tenacidad de los generales y 
de las tropas, que aguardaban sin 
dormir el primer rayo del astro 
solar, que debía alumbrar Con 
sus galag el hecho de armas más 
grande que presenciara la huma- 
nidad doliente. 

Il griterío era ensordecedor; 
por todas partes se escuchaba la 
palabra “maldición”; las madres 
Vlorosas, con la melena al aire, 
buscaban a sus hijos para: cobi- 
jarlos en sus brazos; los .niños, 
abandonados, medrosamente se 
escondían en los: rincones .de Sus 
viviendas; los hombres inútiles 
querían deshacerse de aquella po- 
bre vida que tanto leg estorboba, 
y el rey soñaba que acudía a to- 
das partes, que, quería imponet- 
se con sus voces de hierro; pe- 
ro sus soldados, acorbadados por 
la negrura de aquella ' noche in- 
terminable, no escuchaban las 
órdenes de su supremo jefe y 
abrían sus  ojoz  desmesurada- 
mente y se apretaban en estrecho 
abrazo, con el terror de lo desco- 
nocido. 

El rey soñaba que se moría 
ahogado por la sangre que a su 
garganta subía con fuerza inena- 
rrable, que no parecía sino que 
toda la vertida en aquellas inter- 
minables jornadas se le agolpa- 
ba en los pulmones y no le deja- 
ba respirar... 

Y el rey, soñando, despertó, y 
al despertar “contó al generalisi- 
mo su cruento sueño y dió órde- 
nes para pactar con el enemigo, y 
toda su furia se deshizo en llan- 
to, y al caer sus lágrimas sobre 
las hojas secas, se dice que flore- 
cileron unas ramas  mustias que 
estaban cerca de la chimenea, y 
que estas ramas dieron flores de 
siemprevivas, que eran las flores 
de log muertos, y que el mismo 
rey las llevó a los campos de ba- 
talla. E : 


La guerra terminó; las ma- 
dres secaron su llanto; los hijos 
volvieron a labrar la tierra, que 
era la vida de todos; log niños, 
cerraron sus-ojog. al. terror y los 
abrieron a la ventura; ..los inúti- 
leg ¡pobres despojos de la. barba- 
rie- humana!, ayudaban como po- 
dían en los quehaceres  domésti- 
co3, y el rey nuestro señor, arre- 
pentido. de sus. yerros, fundó el 
Monasterio del” Perdón, ingresan- 
do en €l y abdicando en $u hijo 
primogénito”. RN 


Y los infantes, que escuchaban 
al rey, lloraban, y €l prinéipe” he- 
redero rompió. su espada” y la 
arrojó.al fuego en señal de que 6l 
no continuaría la historia: san- 
grienta de su antepasado. 

Y por la habitación se escuchó 
el murmullo de .una: oración; co- 
Mmenzada. por el rey, en acción de 
gracias al Todopoderoso. por: .ha- 
berle concedido yn reinado. tran- 
Amic te, A 

Dios te salve, María, lléna eres 


ae pracia, e 


Y los péqueñós répetian:* 
1 “Diogtte give; Marias 0%" 
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quien sorprende 


_torva 
la serena fuerza 
En su gesto habrá la calma defi 


- útilmente al amado, que 


Ante las pupilas de záfiro, de 
azabache o de peridoto, abríanse 
siempre las avenidas  bordeadas 
(el jardín. Los laureles rosas, re- 
cortados, formaban peregrinos 
boscajes, y de los macizos dle ro- 
sales en flor surgían las desnu- 
das deidades de mármol. En las 
plazoletas camtaban las fontanas 
ante los pabellomes de mármol To- 
sa y transparente ágata; las 
aves suntuosas y extrañas pasea- 
ban por los parterres la pompa 
fastuosa y banal de sus colas de 
orfebrería; albos cisnes se desli- 
zaban silenciosos por el espejo en- 
cantado de un estanque; y al fon- 
do, tras el templo de la Diosa, se 
veía rielar el mar azul surcado 
por las tirrenes de velas de lino y 
púrpura. 

La Naturaleza tenía allí una 
ealma grave y serena; los amane- 
ceres de jade y malaquita poseían 
una gracia joven, saludada por el 
canto victorioso de log pájaros; y 
log atardeceres, de oro, cobre, 
amatista y topacio, a su vez, una 
melancolía lírica y apasionada. 

Era un “jardin de amor”; y 
las vírgenes, prisioneras entre sus 
altos muros, esperaban al “espo 
so”, El tenía que llegar en busca 
de la amada, en busca de la que 


-hubiese sabido esperar genuflexa 


ante el misterio del  tabernáculo, 
cándida y jubilosa, toda asoleada 
de amor, dorada de gracia, ungi 
da de alegría como de santo óleo. 

En las tardes serenas, mien- 
tras las velas se mecían sobre las 
olas de plata del mar, hablaban 
“del que había de venir”; y ante 
el gran misterio, el susurro de 
sus voces era como el arrullo de 


las tórtolas en la enramada. 


“Aglae, la de las caderas de án- 
fora, decía: > 

Mi amado será rubio como 
las mieses. Sus cabellos de -seda 
se rizarán como  caracolillos, y 
gus ojos sabrán mirar dulces y 
amorosos. Sus labios tendrán el 
gusto acre y fresco de 
as. 

Crisis, la de los ojos de uva y 
los labios coralinos, oponía: 
- El mío tendrá el perfil de 


Jas aves de presa, y sus cabellos 


serán como las alas del cuervo. 
Sus ojos habrán robado sus tinie- 
blas a la moche y su fulgor a los 
relámpagos. Cuando mé mire, ten- 
blaré como la hoja sacudida por 
el viento o como el pajarillo a 
la tormenta. Si 
sy mano me acaricia el hombro, 
me doblaré a su peso como la rá- 
ma demasiado cargada de frutos. 
- —El elegido de mi alma -—Sus- 


alegría nueva de la aurora, ni la 


randeza de la noche, sino 
del mediodía. 


nitiva de los gestos eternos, y 8U3 
palabras serán graves y plenas de 
nobleza. No será ni como el pája- 
ro que 


mo el fruto que dobla el árbol; 


será el maestro que guía, el rey 
que gobierna, . A 


Los días se deslizaban para las 
vírgenes  prisioneras monótonos 


como las notas de uma sinfonía in- 
-acabable. A los cielos de gasa gris 


sucedían las noches bruñidas Y 
los pálidos oros y los nácares que 


“hacían del firmamento el interior 


de una inmensa concha. Y así, las 


los crisantemos a las rosas, 
violetas a los crisantemos y los 

jacintos a las vicletas. 
Y las vírgenes esperaban. 
no aca- 
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ejajucaniatos 


lag cere- - 


giraba Marfa— no tendrá ni la 


e 


se posa en la rama, nico 


rosas sucedieron a los ar ¿ 
as. 
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La parábol: de los frutos verde 


Por Antonio de Hoyos y Vinent 
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“El esperado llegará con la pri- 
rnmáavera, cuando 


ñores 
cuando lo 


florezcan 
sÑ crepósculog son de oro 


canten los ruise- 
los rosales; 


que aullan los lobos y ruge el hu- 
racán, Amará las cosas Jóvenes y 
alegres, y el dolor y la tristeza le 
serán extraños. Huirá de las puer- 


y en el ambiente hay una tibia tag tras las que se cobija el su£fri- 
dulzura de amor. El no puede miento”, x 

amar los días fríos y plomizos del “Vendrá sediento”,  IMUrmura- 
otoño, las tardes glaciales del in- ban unas, mientras cargaban en 


vierno, ni las largas 
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El que reina en católicos altares 
Y nos tiende sus brazos redentores; 
El que matiza las pintadas flores 


Y refrena las olas de los mares; A 


E ES £ y 


E El que endulza del hombre los pesares 
Al calor de purisimos amores; 


- El que doma los notos bramadores / 


Y enciende los radiosos luminares; 
Ese es Dios, el Creador, el Soberano, 
El que disipa del error el velo 

Y redime de culpas al humano; 


me AS el que calma el hondo dedo 


El que tiene los mundos en su mano 
Y el que nos muestra con la cruz el cielo! 


O MÍ Blanco BELMONTE. 
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las cerezas maduras 


ico 


virgen paciente que tenía guarda- 


cla! 


das piezas 
ejemplo las 


-— cuencia del funcionamiento anor- 
mal de la máquina, * Consi 3 
aparato en 
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y log melocotones de terciopelo. 

'*Traerá hambre, y la debilidad 
hará más largo su camino”, pen- 
saron otras, mientras en las ban- 
dejas de oro  acondicionaban las 
uvas y las ciruelas. 

Y envueltas en sus gasas rojas, 
anaranjadas, verdes, violetas, azu- 
les, rieladas de oro de plata, de 
perlas, de esmeraldas y  rubles, 
con su paso aéreo, danzante, ca- 
minaron por las veredas blancas, 
llevando en alto los dones fruta- 
les, 

Ya fuera del jardín esperaron 
al “Esposo”. Sentadas sobre las 
silvestres florecillas se espolvo- 
rearon de oro los cabellos, y con 
ayuda de Jos bruñidos espejos de 
plata se ungieron de  afeltes y 
perfumes, Luego rieron y cantaron 
Después se contemplaron en la 
clara linfa de los  arroyuelos, y 
con log dientes de marfil mordie- 
ron le roja pulpa de los sabrosos 
frutos. 

Y al egposo nou llegaba. 

Corrieron por los trigales y cor- 
taron el racimo de la vid. Al fin, 
cansadas, se sentaron, El sol y el 
agua ajaren sus galas; los frutos 
se pudrieron en los canastillos de 
dorados rmimbhbres y los gusanos 
anidaron en cilos. Cansados de la 
larga espera, las virgenes, impa- 
cientes, se durmieron, . 
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En las postrimerías del otofio 
llegó el “Esposo”. El largo cami- 
nar le abía curtido. Trafa hambre 
y sed y afán de la “elegida”. 

A la puerta del “jardín del 
amor” halló a las vírgenes dormi- 
das, ajadas y marchitas, oprimien- 
do log cestillos cargados de fru- 
tos podridos. Sonrió, ante las vír- 
genes cue harían rulado por to 
dos los caminos mostráncose sir 
recato a los viandantes y brinda- 
do sus frutos a todos los viajeros. 

Pero, en el jardín haMó aún la. 
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dos para él los frutos madurados 
en el recato de su huerto interior; 
la virgen bimilde que había sabi- 
do aguicdar al “Esposo” y guar . Y 
dar sus frutos para El, los frutos Y 
que ninguna mirada extranjera 
había profanado; la Virgen fuer- 
te que. no temió ni el dolor, ni el 
invierno, ni la soledad; que su- 
po, por el contrario, preferirlas a 
las livianas risas del camino. 
Avanzó hacia olla y la besó en 
la. frente. 
-—¡Salve, oh, tú, llena de gra- 


raros 
Avisador de 
recalentamiento 


-Un aparato inventado por el : 
for Alrie, colocado en determina: 
de las máquinas, por 

15 cabezas .de las bielas, 
advierte cuando éstas llegan a un 
recalentamiento peligroso a conse- 
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Ñ una especie de ti 
de metal fusible a 98 grados. Ese 
tapón lleva un alambre que retie- 
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LA MAGDALENA 


'Paganos. y rabinos, cierto día 

juntó Simón: y dióles -alimento: 

y del banquete en el mejor momento, 
entró a la sala una mujer: María 


Magdalena. Su mano contenía 

un rico vaso de precioso unguento. 

Los pies de Cristo ungió con modo lento 
y los secó con sus cabellos, pía. 


Gritaron los paganos sin demora: 
¿Tu no sabés que es una. pecadora? 
¿No afirmas que en saber todo eres ducho”? 


Jesús entonces, sin hacerles c95s0, 
abrió a Matía de Magdala paso. 
—¡Te perdono!, le dijo: ¡amaste mucho! 


LA MUJER. ENFERMA 


lasó. el Hijo del Hombre a la otra orilla 
del .Genézaret. Siempre milagroso, 
curaba a los enfermos; sin reposo, 

e iba regando: su: moral semilla. 


Absorto en él, el pueblo de la villa 
donde Jairo moraba, presurosy 

le 'iBa aclamando. Del gentío undoso, 
salió de pronto una mujer sencilla. 


Tenía un viejo mal. Buscando cura 
pará él, la milagrosa vestidura 
tocó del Redentor, Y-la mano alba 


eual. para bendecir, suave moviendo 
Cristo, le dijo. la piedad sintiendo: 
-—¡Mujer, márchate. en paz; tu fe te salva! 


SOBRE LAS AGUAS 


Pasaban los discípulos el lago 
una noche. Movida «era la barca 
terriblemente: parecía otra arca 
que se salvaba del destino. agiago. 


Sobre las aguas el divino mago 

fuéseles a juntar: era un monarca 

del líquido elementos; pero parca 

en creer, sintió esa gente un terror vago. 


—Shbed, dijo Jesús, que soy yo mismo. 
—Dejad que vaya a tí sobre el abismo, 
Pedro le replicó. —;Qué no te baste 


la creencia! ¡Pues haz como me viste! 
Y viendo andar a Pedro, añadió triste: 
— ¡Hombre de poca fe!' ¿por qué dudaste? 


LAZARO 
Jesús, aquel que amabas es ya muerto, 
Tal fué la, nueva que le enviaba Marta. 
Y Jesús respondió: —Fuerza es qué parta 
Y a Betania marchó con paso cierto, 


—¡Ahora parece "nuestr¿ hogar desierto! 
¡Hace ya cuatro días! —. Como sarta 
de perlas, que de un cofré se descarta 

las lágrimas de Cristo ante aquel. yerto 


hogar brotaron. Hacia la alta nave 
del cielo azul su vista dirigida 
Puso, y 0ró a su Padre muy amado. 


Con modo lento y con palabra grave 
dijo después: —¡De pie!, ¡vuelve a la. vida! 
Y Lázaro aurgió resucitado. 


ULTIMA CENA 


En casa de José de Arimatea, 
yantando por vez última, en el seno 
de la amistad, estaba el Nazareno 
con los, doce escogidos de $u Idea, 
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Había el visionario de Judea 
dado ya vino y. pan. Nada; sereno, 
Juan reprimía, de congoja lleno 
ardentísima lágrima febea. 


Dijo Jesús:— Es uno de vosotros 
quien me ha de traicionár. Unos a otros 
se vieron los discípulos sin tino, 


Y cuando Judas de Keriot, tan diestro 


en fingir, preguntóle:—¿ Yo, Maestro?, 
la lágrima de Juan cayó en el vino. 


PADRE, PERDONALOS... 


Aquel día—era viernes—el Cordero 
de. Dios, «ya despojado del cilicio, 


sube a la cruz para salvas del vicio 
del mundo: pecador al pueblo entero. 


Todos se burlan de él —¡Tú, majadero! 
le dicen agrayvándole el suplicio; 

¿no dijiste:—El espléndido edificio 
reharé en trés días? ¡Baja del madero! 


, 


—No se salva a' sí mismo y ha salvado 
a otros. En dónde está su poderío? 
Así su sed de orgullo satisfacen. 


Y - Jesús, de la tierra desligado 
su espíritu, a Dios habla: —¡Padre mé 
perdónalos, no saben lo que hacen! 


Adolfo ESQUIVEL de la GUARDIA. 
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“¿más de lo que podia dar, lo ha exprimido de tal manera, 
: qué necésita algo muy-eficaz para recuperar lo perdido. 
) Ese algo en forma de tónico, es la ; 


(EL: TONICO QUE DA FUERZA) 
Tomindo tan sólo dos botellas se nota un cambio inme- 
diato, levanta el espíritu, da fuerzas a los débiles, hace 
recuperar la memoria; bajo su acción el cuerpo revive, la 
voluntad vuelve a manifestarse y los achatados por el 
exceso de trabajo recup>=ran sus bríos. La NUCLEODYNE 
es el mejor medicamento tónico que existe en farmacia; 


Farmacia Franco-ln 
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He aquí a la inmaculada Virgen 
María Macarena, tan venerada en 
la hermosa tierra sevillana. Su 
rostro, lleno de una dulzura infi- 
mita, y sus ojos. que parecen la- 
wvados en agua de bondad, reflejan 
la belleza de su alma,  acrisolada 
en el dolor y en la sabiduría. El 
manto con que aparece recubierta, 
todo bordado de oro y con ricas 
incrustaciones de pedrería, ha si- 
du costeado por los creyentes de 
Sevilla, que adoran a la sagrada 
imagen con el fervor propio de los 


cue siquen por la senda de Dios, 


alentados porla más acendrada fe. 

Lu Macarena, como  carinosa- 
mente se le llama, es la Virgen 
de los labriegos, de los pobres Y 
de los tristes. Prueba de ello es el 
manto que la recubre, en el cual 
el pueblo sevillano ha querido de: 
jar algo de su propia alma, dan- 
do, a las gemas que lo  recaman, 
lu forma de los más variados fru- 
tos de labrantío. Y es que las gen- 
tes del pueblo son así: simples, 
agradecidas, buenas. Y la Virgen, 


que las comprende no las olvida 
nunca y hace caer sobre ellas el 
inmenso tesoro de su bondad. 

Multitud de fieles se prosternan 
ante su imagen para adorarla. Va 
la madre a pedirle una gracia 
para el hijo ausente; va el la- 
briego, que lleva las andas en las 
procesiones, a. suplicarle un po- 
quito de agua para sus campos. Y 
la Virgen accede siempre. Porque 
ella nunca se. olvida de los que 
confían en el cielo y la hacen ob- 
jeto de sus devociones. 


Todos tienen puesta en ella su 
confianza: la esposa del soldado 
que está en Marruecos y la novia 
del campesino que partió - para 
América en busca de fortuna, y 
que, cada noche y en el silencio 
de su cuarto aldeuno, le suplica 
en voz baja y conmovida: “Maca- 
rena mía; haz que no se olvide de 
ma. Dile que vuelva pronto a su 
tierruca, que es hermosa porque 
está bajo tu advocación, y donde 
yo, amorosa y triste, hace mucho, 
pero mucho que le aguardo...”. 
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Jefes y oficiales del ejército acompañados de los nuevos profesores de la Es- Vista parcial de los concurrentes al almuerzo servido en la Escuela de Suboú- 
cuela de Suboficiales, de Campo de Mayó, momentos después de haber toniado ciales, con motivo de la incorporación de los nuevos profesores. 
éstos posesión de sus cátedras. 
E) . ya A . . 
Aniversario de la creación del regimiento de granaderos a caballo 
o 


Vit. 


El inspector general del ejército, general Toranzo, rodeado de un grupo de Las fuerzas del regimiento de Granaderos General San Martín, durante la misa Í 
jefes y oficiales dei regimiento de Granaderos, mientras se oficiaba la misa de de campaña oficiada en el cuartel de dicha unidad, con motivo del aniversario Ñ 
campaña. de la fundación del cuerpo. A 


0 
Nuevo embarcadero flotante Colonias de niños débiles 0 


A A 


El último contingente de niños débiles, que procedentes de la colonia de Tandil 
Un aspecto del nuevo embarcadero flotante construído en los talleres del Mi- L 1 sd 1 d 
a on dest: Corrientes RAROS a esta capital. — Los pequeños escolares poco después de su llegada 

visterio de Obras Públicas, C ino al puerto de Bella Vista ( dis a la Estacion Constitución. 
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REGATAS | TNTERNACIONALES EN EL ero LUJAN 


Tripulantes del bote del Ruder Verein Teutonia, ven Luis M. Lagos, del Buenos Aires Rowing Remeros del Ruder Verein Teutonia, que triunfaron 
cedores en la prueba “Cadetes Four”?”. Club, que triunfó en la regata “Junior en la prueba '“Junior Four A.” 
» Single Scull Shell”, 


Club La Marina, a quienes co- Bote del Ruder Verein Teutonia, vencedor en la 


Bote del Ruder Verein Teutonia clasificado | 0 Representantes del 
triunfo “en la cuarta prueba. regata “Junior double 'scull”>. 


mero en la carrera “Junior pair oars”” rrespondió el 
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Campeonato atlético 
nacional 


e ATI MONTES USHER ONGS 
E TR LI 

Atletas ganadores del “'decathlon'” en 
el campeonato atlético nacional, 0rga- 
nizado para la selección de los represen- 


tantes argentinos que concurrirán a las 
olimpiadas de Lima, 


Rivas, que triunfó en la prueba de 10.000 metros llanos, batiendo el record Domínguez, a quien correspondió 


Spipnazzi, vencedor en la carrera de 
Ñ 200 metros llanos. sudamericano. triunfo en el lanzamiento del disco. 


y A AS 


od PRA A A A A AA y dan A A A A 
CAPITULO 1X roporciones de un pequeño to- alcanzar, me llenó de se ictaceión. pudiese alcanzarla, instalado en 
rrente, el cual naciendo en el bos- Después de haberme creído perdi- ella estaría más seguro y sobre 
0 Catástrofe que recorría el sendero, atravesa- do irremisiblemente, aquella  pos- todo con mayor comodidad que 
a los fresales e iba a parar al es- fura me hizo recobrar la calma sobre el movible objeto '0ue me 
DE UN Do osados cole ceb me anque situado en el fondo del va- perdida, A milagro debía  utri- sostenía. 
z presentaban, opté por el segundo, Ls : a a A ES Al zambullirme, la fuerza del 
LE Ml 1€) O plena a la dérécha, y si- Mientras tanto la lluvia no 0e- nos todos mis IOtexaDros ASSpues agua alejóme rápidamente de la 
: FOR EE Dr. ERNESTO CANDÉ 16 4 E NE saba; pronto el agua comenzó a de t maña ; aventura, Mi primer crilla, pero poco a poco había 
guiendo el pie de la, cor ro gua chorrear del pico que me cobijaba. cuidado fué respirar holgadamen- disminuido la corriente, acabando 
- a A da o ea pes e al id rezando en el declive cierto nú- te, no una sino varias veces se- por Ea STAN en ES sido don. 
EA A ES ARE el declive, inclinado SI mero de canalizas paralelas. guidas, y luego fijéme en cuanto S AS e E e 2 
laridad, me permitía descender sin AE E pR O E ET e de me encontraba, de suerte que 
. : E ara E Jubierto por el realce del me rodeaba, para darme exacta mi piña se movía muy poco o 
círculo. Os aseguro que mi tarea ¿ a a o ES terreno, me era dado contemplar cuenta de mi posición. a A poc 
no es un grano de anís. p e como eurioso acuella súbita inva- e 
Habiéndole preguntado cuánto ba conversando con la hormiga: sión, a duitindo? Sn mi interior la ——- La borrasca hYdbía aumentado 
tiempo necesitaba para abrir aque- +,león, la atmósfera se había vela- previsión de la hormiga - león, considerablemente el volumen del 
lla trampa, me contestó: ido, volviéndose pesada, sofocante: cuya trampa estaba hecha a prue- Estaba flotando en medio de agua del estanque y también la ¡$ 
—-Por lo corto una hora, A ve- nO soplaba la más tenue brisa; las a de lluvia. De renente me sentí úna dilatada sábana de agua, li- había enturbiado, estando cubier- 
ces la trampa no sirve, pues no se hojas de los abedules y de los po- mojado. Volviéndome con viveza, mitada casi por todos lados por ta su superficie de leña menuda, 
coge nada; hay que abrir otra en Los no se movían, indicio seguro moté que el agua bajaba por la una alfombra de cesped que for de tallos de hier y de cadáve- 
sitio distinto: en otras ocasiones de próxima  borrasca, Efectiva- pared en cue estaba apoyado; en n:aba suave declive y en la que res de insectos. Mientras contem- EY 
algún accidente la echa a rodar. mente, antes de que yo hubiese aquel momento se desprendieron Gescollaban algunos grupos: de ár plaba estos tristes despojos de la / 
Afortunadamente, añadió la hor- tenido tiempo de abandonar el de lo alto algunas piadrecitas, y Loles diseminados. Conocía per- tempestad, llamóme la atención di 
miga-león, poco tiempo me queda e que me ofrecía la do levantando los ojos ví aterroriza- fectamente aquel estanque, puesto un movimiento cue se producía Ai 
fácil degollaros dentro de él? a od Ea bes o e a e do que la masa de tierra ant me que formaba parte Gel pa en el agua a corta distancia y. en dh 
Y al hacer de . esta suerte la O era E rl Eufdo de e odo pod E resguardaba de la lluviafi socava- de me habla colado el día prime- dirección de la hoja decanta 
apología de mi carácter caballeres. ciÑ a e E al bn nane a pasa. ea a da por el agua. se movía e iba a Ad me lancé ps terreno de las que le a E A O En 
/ co, me olvidaba completanente,— fosis Propia de mi ile desencadenarse Empezaron a cacr o sobre Tu. : AUTOS A e ao an 2 paa a A oda al 
«UU ¡lo que sucede a menudo, — de que ce d a S E Sa Pa o Re oe 3 ce : Más veloz que el pensamiento, a desde el linde _del DOSqUe. algún insecto estaba ueno a U 
las cualidades cón que me engreía 66 dor aber sibcho en vial ES caia la enal cio de un salto me puse al otro lado. pío E el OS age ci0O y A con Jas o de la mA UBEOS Act 
eran aquellas de que precisamen- e E e E sl Ea e Oda ps Lo cue aconteció después, sólo lo adelante la inculta meseta que pues, grité para llamar su aten 
te carecía mi interlocutora, la cual E pio ae : ES SS recuerdo confusamente. constituye el linde; debajo se €x- ción e indicarle la dirección que 
sólo vivía de la astucia. No por es- ; Podé de lo alto del declive en- tendía en declive el gran  fresal, debía tomar si todavía se halla- 
to le ofendieron mis palabras, an- : : vuelto en pedruscos, arena y to- cortado por la hondonada cue con ha en estado de sostenerse y de 
tes bien me pareció que mi argu- da suerte de fragmentos, y al re- tanta rapidez acababa de recorrer; nadar. Parecióme A Ae 
mento final habíala impresionado hacerme un poco, encontréme en luego, a mayor distancia, seguía ( staba, pero con voz apagadi 
un tanto el torrerte. arrastrado junto con el camino, separado únicamente sima: sin embargo, era evidente 
—"Tenéis razón, me dijo: dis- innumerables y variadísimos des- por un O o césped, a a E ala 
pensadme sí he titubeado. Confío pojos: gracias a mi caída tenía y del que el agua. descendía Es q vocaba ca a da sia Es E 
del too en vuestra buena fe todo el cuerpo magullado, hasta res, formando como una cascada. dada mi situación, iria a go e 
“Dicho esto trepó el declive de el punto de que casi me desmayé. Esas aguas, procedentes del ps beneficio del A pao En 
su embudo, no tardando en llegar Vagamente recuerdo are me aga- Cero transformado en onTegte por taba o o a Y eN o 
donde yo estaba. Entonces pude rré a alguna cosa que roriaba con- a A boda ap cd or pes 
| ala ós por Pata migo por el torrente. no soltando ta e iban a verterse en el estanque, cobrara fuerzas con la espera 2 
| ren a be A ni por un momento la presa. eran las que me habían arrastra- de un anxilio inmediato, Nueva- 
o A NS do hasta el sitio en que me encon mente fuí contestado, y esta e 
_tenazas, traba. parecióme cue con voz más ento- 
suerte mejor. En las interminables La lluvia había cesado casi del nada o más cercana. Llamé por 
horas de inacción a que me conde- XIX Sucede con frecuencia que nues- todo, y el sol, próximo a su o0ca- tercera y cuarta vez. pero el re- 
na el género de vida que ahora tro instinto nos impele a cometer so, asestaba  oblicuamente sus sultado de toda aquella  gritería 
j llevo, pienso en lo que acabo de Era un pequeño ser extraña: torpezas de que a veces somos rayos sobre todos los objetos del fué muv distinto de lo que yo me 
deciros, y esto me consuela un mente conformado. Su cuerpo, no nosotros las primeras víctimas. Si contorno. Disipada la borrasca, so: imaginara, Mientras 0ue, alzándo- 
' tanto; en lo mismo pienso duran- más grueso que mi cabeza, tiraba me hubiese sido posible razon'r, plaba suave brisa, brisa que me me lo más posible a fin de descu- 
| té mi penosa faena. La existencia a' gris y parecía blando; el tórax tendida mi. situación, guardára- 
| se haría insoportable a no alen- era relativamente pequeño, así co- me muy bien de agarrarme a un 
| tarnos Pol esperanza de un porve mo la cabeza, aplastada en la par- objeto más duro y sobre todo más 
| nit a : de a te superior y armada de dos tena: voluminoso que yo, supuesto que 
| j s cierto,  ciertísimo; razo zas prolongadas, encorvadas y me exponía a quedar apastado ba- 
! nais como lcs hombres, amiga hor- dentadas interiormente, jo su peso en uno Je los desorde- 
dE ps pon aid ae Su andar era muy extraordina- e que ds el 
| od cierto consue- e o al STA es eracloño! Despuís' de ua serle de 
| lo lenta e rio sus patas, como los demás insec- do. E s se S 
| as yacen entre vuestra tos, sino a reculones y de una evoluciones y una sucesión e 
tenazas y les estais chupando sus manera brusca, sirviéndose de la chorreras que detuvieron nuestra 
Dibujo de P. Rojas o E ad ado extremidad del cuerpo que doblaba a RES durante a a 
| J z DO naiS hu a de se . pel y apoyaba en la arena. Tampoco (a o menos así me pareció a E 
Mucho os agradecería que me die estaba a descubierto; adelantaba llegué a sitio más tranquilo: a 
| seis alguros detalles sobre el par- medio enterrado en el suelo dejan- tumulto ensordecedor de las aguas 
| ticular. do tras sí un surco bastante hon- de que acababa de ser juguete, £u- 
(Continuación) Como no respondiese en el ac- do. Por mi parte no le perdía de cedió completa calma, Poco a po- 
| La ES pass E to la hormiga-león y viendo que vista. Cuando estuvo a cierta dis- co fuí recobrando los sentidos, y 
—En mi infancia, si bien igno- miraba hacia abajo, añadí: tancia de su agujero, advirtióme entonces noté que el objeto n nue 
raba como mi cuando, oí hablar de Tal vez peque de indiscreto. que iba a comenzar sus operacio- me había agarrado era ni más ni 
las hormigas, leones, y me son co- Habéis sabido  inspirarme tanto nes. Entonces víle trazar un sut- menos que una piña, en compeñía 
nocidas muchas de vuestras genia- interés, que deseo en el alma com- co circular de un diámetro igual a de la cual acababa de llevar a ca- 
lidades. Confieso que había olvida- pletar mis conceimientos tocante a tres veces la longitud de mi cuer- ho tan peligroso descenso, 
| e del todo la extraordinaria des- vuestro género de vida. Soy ami- po, o sea diez o doce veces como La piña flotaba y para cobrar 
> nO ENS - Palta” COgOr Jas go de instruirme; de consiguiente, el suyo. No pude menos de admi- aliento, lo que me hacia suma, *£). 
Un. ' precipicio  ametrallgadolas.| “US ASSOMA fener que dejaros sin var la regularidad con que déseri o 
A rdad Un día AMbIaréla saber el resto de vuestra extraor- bió aquel círculo, y eso que lo O de ARA E des as 
de AE tohdrEt lAs z vdlatela dinaria historia, practicó A AN A EEtOR hd ri AN poo 
lo mismo que las mariposas y. las Escuchad, contestóme la hor: zoo ee OI AR arecía Verdad es que sus esca- 
ue e. P da iga-león: voy a deciros lo que me no veía lo que hacía. Ya he dicho pe a. Veroad es q sus € 
libélulas, ¿no es eso? EN E idnE e O eE del que avanzaba bruscamente A Ca: mas ofrecíianme un punto de apo- 
' A e a A tedo franco con vOS. Mi debilidad da paso que e su cabeza, de o e LSO Ce trata 108. más ; astadables al de do db: en GOR, 
Dentro de: poco, y en este mismo me hace desconfiado, y temo que o nee COR al >r 1: piña daba una y lieria y vol e Se op a ce pe EA oia voR surgir una 
sitio, Me arreglaré en la arena un si-me nuestro expansiva. .. a movida e DOrCIÓn at 4 A A vía a zambullirme en 01 viqnido, PEACE rs qe Pe 1 oa cue : repugnante y 
| sólidgA cascarón, y en 6l pasaré, ¿Podéis creer que yo abri- Mr de las Ponuetiás despedirme de ella la felicitó por tridente ruido. Pronto fué aqué- Después de  varlas tentativas, o ba aa a LSO estrépito 
completamente inmóvil y sin pro- gue malas intenciones hacia vos? acicate Eto MÁSdarOn ce da o la lo que lo un e de agua; de O siempre con idéntico  resalta1o, O Pardo EN dE a ancha potasa OE eS 
' har bocado, quince días, durante Si es así  tranquilizáos. A Dios 22 e ; = O ER areció complacerla, íe no había que pensar más ensé escalar > ar de 818 ex- EE ia pe E DA . zea 
| cuyo tiempo sen rabos se gracias, los grillos jamás han si- atención cuando men vea npraabrta Disponíame a bajar por el de en guarecerme de la lluvia. Como do e ca oi 5 1 alas, Poco faltó pata A de ras ed Al a de 
ee > q A E a E E RS A las contemplé desde lo alto del de- cliv SEN A z EPS e , z 1013 poa, éstas me arrojara de mi balsa; tal suerte que por poco se va a pi 
| operará imperceptiblemente: co- do trapaceros ni traidores. Ver- : Ive, muy contento. de mi excur- me hallaba completamente a Cl colocándome en dirección 1 su ele OI 1 fies ( que mi balsa. Acababa de ser tes- 
| braré alas, y desgarrando la mo- dad que me dedico a la caza, pe- clive, > : sión. En aquel sitio la pendiente ; bierto, aguardó a que pasara el y consiguior > « éste m908) man. = ceder “a Na de tigo de un drama sangriento Vi 
| ¡ desta vestimenta que me envuelve ro (añadí —irguiéndome) lo hago —Ya veis cómo me arreglo, di- era rapidísima, de suerte que ti- chubaseo, que según indicios 10 tenerme sobre la parte eS a el Data ario a di real pudor pes sa infeliz 
| ' así como la cá “a que me había 2 la luz del día y sin valerme de jo la hormigaleón parándose: creo tubeé por un momento,  pregun- podía durar. gida de la piña, opersción que 5.e jo me costabz mantenerme 5 E oia aguardaba atemórizado 
AN servido de escudo durante mi sibterfugios indignos de mi raza. excusado proseguir la faena, tan- tándome si saltaría al sendero o Al cabo de algunos minutos vi a bacervoqiglos de tedui a piña; e ca08 MEQmBnto. EsTatA onde el pi 0 
¡ lransformación, velaré alegremen- Si, como parece suponéis, estuvie to más cuanto que mi trabajo es si dsandaría lo andado. Poco formarse una hebra de agua en e E que, faltándome el equilibrio, fue- a de ; e Ea 
| | te por el espacio. Así pues, ya véis se en mi ánimo perjudicaros, ¿ne: siempre idéntico; sólo que, a me- faltó para que mi indecisión me ía especie de hondonada situada O ME ASE se a rodar al fondo del ens A A 
X que aunque es bastante triste mi cesitaría haceros salir de vuestro dida que va adelantando la exca- costara cara, como verá el curioso a mis pies, reguero que fué engro- ra mí la e a s os q to pd Leo nn pacia noe Conti 4) 
| ) condición presente, me aguarda escondrijo, cuando me sería lo más vación, estrecho más y más el lector en el capítulo siguiente. sando rápidamente y adquirió las : E” Victorias que acibaba—Je de nenúfar, y parecíame que, sl CIPSA 
! | 
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Organizada por la comisión directiva 
del Club Empleados de la Cervece- 
ría Palermo, llevóse a cabo una 
animada fiesta campestre en un pin- 
toresco lugar de Rivadavia. — Vista 
parcial de las familias que tomaron 
parte en la mencionada excursión. 


Vida bancaria 


Señor Luis J. González Oreján, au- La señora Hoffmann haciendo uso de la palabra durante el homenaje tributado Señora Elena P. de L. Stahlberg, re- 
tor de un: muevo sistema: de-infor- al mariscal Pilsudski, por la colectividad polaca, con motivo de su onomástico. cientemente fallecida en la esultal 
maciones comerciales, presentado al federal, 

directorio, del Banco de la Nación. S : 


Señoritas Sara Bonorino Irigoyen y Celia Speroni «Señor Luis Calderón y familia y señor Miguel Torres Señoras de Gueglio y del doctor Britos 


e Puán <= EC 3 


El ministro de Gobierno de la pro- Doctor Hugo Cullen y su mejor Señoritas de Patino, Puig, Lapuente y Cao, componentes del conjunto ““Fanta- 
vincia de Buenos Aires, doctor Siri, amigo. sía Iris”?, que llamó la atención en las fiestas del pasado carnaval. 


su hijo y el señor Gandini. 
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ENLACES. — Señorita Felia López Brun 


Señorita Chela Rossi Daneri con el doctor 
con el doctor Ricardo J. Strasshurger. 


Carlos M. Altuna Harispe. 


Señorita Dolinda Cassani Gallardo con el 
doctor Carlos Ezeiza Gallo 


Señorita Nelly F. Durán con el 
Salvador Inza 


soñor 


Señorita María Eiena Ottasso con el señor Silvio E. Zappa BODAS DE PLATA. — Los esposos, doctor Félix E. Arduino y señora Beri'a 


Martirene, rodeados de su familia al cumplir sus bodas de plata matrimoniales. 


SS. E-No TE. ME NU DA 


Niñas de Bernar María Rosa Oliveti Guido García 
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PUENTE DEL INCA. — El capitán Benvenuto y Las señoritas de Barboso y de Moyano, en s 
señor Risso, 1 partida de sapo. 
pa l 
Señora de Blanch El ministro dé la intervención en Mendoza, señor Watson | 
En y otros excursionistas al pie del Cristo de los Andes bl 
k 
: , 
CAPILLA DEL MONTE. — Señor Exnesto Ernestito Carrillo en el SAN LUIS. — Banquete de los afiliados a la Unión Cívica Radical que soli- 
Carrillo, su esposa e hijo y señorita Gui- **Aguila Negra”, citaron telegráficamente, al presidente de la Nación, el pronto envío de la inter- 
llermina Guerrero, vención federal, 
' 


LA RIOJA. — La señora Cabral de Ca- Concurrentes al almuerzo ofrecido a monseñor De Andrea en la Vicaría Monseñor José Pío Cabral, Vicario Fo- 
talá y su hijita María Fanny. Foránea. ráneo de la Rioja. 
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CERRAR 


hablao de 


—Ya que han cues- 
tiones d'iglesia, — eomenzó dicien- 
do el viejo Laguna, mientras arma- 
ba, parsimoniosamente. un cigarri- 
llo, — les viá- contar un: caso que 
me súcedió hace unos veinte: años, 
pelos más, pelos menos, junto a 
la ciudá e! Mendoza, en el puebli- 
to de San Vicente, que agora le 
llaman Godoy Cruz, y que maña- 
na le llamarán Juan Moreira 0 
Martín Fierro... ¡Vaya saber! ... 
Esta gente moderna es tan amiga 
e los cambiazos, que “a lo mejor 
al buche le Haman panza y a la 
panza corazón... Gueno... ese año 
bajamos pa la -ciudá, a pasar la 
Semana Santa, unos cuantos brt.- 
tos de aquí dela 


La oración de las tiniebl 


Por Miguel Martos 


as 
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Cuando  dentrábamos a las igle- 
sias, nos quedábamos deslumbraos 
al ver tantos ojos matadores que 
nos miraban con curiosidá... Pa- 


rece que nos conocían por. la pe- 
lambre di'éramos pajuerianos de 


sierradentro... y demasiao saben 
las  puebleras que son peligrosos 
como caranchos... Es como cuan- 


bar el lustre más bi 


en lo 


haría 


12 


por nosotros que por la devoción... 
¡Dios te salve, María Domínguez...: 
que así se llamaba la que tuvo la 
culpa delo que nos sucedió... 


“Era una china grandota y 


lin- 


da, con unas trenzas negras como 
el azabache y tan largas que hu- 


bieran podío servir p'latarla a 


cordillera.  Fero 
entre todos, qu' 
3ramos unos diez, 
había uno - que 
sobresalía. A. to- 
do hay quien ga- 
ne, y éste sólo, 
ara más bruto que 
los otros nueve 
juntos... Se lla- 
maba Quitero 
Bárbaro Mota, y 
por Dios que nun- 
ca hi conocío ..n 
hombre a quien 
le: venga tan de 
medida el. nom- - 
bre y el apelati- 
vo... Parece quel 
fraile que lo bau- 
tizó le conoció la, - 
pinta de bruto y 
le puso: “Bárba- 
ro, que Dios te 
ampare!...” Y Mo- 
ta le venía  ta- 
mién de perilla, 
porqu' era: d'esa 
cruza rara, y que 
ni el profesor 
más pintao es ea- 
paz de “adivinar 
en qué molde -Sse 
ha  fundío, mez- 
cla. de negro y 
blaneo, a lunares 
más claros o más 
oscuros como el 
café con leche 
sin. revolyer, Y 
v“ n a pelambre - 
que, sin ser del todo motosa, ni li- 
say ni rubia, ni negra ni castaña, 
era de tod'un poco, sin ser de nin- 
gún color... algo así como 108 pO- 
líticos: de agora, más o menos... 


“y ataje, por vida suya, 
compadre, que va de punta..-; 
perdónemen si es que a alguno 
le pegué en la matadura... 


'“«Cieno... cáimos a Mendoza el 
martes santo, y aunque algunos 

níamos parientes más acá o más 
allá, dispusimos de no apartarnos, 
y juimos 4 parar todos a una fon- 
da; italianos, porque no era fon- 
de vascos, allá cerca e” la plaza, 
y en un caserón más antiguo que 
la costumbre e murmurar. 

“Esa noche anduvimos haciendo 
lás estaciones y recorriendo las 
cáidas. ¡Pero lo qu'es la juventú 
cuando hay plata en el tirador y 
sée guelve a ver él mundo después 
de haber estao méses entre quiscos 
y algarrobos, sin ver más qué ca- 
bras y guanacos!... Se alegran 
las pajarillas, y 108 ojog se vam 
atrás de tanta pollera y tantas 
trenzas Coquetonas... 

«e lo que menos nos enteramos 
nosotros ese año jué de lo que le 
pasó a Nuestro Señor Jesucristo... 


CIPIOSRTUS RAIN 


A a lc o . sie 


do los jotes bajan al valle... ¡Po- 
bre del corderito a de la gallina 
que pescan!... 

“Las mujeres se santiguaban pe- 
ro yo eres que las que 3nos cala- 
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ti- 


milaos, d'esos. que cuando miran 
así, como con sueño, son capaces 
de hacerle perder los estribos al 
domador pintao... La cono- 
cimos en la, fonda, Era la que ayu- 
daba en el mostrador cuando ha- 
bía. mucho trabajo; pero pá mí 
qu'el trabajo nunca llegaba al fon- 
dín hasta no estaba ella... 
Era, como Pampalagua.., En cuan- 
to se corría lá voz de qu'ella es- 
taba atrás del mostrador llovían los 
gavilanes quíva una bendición... 
No daban abasto a servir tallari- 
nes y chorizos de pimentón y Za- 
nagoría machacada... 

“El día que llegamos, pá qué de- 


más 


que 


cirles que casi salimos empanzaos 
A E de chorizos y ta- 
do : Marines. T )8 

ú larines. Todos 


nos prendamos de 
la prenda, y ella, 
qwera pájara de 
cuenta y nos ha- 
bía visto los ro- 
los de billetes, 
se deshacía en 
halagos, como las 
gatas  regalonas, 
haciéndonos unas 
reverencias y 
unas: cáidas de 
ojos que nos l1le- 
gaban.a las paja- 
trillas y nos  té- 


nían medio bo- 
1e2.0B... 
“Esa noche la 


convidaimos a las 
_ cáidas;  pero'ella, 
con uha  Sonrisi- 
ta picaresca, nos 
dijo que las cái- 
das... no le gusta - 
ban... a recorrer 
las estaciones sí, 
dijo que nos 
acompañaría, con 
la condición de 
que había "e ve- 
nir también con 
nosotros la coci- 
nera, una vieja 
con olor a catin- 
ga, y dos negri- 
tas freganchinas 
de la fónda. Áce- 
tamos encantaos, 
y hasta le ayuda- 
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rar de un carro; un 
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MI CRUZ 


Vieja Cruz de mi casa solariega 
que, de agudas escarpias suspendida, 
te alzas, como una enseña nó vencida, 
cuando. la ola del dolor me anega. 


Mientras que, amarga y espumosa, llega, 
y yo —a tu pie la débil mano asida— 
ya aguardo la temible sacudida, 
tú, “Al que expiró en tus brazos”, por mí ruega. 


Vieja Cruz de mi casa, que has sentido 
mi llanto por amores que han huido. 
La Muerte los llevó en sus remalazos. 


Mas tú perduras en mis muros yertos 
y aguardas con los brazos siempre abiertos 
para darme los últimos abrazos... 


pecho alto 
y sacao como el de los granaderos, 
unos labios que parecían hechos 
de flor de piquillín, y un par de 
ojos grandes, negros y medio ador- 
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de Dios a recorrer 


mos a fregar los 
platos pá que acabaran más pron- 
to, y .nos Jargamos por esas calles 
iglesias. ¿Pa 
qué decir que derrochamos esa-no- 
che un: montón de pesos en 088- 
quiarlas, y que gastamos más sa- 
liva que un sacamuelas por ver 
quién. se: llevaba el “guesa”? Pe- 
ro todo jué:al cuete..,; no le pu- 
dimos hacer sanecadilla..., era refa- 
loga como bagre,y se nos pasaba 
por entre los dedos... Pero el. más 
entusiasmao de todos. era Quitero 
Bárbaro Mota... No- desmentía el 
nombre y era bruto hasta pá ena- 
morarse.. Teníamos que irlo re- 
frenando y no. largarle soga, por- 
que nos hubiera hecho quedar con 
la. cara p'latrás... E 


“En uwiglesia, en que nos hañía- 


mos hincao entre unos altares y 
awestaba medl'oseura, confundió a 
una vieja beata qwestaba adelan- 
te con la María Dolores Domín- 
guez. y le dió. un.pellizco esos de 
marca cardenal... La vieja se mos- 
queó como-por eletricidá y dándose 
gUelta- To  asestó un  Zurriagazo 
Wesós de “agarrate Catalina” con 


Jan rosario” de cuentas de fierro 


(Wesos (ue usaban los jesultas pá 
amansar indios, y que pesan más 
qué conciencia de escribano... La 
vieja había sío de “upa”, y le asen- 
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tas regalonas... 
res dominadoras de hombres, que 
en todos los tiempos han existío- 


tó el guascasgo dende la, coronilla 
hasta la punta 'e Vespalda... Que- 
dó la polvadera porque no nos ha- 
bíamos sacudío la tierra del cami- 
no, y hasta se le volaron unas 
cuantas motas de pelo... No dijo 
esta boca es mía, sin embargo, y 
sólo s'encogió dos ¿ tres veces co- 
mo pá espantarse las moscas, y se 
arrimó contra un pilar a rascar- 
30.,, Tuvimos que salir como enco- 
mienda 'e pobre, porque ya la gen- 
te comenzaba a réirse y a tomar- 
nos el pelo... 


“GQuitero Bárbaro se pasó la no- 
che de claro en claro sobandosé... 

“Cuando volvimos a la fonda y 
nos despedimos de la María y de 
las acompañantas, ésta nos invitó 
pal día siguiente a oración de las 
tinieblas. Acetamos sobr'el pucho, 
y quedamos citaos pal otro día, a 
la, puesta del sol, en la iglesia e 
San Vicente. A esa ceremonia iba 
4. dir ella sola, porque la cocinera 
estaría ocupada, y nosotros nos 
alegramos de todo corazón de que 
así juera, porque d'ese modo nos 
quedaba; el camino más libre pá 
echarle un pial de volcao... 

“Al día siguiente, no hay ni pá 
qué decir que a media tarde ya 
estábamos nosotros esperándola en 
la puerta e Viglesia, unos sentaos 
en los. bancos que había en la: 
puerta y otros en el cordón de la 
vedera, Cuando se dentró el sol y 
el repiqueteo de las campanas es- 
taba en lo mejor, la vimos venir 
a la prenda. Venfa solita, y nos 


pareció por un momento al verla - 
aparecer por en medio e la pla- 


za, qu'el sol se habla arrepentido 
WVentrarse tan temprano y había 
salío de nuevo... Yo no sé por qué 
será tan songo el hombre cuando 
le ha picao la mosca; del amor... Á 
mí me dentró como un temblor, y 
una vergUenza que no sé de an- 
de había salío, porque yo no la hí 
tenfo nunca... Quiterlo Bárbaro co- 
menzó. a toser, a moquear y £ po- 
nerse morao como log pavos cuan- 
do están haciendo la rueda... Yo 
creo qu'eso equivalía a ponerse co- 
lorao, pero está, visto que los ne- 
gros no se pueden ver en ese es- 
-pejo, y sólo consiguen ponerse del 
«color e las berenjenas cuando les 
da vergUenza... 

“Cuando llegó la María, ya es- 
tábamos todos en hilera, y la jui- 
mos saludando uno por uno, como 


Dios nos dió a; entender. Ella se 


deshacífa en halagos como las ga- 
Fra d'esas muje- 


- pá enloquecerlos y arrastrarlos a 


mente a las beatas y a 


ota 


su antojo; a veces hacía frandes - 
- Empresas y hechos humanos, y a ' 


- "veces, a crímenes o vicios sin nom- 
“bre../ z 

“Dentramos a Viglesia, que ya 
estaba casi llena de gente; pero 
una cosa, m'estrañió mucho, y era 
qe estaba completamente a oscu- 


ras y no había más que unas cuan- 


tas y0laS encendidas en el altar 
mayor. : Ninguno de nosotros se 


asustó. por eso, y más bien dába- E 


mos gracias a Dios, porque d'ese 
odo podíamos codear más fácil- 
nuestra. 
María de todog los Dolores... 
“Yo me le arrimé cerquita del 
le pregunté por qu "estaba 
do. mismo tiempo 
a una mano. con. me 
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zag pá recordarlo! -— me contestó 
con un apretón más juerte qu'el 
mío, y arrimándose al oído su bo- 
ca de claveles que me quemaba 
como un tizón de fuego, me dijo: 

“—No se apure..; esta ceremo- 
nia es así, a oscuras... Si tiene 
miedo arrímese... 

“No sé lo qué sentí... Parecía co- 
mo una corriente elétrica, y me 
dió como un mareo... Aquellas nmu- 
Jer emborracha con el aliento... 


“En eso un fraile grandote, qu' 
estaba en el púlpito y que casi to- 
caba el techo con la 
menzó a decir: 


cabeza co- 


“—Amantísimos feligreses: no 


se sorprendan si dentro de un mo- 
mento oyen un ruído de truenos y 
relámpagos adentro 'e liglesia... 
Esta es la oración: de las tinie- 
blas... la que dijo Cristo en el Mon- 
te de los Olivos a esta mesma ho- 
ra y durante una violenta tempes- 
tá... Este año vamos a tratar de 
imitarla en lo posible y con ese 
fin hemos preparao un aparato que 
dará la ilusión de la tormenta...No 
se asusten, pues, cuando lleguen 


las tinieblas... 


“Quiterio Bárbaro, 


Según la leyenda, la Virgen María, en su huida al Egipto, 
tocó esta planta y le dió vida eterna. E 
Los cruzados y los peregrinos que visitaron la Tierra 
Santa la trajeron a Europa, donde fué muy admirada por 
su rareza. Se le atribuyó entonces la virtud de curar en- 

fermedades y hasta resucitar muertos. : 
Esta planta maravillosa se puede hacer reverdecer cuan- 


do y cuantas.veces se quiera, taíto en invierno 


como en. 


Verano, ¿H primavera como en otoño, una vez, diez ve- 


ces, mil veces y otras tantas veces dejarla secar. 


Sin jar- 


dín, sin tierra, en casa o al aire libre. Nunca falta. 


La rosa de Jericó, en su estado. seco, 


que es como se 


presenta a la venta, es de aspecto piriforme, de color gris 
moreno, de tacto áspero y quien la ve por primera vez 
no puede creer que de ese objeto, al parecer sin vida al- 
guna, en pocos segundos puede producirse una planta de 
un vrde aterciopelado, de forma rosácea, diez veces mayor 
Si la rosa de Jericó ya despierta la curiosidad y la ad- 
miración de todos, se hace aún más interesantes sabiendo 
que ella tiene las mismas propiedades que el alcanfor, ahu- 
yentando los insectos de las habitaciones. En los cuartos 
de los enfermos obra Cr e y también como - 


LA ROSA DE JERICO : 

Es la planta de la Resurrección de que habla Isaías en 

la “Biblia”. Resiste el más alto cálo?.y el más fuerte frío. 
renovador del aire. 


Constituye un presente de sta en cada casa, siendo un 
espectáculo sorprendente verla reverdecer y secar en po- 


cos minutos. 


Para hacerla florecer se la pone en una concha, fuente 
o plato. Se la vierte encima agua hirviente y se verán ex- 


tenderse las hojas, moviéndose 


los sentidos. 


continuamente en todos 


Todo es vida y movimiento en esa planta, y sus movi=-- 


mientos y estremecimientos son tan fuertes 
creer que se está viendo una 


planta. 


que hacen 
E de pulpo y ño tna 


Cualquiera: oirá Ae se ida muerta en agua. hir- 
viente, pero la rosa de Jericó, después de estar fuera del 
agua, vuelve a su estado anterior seco, de la forma re 
una pera, y este procedimiento pude ser repetido veces ím- 


ésta. 


sobre sepultura, empleando * 


algunas semanas. 


por su aspecto: rosáceo : 
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definidas 0 SU muchos ea en el agwa, sin renovar 


El empleo de agua bie no es Eiiiataita necesa- 
rio. La rosa de Jericó florece también en agua fría. o ti- 
bia; solamente la floración tarda. entonces unos minutos, 
según la temperatura, o con tiempo muy frio, algunas ho- 
ras. También puede ser plantada en tierra, jardín, maceta, 
entonces una tierra arenosa 
que no debe contener. ninguna “materia orgánica. Si se la 
hace revivir en vasos con agua, se debe sacarla cuando 
las hojas . exteriores, después de algún tiempo, tomen un 
color moreno castaño, a entonces secar y ani 


Esta planta es iiióresinte sólo por. Sus ici tan 
raras y únicas que le-dieron»el nombre de rosa de Jericó, 
or haberla encontrado en las 
cercanías de aquella. xegió ¿de la: 


aqwestaba 


- atrás...; 


hincao atrás de mí, me dijo, 


“meciéndome; 


“—Che, ¿y por ande irán a 
nir las tinieblas? 

-“—Nosé6 — le dije yo, encogién- 
dome de hombros - y  riéndome 
p'adentro, - porque comprendí qu' 
éste había tomao el asunto por 
otro: lao, 

“—¿Por qué no nos salimos p' 
ajuera?... — me dijo, después de 
ES silencio y medio desconñiao. 

—¿Tenís miedo? — le pregunté 
tratando de tocarle el amor pro- 
plo. 

—i¡Qué miedo! — dijo, hacién- 
dome señal pal lao del facón.— 
¿Pa qué tengo esto?... 

“—Gueno, entonces — le dije yo, 
—amujá las orejas y apretá la co- 
la, y ya veremos por ande sale ul 
trueno... 

“En ese momento comenzó a sen- 
tirse, acompañando la; voz del cu- 
ra, un ruído como de truenos leja- 
nos, pal lao del altar mayor, y de 
vez en cuando Se hacía como ún 
rejucilo... 

“El cura rezaba cada vez. más 


juerte, y los truenos y los relám-' 


pagos menudéaban con más juer- 
ZO. - 

“De pronto sentí un golpe seco 
atrás de mí, y ví a Quitero Bárba- 
ro que. hocicaba en las baldosas, 
pero ny supimos quién le había 
pegao... 

“Luego se levantó de un salto, 
Y, sacando el facón, dijo, remoli. 
neandoló pá todos lajos: 

“—Una tiniebla me ha pegao de 
pero a la primera, que 
guelva, la divido... 


“Ni pa qué decir. que se armó A 


alboroto de ordago... 

“No - había acabao de hablar 
Quitero Bárbaro, y ya estaba de 
hocicos otra vez, encima de unas 
beatas. Yo m'enderecé pa ver lo 
«que sucedía y me pasó lo mesmo... 

“Los demás compañeros tamiéan 
comenzaron, a rodar por entre las 
beatas como bolas sin manija... 

“Era un enjambre  d'individuos 
que nos habían rodeao pa bolsear- 
nos con bolsitas de arena... 

“Algunos de nosotros  alcanza- 
mos a; barajarles la bolsa a logs ti- 
pos, y les comenzamos a retrucar 
con vale cuatro y falta envido; pe- 
ro eran más los bolsasos que liga- 


“ban las beatas, porqu' en la con- 


fusión atropellaban como majada 
de ovejas pá la salida... 

“Al otro día, después de pasar 
la noche. en un calabozo llengy e' 


ratones y de pagar treinta. pesos 


de multa cada uno, rumbeamos 
pal lao de la querencia, medio ma- 


- gullaos tuavía de los bolsasos, pe- 


ro jurando pa nuestros adentros, 
no dejarnos emborrachar nunca 
más por unos ojos como los de la 


María Dominguez, ni: POR USTnOS an-- 


de hubieran tinieblas... 


EL REJOL MAS ANTIGUO DE 


INGÚATERRA 


z El delos más antigno de Inglate- 
rra, es, al parecer, el que: decora 


sla fachada de la iglesia de Rye. 


Tiene dicho reloj una esfera. muy 


- decorada y las ruedas de su me- 


canismo datan del año 1515, 


“Todas las ruedas. son - de hierro 
“forjado: los ejes y cilindros . de : 
madera; el péndulo mide “cerca. de. 


siete metros de longitud. y. Sig pe- 


sas ¿son Esas de, Sa fundidas. 
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Jerusa- 
de este 


Los 
lén. Al mágico conjuro 
nombre todo un mundo de ideas y 
recuerdos acude a nuestra imagl- 


Santos Lugares: 


mación evocando lo que fué la 
“Ciudad Santa, la Hija de Sión, la 
Reina de los Montes, la Ciudad de 
David y de Salomón”. 

Hace seis mil años que fué erl- 
gida la ciudad sobre una colina 
rodeada de barrancos, 2 unos cin- 
cuenta kilómetros del Mediterrá- 
neo y a veintitrés del Mar Muerto. 


El panorama de la Ciudad Sa- 
grada evoca las grandezas que eb: 
cerró en su interior en aquellos 
tiempos en que, donde hoy se ele- 

- van las murallas medioevales, se 
alzaban los baluartes  salomóni- 
COS. 

Es extraña y melancólica la be- 
lleza de la ciudad en su conjunto. 
Preséntase al ser divisada de le- 
jos como una a, lomeración de cú- 
“pulas, torres, campanarios y al- 
minares de las más variadas for- 
mas y matices. La blancura del 
caserío destaca sobre el verde 
obscuro de los cipreses. Flota so- 
bre la Ciudad Santa esa atmósfe- 
ra melancólica que parece envol- 
ver siempre las ruinas milenarias. 


Jerusalén es el relicario de la 
cristiandad, que, con mística 
"unción, reverencia a través de los 
siglos log lugares venerables don- 
de se desarrolló el drama del Cal- 
vario, el acontecimiento que más 
decisiva influencia ha ejercido en 
la Historia. 

La ciudad fué removida muchas 
veces y reconstruida otras tantas 
durante los constantes asaltos, sa- 
gueos, incendios y destrucciones 
de que fué objeto a lo largo de su 
turbulenta historia. 


Los encantos y las maravillas 
contenidas dentro del recinto de 
la Ciudad Sagrada son infinitos. 
El creyente exalta su fe ante el 

- recuerdo de hechos y lugares Ccu- 
ya sola. evocación conmueve Su 
alma. 

Fué Santa Elena, madre de 
- Constantino, el primer emperador 
cristiano, la que determinó el lu- 
gar del Calvario haciendo remo- 
ver log escombros amontonados 

- por cuatro siglog de abandono — 
durante los cuales la ciudad ha- 
bla sido. destruída más de una 
vez.— Macario, el entonces obis- 
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“po de la Ciudad Sagrada, sabía 
fue el Gólgota se hallaba fuera 
del recinto de la cludad, 'en la 
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ópoca en que Jesucristo fué eruci- * 
ficado, y después de largas inda- : 
.zaciones. logró averiguar que 
Adriano. había erigido allí un tem- 

- plo” para Ocultar este Jugar vene- 

-rable. As 

. Ordenó la emperatriz Elena que 

Y se hicieran excavaciones y Se oh 
tuvo el hallazgo de tres cruces ro- 
. tas, una corona de. espinas, algu- 
“nos clavos y otras reliquias vene- 
radas. Cuenta la tradición cue la. 
“Cruz de. Jesucristo fué. identifica- 

da por un milagro. 


gar un templo de vastas dimen- 
siones y conio en 6l se cobija tam- 
hién la tumba construída por Jo- 
sé de Arimatea, en la que estuvo 
encerrado el cadáver de Jesús se 
¿Je ha denominado el Templo del + 
- Santo Sepulcro. A este templo, la 
a «preciada. réliquia: de. la eris- 
Marea “ácuden los fieles cristia- 
“nos, de.todo .el mundo que vienen : 
a “ postrarse en pci . en el Sa- 
dE e Tugar. 
De la Puerta... 
Santo, Sepulcra 
a, 1 


de. Damasco: alos 
¿50 Va" por. una. ca- 
de: Tarik Bab a 


Ap 


—mán. 


“Piedra de la Unción”, 


La piedad levantó en aquel la: 7 
“biado muchas veces de propiedad 
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Í LA CIUDAD SANTA 


I Los tesoros del Santo Sepulcro 


es a la vez cristiana, judia y ma- 
hometana. 

Son calles estrechas, 
das, tortuosas. 

A cada paso se encuentran los 
modestos comerciantes .de - reli- 
quias y de objetos místicos, cru- 
ces, cirios, incienso, rosarios. Es- 
tos vendedores ofrecen a porfía 
sus mercancias mientras los gulas 
y los pordioseros importunan al 
mismo tiempo al peregrino ¿vido 
de disfrutar de la santidad y de 
la paz del lugar. 

Constituyen el edificio  cons- 
irucciones de estilos y de épocas 
distintos y forman su conjunto 
capillas diversas en que se vene- 
ran los diferentes lugares en que 
tuvo su acción el drama del Cal- 
vario, 

Residen en su interior y se ha- 
llan encargados del culto, además 
de logs católicos, los griegos, los 
«armenios, los coptos y los abisi- 
nios, 

Los abisinios que por su pre- 
caria posición no podían «sufragar 
las tarifas de impuesto para en- 
trar en el templo, han sido rele- 
gados al de Santa Bilena, 

En el vestíbulo se encuentra al 


empina- 


* 


guardián encargado de  Cérrar el 
templo por las noches y abrirlo 
por las mañanas: es un musul- 


En tiempo Pascual algunos cre- 
lentes permanecen durante toda 
la noche: en el templo. 

A la entrada de éste .se ve la. 
donde fué 
ungido y perfumado con nardo y. 
“con mirra el cuerpo del Señor, 
antes de ser sepultado. Ocho lám- 
paras arden constantemente ante . 
«esta piedra; tres pertenecen a la 
Iglesia cristiana latina, tres a la 
griega cismática, una 'a la eris- 


tiana armenia y la última a ns E 


cristiana copta. 

Esta, piedra sagrada ha cam- 
y de lugar, antes de llegar a su 
_prsente situación. 

Muy cerca están las capillas de 
- Mequisedec y de Adán.- Existe una 
tradición según la cual la. Cruz de 
Cristo fué erigida sobre la tumba. 
“ del padre del linaje. humano, eE 

El templete del Santo Sepulcro 
está construído sobre la roca mis- 
ma en que estaba la sepultura *_ 
“construída por José de Arimatea; 
consta de dos capillas, la primé- 
“ra es la llamada del 'Angél. y eh. 
la segunda se halla el verdadero: 


- sepulcro en que estuvo enterrado 


ue ; el cuerpo de Jesús. 


Esta estancia es muy. Teducida; 


Tas da son de rd y je 


-——genulflexión ante cada 
acariciando cada dalmática, - 
depositan sobre 


sarcófago excavado en la pared 
lateral forma una especie de arca. 
El Santo Cuerpo fué colocado allí 
con la cabeza hacia Oriente y los 
pies a Poniente. 

Existe un bajo-relleve de már- 
mol blanco que representa la re- 
surrección del Señor. Cuarenta Y 
tres lámparas arden diariamente; 
trece de ellas son de los católicos 
latinos y las restantes de los grie- 
gos cristianos, de los armenios y 
de los coptos. 

En la capilla del Calvario pue- 
de verse una imagen de la Virgen, 
cublerta de Joyas, protegida por 
una gruesa capa de vidrio. Se di- 
ce que es la Virgen más rica de la 
cristiandad. 

Gómez Carrillo en su  maravi- 
lloso libro “Jerusalén y la Tierra 
Santa” ha hecho un relato tan in- 
teresante de los tesoros de la Vir- 
gen que no .podermog por menos de 
reproducir algunos fragmentos: 

“No hay en el mundo entero—- 
me dice 8 orgullo el fraile torvo 
que me acompaña (refiere Gómez 
Carrillo) —, no hay en el mundo 
entero una Virgen que tenga tan- 
tos tesoros como la nuestra. 

“Yo evoco los tesoros de la Ma- 
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dona de a el manto de las 
veinte mil perlas, los collares ad- 
mirables, las sederías soberbias y 


me digo que seguramente la se 


fora de esta Jelesia baja, que ni 
siquiera tiene campanas, sino que 
sigue llamando a los fieles con el 
ruido de unas grandes tablas gol: 
peadas a martillazos, 


ser tan suntuosa como la de la 


Catedral castellana. 


as he aquí que un desfile 


“inaravilloso comienza. Una legión 
“de frailes, todos torvos, todos .en- 


“Jutado, todos - silenciosos, van 
trayendo cofres chapados de ná- 
car y cilindros cubiertos de ter- 


cícpelo. “Lentamente, haciendo una 
reliquia, 


sando cada cruz, 
las alfombras los tesoros de su 
iglesia. Y son mantos 


“íconos bizantinos, iguales a los 


que se admiran en los 


Y son mitras de todas las formas 
y de todas las épocas; mitras al- 


SIAROAR como las “que se ven en los 


sin fin de males la creencia, por 


no puede 
el del hipnotismo. La persona hip. 


-pecial entre dormida y despierta, 


be- 
tamente errónea. 
trado «on numerosos exper 
tos, que aunque € 
E pretenda estar ejerelendo 
Iuntad y. desarrollando. , 
tencia, puede pensar. 


recamados: 
de pedrerías, mantos rígidos que 
brillan como esmaltes; mantos de 


mosaicos 
e las antiguas basílicas de Rave- 
na, Mantos azules con incrustacio- 
neg de diamantes, mantos verdes . 
“giárnecidos “de esmeraldas, man- 
“ tog rojos 'con flecos de perlas. Y 
som dalmáticas que de lejog lucen 
- tual custodias,: con sus labores de 
oro en fondos violetas o púrpuras. 
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mitras como dia- 
mitras- parti- 
como las de 
ornadas 


relieves asirios; 
demas imperiales; 
das en dos puntas 
los obispos primitivos, 
unas de miniaturas, cubiertas 
otras de gemas raras, Y s0n san- 
dalias de cueros antiquísimos. Y 
son piezas venidas de Persia o de 
Turquía en épocas muy lejanas y 
cuyos matices tienen la suevidad 
inimitable de sedas milenarias. 

“Y son eruces y nimbos, coro: 
nas y pectorales,, anillos y palios, 
todo de una riqueza fabulosa, 

“De vez en cuando el Patriarca 
hace sacar, con objeto de mos- 
trarlo.a los príncipes o a los obig- 
-pos que vienen a Jerusalén, algu- 
nas de las más bellas coleccio- 
nes, y entonces este recinto pare- 
ce iluminado por claridades so: 
brenaturales”. 

Este fragmento de una descrip- 
ción detallada batas para darnos 
idea de los tesoros allí conteni- 
dos. 

Sería interminable una descrip- 
ción completa de los tesoros tanto 
materiales como espirituales en- 
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cerrados en el Templo del Santo 
Sepulcro, verdadero 
la Cristiandad. 


relicario de 


¿Es posible que una 
persona influya en la 
salud de otra por me- 
dio de la voluntád? 


No cabe duda acerca de lo que 
significa esta pregunta a pesar de 
no estar formulada con toda cla- 
claridad debida. Por supuesto que 
si, mediante el ejercicio. de mues- 
tra voluntad, cuidamos a alguna 


persona, influiremos de este mo- 
do en su salud. Lo que se quiere 
decir es, sin duda, lo siguiente: 
¿Es posible producir algún efecto 
en la salud de una persona, única- 
mente con la voluntad” Desde lue- 
go, podemos contestar que nO, y 
la contestación tiene guma impor- 
tancia, pues en el transcurso de 
los siglos ha sido causa de un 
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parte úe los hombres, en el poder 
de dañar a Un enemigo valiéndo- ; 
se de la sola voluntad. ar: 

El ejemplo que suele citarse de 
og efectos que es capaz de produ-: 
cir el ejercicio” de la voluntad, es 


notizada se halla. en un estado es- 


en el que es. posible alterar pro- $ 
fundamente su salud, suponién- A 
dose que interviene en ello la yo : 
Inntad del hipnotizador; esta Bu a 

posición, * sin. embargo, es “comple: 
-Se ha demos- 


r en otra. co 
sg. “cualquiera sin que los resulta 
:dos dejen: «de ser los mismos. 

* Lo.eferto es que, 'si una pe 
e a creer que es posi! 
- fenómeno, - se hipni tiza ag 


A 
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EL DIA QUE NACE 


Al despertarse Miguel de Qui- 
rós en esta mañana turbia, extien- 
Ge soñoliento la mano para tocar 
ci timbre y pedir el desayuno; 
lrasueña todavía, creyéndose en 
Su casa de Madrid, mimado por 
las costumbres  regalonas de Es- 
peña. S 

Pero abre los ojos, requerido 
por una luz atrevida y gris que se 
filtra por el balcón. No hay con- 
traventanas en esie hueco gran- 
e, colgado de estores, por donde 
llegan, también, al dormitorio rui- 
dos y anuncios de un pueblo ex- 
traño para el joven español. 

— ¡Ab! — murmura recordan- 
do, un poco triste, 

Y contempla la elevación del te- 
cho, las proporciones vastas del 
£ubinete, decorado eon papel obs- 
curo, muebles macizos y estufa 
ruonumental. 

Está Miguel en Cassel, a la ori- 
lia del Fulda, en Ja vieja ciudad 
alemana del condado de Hesse, 
cimentada hace catorce siglos, fa- 
nosa hoy por sus casas del 1500, 

« construídas al puro estilo  nor- 
mando, allá en los tiempos glorio 
$0s del emperador Carlos V, Quí 
siera no despertarse oO volver a 
dcrmírse al calor del saco de 
pluma que le abriga, sin sábanas 
ni cobertores, con el lecho desnu- 
do de toda elegancia pulcra y ti 
na a que el mozo está habituado. 
Pero no logra ya conciliar el sue 
ño y mira su reloj que palpita mo 
mótono sobre la mesa de noche. 
Las nueve; es hora de levantarse. 

Comienza a vestirse muy des- 

-pacio, meditabundo y perezoso. 
con la íntima desazón de encon- 
([rarse allí tan lejos de su madre 
y de su novia, ausente de la hol- 
gura señoril donde culmina su 
existencia familiar. 

Y no obstante ve en torno suyo 
intentos amistosos de retenerle y 
servirle; un letrerd bordado le 
adorna la cama  deseándole el 
buen reposo con ingenua  solici- 
tud; otro escrito de amable aco- 
sida le saluda desde un cuadro 
bajo un cristal a la entrada del 

camarín; el silencio interior de la 
Casa tiene la solemnidad apacible 


de un cariño que vigila y espera; 


todo el aire tranquilo y serio de 
Ja habitación difunde un  pene- 
trante aroma de honradez. : 
- El extranjero sabe que le aguar- 


- “dan alrededor de una mesa donde 


habrá café con achicoria, una can- 
tidad mínima de leche, torta de 


- frutas y pan moreno .con mante- 
Quilla. Sabe que-Erika estará jun- 


to a sus padres, ruborosa y gentil, 


- con un sitio vacío a su lado. 


Y se apresura sonriente, olvi- 
dando por un instante la inyolun- 
taria melancolía de su despertar. 

—¡Erika. “flor del brezo...” 
eres tan dulce!... Ei 


NOBLEZA OBLIGA. 


Descendiente de Cantabria, Mi- 
guel de Quirós ha nacido en Sevi- 


y ba estudiado en Madrid, don- 
la actualidad residen sus 
3, complacientes y ricos, y 
ató a un joven alemán 
endel!, ocupado en asun- 
antiles, a quien tuvo por 


predilecto, obsequiándole, 


migo. 


y p 
ida 


casa con repetidas ,atencio-. 
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abierto por el letrado a sus clien- 
tes. 

Y cumple el viajero su promesa 
de parar en Cassel, a recibir en 
€l hogar de su amigo los agasajos 
que le dere” Otto, la gratitud de 
esta familia cariñosa donde hay 
vna muchacha rubia y adorable 
que se llama en castellano “flor 
del brezo”. 

Enamoradísimo de otra mujer, 
no puede sin embargo el español 


FLOR DEL BREZO | 
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Por Concha Espina 


E 
¿ 


cena 


substraerse 
manticigmo. 
euriosidad, 


al encanto de su ro- 

La mira con suma 
la trata con galantería 
Celeitable, como al ser nueyo y 
extraño, al - juguete misterioso; 
hasta la dificultad de entenderse 
con ella le seduce y estimula 
dando misterio y atracción a sus 
palabras. 

Se hablan en un mediano fran- 
cés, con la mezcla de algunas 
frases alemanas que sabe Quirós 
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EL SANTO ENTIERRO 


_Las piadosas mujeres, en dos filas, 
por la angostura de la calle bajan... 


| PR AG LJ EEE AIRIS LIVNI TIA 100 LEO LLO ave 3 


PRA RRADE E RLAR ALACRANES 
MISERIA AAN E: 


y hendirse el pecho, que manara mieles 

si entonces lo cruzase alguna lanza... 

¡Señor, yo soy cristiano! 

¡Yo soy cristiano y-a lá vieja usanza!... 

Ni las purpúreas y flamantes flores, 

ni los adornos de bruñida plata, 

ni las telas vistosas, ni los oros, 

“ni el fino ingenio de las ricas tallas, 

llevan amor a mi cristiano espíritu, 
en a mi Fe cristiana. 

indes amor, ¡ob, Jesucristo!, 
tu sola Faz me hiere las entrañas, 
esa tu Santa Faz que labró tosca 

. algún “santero” que el cincel guiaba 
temblando de emoción, porque creía, 
“llorando de dolor, porque te amaba. E 

$ E cuando miro tus profundas brechas E 
que sangre hirviente en abundancia manan, E 
no me pesa mi cruz sobre los hombros, E 
ni el látigo me duele en las espaldas, : E 

| 


ni fe le as 
Tú me-ir 


tasa 
UNA A 


La imagen de la Virgen Dolorosa, 
herido el corazón por siete espadas, 
juntas las manos en nervioso rictus 

y en las pupilas hervidoras lágrimas... 
Yo me descubro religiosamente. , 
mientras solemne ante mi vista pasa. ñ 
Siento un vago dolor indefinido, q 
un dolor aque me hiere a: flor del alma... 
El negro manto recamado en 0ro, 

el óvalo perfecto de la cara, 

la, brillante corona que refulge, 

herida por el sol, bruñida en plata, 

me alejan la visión de aquella madre, 

. que, pobre, mal vestida y desgreñada, 
corrió Jerusalén tras de su Hijo, 
confundida en el mar de la, canalla, 
Mas cuando cruza ante mi vista el cuerpo 

== rígido y yerto. con la faz morada, 
del Hombre-Dios en la envoltura humilde 
de un lienzo crudo con sangrientas manchas, 
clavadas las espinas en la frente, 
que hilos de sangre de la sien arrancan, 
mal cerrados los párpados divinos 
que no dejaron escaparse lágrimas, 
y contraída la sedienta boca. 
que pudo el mar sorber con su palabra, 
yo caigo de rodillas, abrumado, 
sE y siento desgarrarse mis entrañas, 
33 y siento herir mis sienes las espinas, z 
Hi. + y en sed de amores vesecarse 'el alma, 
! 
5 


_ni me ofenden palabras que me hieren : 
donde Longinos te clavó su lanza, ea 
mi siento ya más sed que la de amarte, rece AEne 
ni siento las espinas que me clavan, 

ni mí boca entreabierta encuentra voces 
con que alzar a tu Padre mi plegaria. 
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influjo de su amiga, .caytivo 
. Una atracción que se reprocha co- 


A 


—latra, tiene los ojos negro 


, dido de la sonrisa; 
- da; el cabello rizo y tenebroso; +1 


Mas relaciones con 


Mindo por la expresi 


y de las palabras españolas que 
Erika aprendió de su hermano. 


: Cuando él les acompaña sirve 
Un intérprete en las pequeñas 
confusiones de la conversación. 


. Se Ocupa como técnico director de 


una fábrica de locom«horas fuera 
de Cassel y marcha temprano de 
la ciudad para volver al anoche- 
cer. 

Erika sola hace al huésped los 
honores verbales mientras los pa- 
vós sonríen pronunciando en clá- 
sico alemán saludos y votos con 
una ceremonia rendida y solemne, 
aislados en su lenguaje único. Es- 
tán orgullosos de acoger a un hi- 
dalgo de España, a un señor de 
tan rancio abolengo que tiene en 
shuú país un escudo y un mote 
erabados en piedra ilustre: 

“Después de Dios” 
“La casa de Quirós”. 

El verso absurdo vive y Pros- 
pera en la fantasía de estos indus- 
triales * prusianos, soñadores y 
crédulos,. gustosos de las cosas 
eminentes y bizarras. 

Y la niña de Schendell se en- 
gríe del amigo prócer a la. vez que 
se apasiona: del hombre guapo, al- 
tivo y exótico en la vida mediocre 
Ge lo vieja ciudad. 

La gallardía flexble de Quirós, 
sus vestidos elegantes, sus mane- 
ras distinguidas, el chambergo de 
felpa bien colocado, el pie fino y 
ágil. los ojos oscuros, la morena 
palidez. contrastan de un modo 
triunfal cen la insividez rubia de 
los jóvenes ole.n>res, 

Erika, pues, luce a su huésped 
con envanecimiento radioso, le pa- 
sea por las calles uniformes de la 
población enseñáñndole los tem- 
plos, las estatuas, el puente col- 


- Bante, la gran aveninda, que sube 


desde el centro de la capital hasta 
el monumento de Hércules en la 
colina  Habichtswald, “el bosque 
del azor”. 

Y el extranjero complacido de 
aquella asiduidad fervorosa, ávido 
de la niña blanca, 
.Pañar y querar con intervaio de 
iristeza y de ¿pquietud 

Ha perdido el interés por la 
ciudad, siente deseos de seguir el 
viaje. y, sin embarzo, esp3s3 al 


.mo una culpa; él quiere hace 


tiempo a otra muchacha, una ma- 


carena preciosa con quien está 
comprometido pata casarse. 

Pilar Manrique, gala de Sevi- 
lla, encanto del novio que la ido- 
atra TOS. cOmO. 
las moras en sazón; log dientes 
muy blancos entre el fulgor encen- 
la piel solea- 


andar grácil y menudo; la expre- 
sión vehemente; el porte de reina, 


el corazón de paoma. 
Miguel, esclavo 


feliz de aque 
Una constan- 
cia ejemplar durante sush años 
veleidosos de estudiante, no com- 
prende como es posible que una 
chica sin importancia le preocupe 


y retenga en Cassel cuando ya se 


hota un poco aburrido, impaciente 


por cambiar de impresiones y de 
tutas; es un temperamento meri- 


- dional lleno de impetus y de codi- 
firme en el amor, a 


cias, aunque 
su parecer, AN 

Y se alarma al hallarse rete- 
ón delicada- 
mente triste de una joven, por su 
acento dulce y angustioso. 
— ¡Quédese!...  aguarde 
día... sólo ; 


se deja atom-  : 


tivo de — 
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PORRO 


-  zón alborotado, 


po mos: al 


manera tan inesperada, teme dar 
ñar a su amiga y hacerla sufrir. 
La ve ilusionarse, le sorprende, en 
los ojos un desvariado  rebrillar 
de ambicicnes, una vaga locura de 
ansiedades. 

Miguel de Quirós no puede. ol- 


vidar que en aquella casa le re- . 


ciben como al hidalgo representa- 
tivo de Castilla, al caballero inta- 
chable descendiente de Don Quijo- 
te... Debe partir; cae sobre Sus 
flaquezas y su apetito, igual que 
una losa el peso de un blasón. 

—Nobleza obliga — se dice to- 
das las noches al acostarse -—— Ma- 
ñana me voy. 

Pero cuando saluda al día si- 
guiente a Erika en el comedor, la 
devora con los ojos  leonados Y 
morenos, encontrándola infinita- 
mente suave y desconocida... 


EL PELIGRO OSCURO 


La cabellera de lino peinada 
con isura, recogida en un moño 
bajo, presta a la miña de Schen- 
dell un aire virginal que se acor- 
da en las pupilas cándidas y azu- 
les, abiertas a las novedades del 
mundo como un placer nuevo; son 
el agua madre donde se funden 
los elementos del cristal, la nebu- 
losa originafia que no se ha cua- 
jado en estrella. 

Erika es alta y ondulante sin 
la esbéltez latina; tiene el pie an- 
cho y duro, las manos desarrolla- 
das, el seno apenas modelado, to- 
da la figura tímidamente envuelta 
en la iniciación de una gracia nú- 
bil y misteriosa que 
Miguel ; 

Hoy, resuelto «u despedirse 
acude el mozo armado de firmeza 
al desayuno ritual y dice su pro- 
pósito; 'saldrá de Cassel al ano- 
chiecer camino de Berlín. . 

Le oye sú amiga con el cora- 
inclinada la fren- 
te clara y tersa que parece vacía 
de pensamientos, Sin responder, 
traduce aquellas palabras a sus 
padres. Ellos se  contristan, pro- 
testan, gesticulan en un alemán 
insinuante y plástico, muy armo- 
nioso, del cual Miguel solo advier- 
te la intención. 

Y replica, expresivo, en rotun- 
do castellano. 

Es imposible que me quede; 
sería una temeridad. Yo me estoy 
aficionando a la muchacha y ella 
a mí. ¿No lo yen?... ¿Están uste- 
¿Se han vuelto 
locos?... ¿Por qué la dejan ho- 
ras seguidas en mi poder sin más 
encargo que el de contemplarme, 
«divertirme y hacerme el amor?... 
¿Han creído ustedes que me voy a 
casar con ella?... No, señores 
—prusianos; yo tengo la novia más 
tonita de España, donde todas las 
mujeres son una preciosidad, y la 
quiero mucho, Además soy un Ca- 
iballero como ustedes divo muy 
bien; tengo escudo; mote y con- 
ciencia. que no me permiten bur- 


Tarme de la hermana de un ami- 


go, ¡nunca, jamás!... Ustedes, ex- 
celentes personas, aunque algo in- 
comprensibles y flemáticas, 
-bieran entenderme y darse cuen- 
ta de que les hago un gran fayor 
“al marcharme; 
discursos que me están 
comprometiendo... 
Pero siguen las exclamaciones 


ustedes 


amables de los papás, mientras la 


'niña que sin duda no ha entendi- 
do ni una sola frase de Miguel, 
- arguye on naturalidad, recogien- 
de su pena en las pupilas anchas. 


y dolientes: E 


—Hintonces, por ser éste el úl- 
timo día le "enseñaré. a usted la 
casa donde escribió sus cuentos. 
Guillermo Grim. 

— De. veras? ze 
Sar señor, y también aúbire- 
bostue a despedimos... 
AER di Tos dos? 


perturba a* 


de- 


conque, basta de . 


—Yo sola no volveré a subir. 

Péro no se queda usted sola. 

-—Me quedo sin usted. 

—Tieñe a sus padres, a su her- 
mano, + sus amigos 

—Egs igual; me quedo sola. 

—Hay que tomar los aconteci- 
mientos ¡de otro modo; mi visit»: 
debe contarse como una casuali- 
dad sin trascendencia ninguna pa- 
ra usted — murmura el joven re- 
sistiéndose con valentía al home- 
naje demasiado elocuente de la 
muchacha. 


Dr. 
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adelantan su fachada en cada piso 
haciendo una atrevida inclinación, 
un perseverante saludo de centu- 
rias. 

El forastéro no se distrae con 
ninguna de estas cosas; atiende 
al toño bajo y caliente de la voz 
que le guía, percibe la respira- 
ción suave y fresca de la joven, y 
se abandona 'a pensamientos fan- 
tásticos en la encubridora intimi- 
. dad del paraguas. 

Hasta que Erika se detiene ad- 
virtiendo: 


ENRIQ E FEINMANN 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS DE PARIS, BERLIN 
Y VIENA 


ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad 


Médica y Electroterapla: 


Corrientes 


Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia— 


Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 


tratamiento de: 


Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 


cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe 


sidad, Debilidad sexual 
Epilepsia, Tuberculosis 


y nerviosa, Neurastenia, 
articular. Enfermedades 


de la piel, 


SUIPACHA 612 


De 8 a 18 HORAS 


Ella le observa con los ojos en- 


febrecidos, pálida y confusa, le- 
tándose para disimular su tur- 
bación. 

—¿ Vamos? — dice. 


——Como usted disponga. 

Erika se pone el sombrero y el 
abrigo: ya está lista. Los señores 
de la casa sonríen aún, hablan 
otra vez muy srviciales, ' ss los dos 
amigos salen a lucirse bajo un so- 
lo paraguas. ' ¿ 

El día es turbulento; cruje el 
aire, se oye un ruído lejano de 
tempestad; una lluvia fina y su- 
til moja las calles: la población, 
húmeda y silenciosa, se ofrece 
cesolada. E 

Pero la niña de Schendell in- 
tonta divertir a Miguel con el es- 
pectáculo de las cigarrerías, sun- 
tuosas al estilo de Alemania; 
con la hilera de casas antiguas que 


bición de honores y de fama. 


e criado de los verdugos que 
teban. 


la impotencia humana añte la 


en apóstol, pregunta: 


1 
o ” 4 


CAMINO DE DAMASCO 


Fué Saulo tan puro de costumbres que, cuando ya Santo, 
recomendaba en sus epístolas la virginidad, se «presentaba asi- 
mismo como múdelo de aquella magnífica perfección; y no se 
Tee que estuviese manchado por codicia, de riquezas, ni por am- 


en el orgullo de raza, una de las. formas más agudas de la so- 
berbia; en el fanatismo “anticristiano, el más violento de todos 
los fanatismos; en el odio, la más. dolorosa, de las úlceras del 
alma. A tal punto habían Hegado. estas pasiones en Saulo que, 
siendo fariseo, ciudadano - romano y- letrado insigne, es decir, 
ra ala nobleza, Judaica, a 

a la del genio y a la de la ciencia, solicitó y obtuvo la plaza 


Camino de Ss el Señor lo culata, lo postra, le al 
liza todo movimiento, lo deja ciego. 
para doblegar aquella voluntad. “Dios mismo le habla, porque 
el mancebo no habría escuchado ninguna otra voz, ni aun la 
de un angel. “Saulo, Saulo, ¿por qu 
ya está impregnada de respeto: “Señor, ¿quién eres?” “Soy Je-- 
sús de Nazareth, a quien persigues”. 


“Duro es para tí cocear contra el aguijón”. En ese instante, el 


lobo convertido en cordero, el perseguidor | en mártir, el fariseo 
“Señor, ¿qué iros que haga? 


A 
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-— Aquí es. 

Levañta un dedo rígido, y tra- 
duce lentamente: 

—“En esta casa vivieron Jaco- 


bo y Guillermo Grim y escribieron . 


gus cuentos para los miños y el 
hogar. Se los relató una anciana 
cassalense”. 

——Está bien -— murmura Qui 
rós algo distraído, contemplando 
nc obstante con respeto la destar 
-talada mansión donde los artis- 
tas urdieron las famosas consejas 
“que han dado la vuelta al mundo 
como las árabes de Sheherezada. 

—Hisie lugar —- continúa Lri- 
ka, tomando muy en serio el pa- 
rel de cicerone — se llama el ca- 
¿JJizo del “hombre salvaje”. 

La callecita estrecha  confluye 
a una más espaciosa y sostiene en 
su ángulo el edificio vetusto que 
habitaron los hermanos Grim. Y 
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su. enfermedad moral] consistió 


A A 
Peseta " : 


E 

E 

l 

da aristocracia romana, E 

E 

lapidaron al A San Es. E 
E 

E 

Nada menos se necesitaba a 


me persigues ?” La réplica 


Y, para hacerle sentir 
voluntad divina, agrega Cristo: 


EA DA 


Rafael: M. CARRASQUILLA 


e 


guna menti 
le devolverá-aumentados los testi- y 


FRAY MOCUHO -- sa 


en aquel rincón de la ciudad que- 
da remansando en el olvido la hu- 
milde lápida conmemorativa don- 
de la vélebre “mujer de los cuen- 
tos” se asoma cruzada de brazos 
como en un balcón, tocada al uso 
del país. 

Muy juntos y abstraidos siguen 
andando los exploradores de cu- 
riosidades, pero ya la instigacora 
de esta salida matinal no encuen- 
tra ningún recurso nuevo para en- 
tretener a su amigo por las calles 
muchas veces paseadas. 

El conoce, de sobra, la gran 
anchura presidida por la estatua 
del longrave Federico 11 y cerca- 
da de construcciones monumenta- 
les; conóce los hermosos tilos de 
Standeplatz, hoy desnudos, afligi- 
dos por el constante abrazo de las 
nubes; la plaza del Rey, llena de 
un eco medroso que repite la yoz 
de una manera solemne; la ciudad 
alta y pulcra, vestida de jardi- 
nes plantados por florieultores de 
Versalles, y la ciudad vieja, honda 
a orillas del Fulda, el Cassel de los 
puentes soberbios y las riberas 
dulces: alisos y sauces, espadañas 
y juncos, ácoros y helechos visten 


prodigiosamente el borde de estas' 


aguas en las cuales se espeja el 
caserío como en puro eristal, 

Miguel de Quirós siente la poe- 
sía remota de estas lindes donde 
alienta un exquisito perfume del 
Cassel del siglo VIII; ama estos 
vergeles sugeridores, tocados del 
misterio; pero hoy sabe únicamen- 
te incorporar el encanto de Erl- 
ka a la hermosura 'entristecida de 
los paisajes, a la sustancia secre- 
2 de las cosas. 


Tiene bajo la mirada el sem- 


blante atribulado de su amiga y. 


padece una rara sugestión. Así 
avanza Mevado por la voluntad de 
la joven; escucha su palabra viva 
y trémula; percibe el roce de un 
peligro obscuro que les empuja y 


circuye por todos jos lugares visi- 


tadosé y somete las buenas inten 
ciones dobladas al viento como 
las cañas junto al río. 

Ya Erika parece resignada con 
la partida de Miguel. No exige una 
prórroga, no se lamenta ni alude 
a su íntimo pensar... El observa 
cue tiene una dilatación ansiosa 
en les ojos, que no puede con el 
peso de la sonrisa; y ambos disi- 
mulan sus incuietudes con pala- 
bras triviales que se pierden en el 
sollozo lejano del huracán... 


EL BOSQUE DEL AZOR 


Dentro de la casa, sin el triste 
influjo de los norizontes, lejos de 
ja orilla vaziresa Jel río y de la 
extraña constelu 1un del amliar- 


te. Miguel se encuentra más se- 
reno. s SU 
Recibe un teiegrama de Otto. 


_asegurándole que estará allí para 


la hora del tren, y arregla su equi- 
paje muy seria | como si le fal 
tara tiempo. Ya está avisado un 
coche; a las siete y “media es la 
partida. Y um: «r2quildad a ad 
ga invade al meitivo, 


"Erika trajina con su madre en 


el comedor preparando el almuer- 
zo. Prento se quedará sola, como 
ella dice con aquella "expresión ta 


suya, inocente y desenvuelta a la. 


vez. Pero el viajero ¿qué le. impor- 
ta? 
Las cartas: de Pilar que Je 
hurtadillas con negligeneta incom: 
prensible, le du 
cuerdo sagrado y angustioso. Hace 
días que no escribe a la novia 
adorada... Se disculpará cl - 
a sin trascendencia; 


_monios de cariño que hoy le hurte 
“por ana. fatalidad aborrecida; 
¿ARE serán: SS vi o. + 


un AePrEalento 
sonríe content 
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ventana para cerciorarse de que 
también se levanta el día, escam- 
pado y benigno. 

(Quizá el sosiego de la tarde no 
es mas que una tregua del tem- 
poral, porque aún tienen lag ráta 
gas un alarido amenazador, cuan- 
do Miguel susurra poseído de in- 
voluntario gozo: 

—¡Podremog subir al bosque!... 

Una hora después, terminada 
apenas la comida, sin perder un 
minuto que hará falta en la ex- 
cursión, la miña y el galán suben 
a la “altura de Guillermo”,  Wil- 
helmshoh, el antiguo bosque im- 
perial, extenso y frondoso, eleva: 
ao en los alcores fuera de la po- 
blación, y 

Un tranvía eléctrico, conduce a 
los visitantes hasta la selva his- 
tórica donde es costumbre ir a 
buscar el beneficio saludable de 
las plantas y las brisas. . 

Pero hoy están desiertos log Ca- 
minos del gran parque: el tiempo 
baseguro, el silbido áspero del 
venaayal,  desolan este inmenso 
arbolado, rígido y crugiente, sin 
túnica ni yerdor., 

Erika y Miguel afrontan con 
valentía log senderos resbaladizos, 
la tierra húmeda y blanda, la so- 
ledad llena de rumores adustog. 

Se destacan en el cielo con una 
melancolía penetrante la horcadu- 
ra de los troncos, la violencia de 

las quimas, los trazos severos de 
la casa real, Un  sembianmte de 
abandono y pesadumbre entristece 
los caminos, y cuando el viento 
solmena los árboles toda la selva 
so agita con un sonido estridente 
y enorme; en el fondo del parque 
tiembla la verde pupila de un 

lago, 


No se alarma flor del brezo” 


ante el aspecto sombrío del lugar. 


¡Como su nombre «agreste, ella es- 

tá en armonía con la grandeza sal- 

vaje que la circunda; “y se desen- 

- yuelye su gracia de un mundo fas- 
cinador al contacto enérgico de la 
naturaleza. 

Miguel responde confuso a las 
palabras ardientes de su amiga; 
piensa en el trabajo purificador 

de los siglos desde las generacio- 
nes fuertes como el hierro, domi- 
nadas pox la lujuría, hasta la ni- 
ña que le trastorna, dorada y sen- 
sible, tan lejana a sus ascendien- 
tes los bárbaros rubios, . 

La contempla sitiado por el de- 

seo y la curiosidad, compasivo de 


la pena excesiva que trascienden - 


«aquellos ojos clarog y puros, Todo 
en Erika le parece más que nunca 
apetecible, las mejillas suaves co- 
mo la pulpa sin monda; los labios 


temblorosos y expresivos; la per-- 


lería de los dientes igual que gra- 


nos de maíz en las panojas nue- 


vas, la voz atrayente y lánguida... 
Los erguidos propósitos del ca- 


- ballero vuelven a doblegarse du-- 


rante la solitaria despedida, fren- 
te a todo lo ignorado en aquella 
Joven enamorada y triste, sumisa 


XX Y perturbadora, 


Quiere ella entrar en el inver: 
nadero, graciosamente llamado 


- la casa de las flores”. Pasado el. 


dintel se quita el abrigo y el som- 
- brero; y luce su vestido rojo sus 


enchas rubias como la aurora, el. 
escote y los brazos teñidos con la 


- Plancura tibia del marfil, 
- Un poco despeinada y 'encendi- 
da, adquiere un aire travieso y 
juguetón que desconoce Miguel. 
No es bella y le seduce; 
comprende y por eso mismo la 


- persigue en los estrechos ambar 
fanal de 


£. de la estufa, opaco el 
coi inquieto el zumbido 


no la 


camelias y los  rododendros, las 
rosas carnales, el helilotropo y el 
jazmín, , 

Erika se inclina sobre un ramo 
precioso de muguetes y recibe en 
la cara todo el bálsamo de la esti- 
mada flor, Aguarda 2 su amigo 
(que llega y la retiene por la cin- 
tura. Y se deja acariciar dócil y 
feliz, doblada la cabeza en el hom- 
bro de él, que le toca los cabellos 
con los labios. 


El guarda, reconocido a una 
propina, se hace el remolón en- 
tre la espesura de los planteles. 

—¡Erika! —pronuncila Miguel 
arrebatado, 

— ¡Señor!... 

La respuesta humilde enterne- 
ce al caballero que se aparta de 
la joven y suplica: 

Vámanos; es tarde... 

Ella lo mira absorta sin acertar 
con los reparos que le contienen. 
Sale detrás de él poniéndose el 
abrigo, callada y tímida, dejándo- 
se aturdir por el viento, insensi- 
ble al furor trágico del bosque. 
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cación de gu hermosura. “Amule- 
to contra la embriaguez” dicen es- 
tag joyas moradas que pierden to- 
da su virtud embriagando al mozo 
español. 

— ¡Erika! ——repite en un nue- 
vo delirio— ¡qué dulce eres! 


La besa en la boca, en los pár- 
pados, en las mejillas, y la oye 
balbucir palabras musicales en el 
lenguaje maternal, abierta y ru- 
mnorosa la voz como una fuente 
que ríe, Se ha transformado; to- 
da ella vibra y reclama, audaz y 
desfallecida a un tiempo; en su 
carne de selección “aparece de 
pronto la raza que ha 
rudo vigor de la selva y responde 
a una primitiva sensualidad, 

Miguel la sorprende con, una 
mirada íntima como un tacto, y 
mediante un esfuerzo  soberbia- 
mente viril, se aparta de ella otra 
véz, y pregunta ansioso. 

-— ¿Nos abremos perdido? ,.. 
¿No se va por aquí a la estación 


stos HERA ALMA 2 8: 


LA NOCHE DE VIERNES SANTO 


Noche de Viernes Santo. Hay olor de romero 
y oliva. Los altares, sin mantel y sin luz, 
En el altar mayor arden seis velas ante 
la imagen de María, sola, al pie de la cruz. 


Suave bisbiseo de rezos; algún que otro 
suspiro. De la calle vienen sordos rumores : 
conversaciones, voces infantiles, chirrido 
de carracas, confuso pregón de vendedores. 


Un sacerdote sube al púlpito: recita 
en latín un versículo, Acrece la piedad 
de los fieles: se aprestan a escuchar la palabra 
del ministro. Y empieza el sermón de Soledad. 


ae 


Noche de Viernes Santo. Hay olor de romero. 
y de oliva... En las calles y en los campos, henchida 
de todos los aromas, está la Primavera 


... .. 


del tranvía? 


invitando a las gentes al Amor y a la Vida. 
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Me , 
Se despiertan los frémitos del 


huracán y bajo la amenaza hosca - 


de la tormenta los árboles obscu- 
recen sus perfiles ennegrecidos 


- como bronces. - ó 


Miguel toma del brazo a la mu- 
chacha con un movimiento afec- 


-tuoso de protección y camina sin 
Saber adonde, vacilante igual que 


si todas las raíces del parque le 


—2presaran los pensamientos, 


Distraídamente evoca al dios 


- del paganismo alemán  represen- 
tante de la fuerza del universo, 


Wodan, que todo lo penetra y vi- 


-vifica, señor de los temporales pu- 
-rificadores, a quien adoraban los 
germanos en las “malezas pagra- 
Gas” como a la suprema divinidad 


del país; acaso vive todavía su 
espíritu procreador asido a las 


tradiciones de estos lugares emi- 


nentes, palpitando en la melena 
de los vientos, en el galope de las 
subes, en la penumbra de logs con- 
AMOR. A e 


Erika deja a su amigo andar 
Sin conciencia ni rumb 
“ciñe persuasiva, mimosa. 


ni rumbo y se le 


Entonces él vuelve a la 


mirando. A 
Nunca las niñas de unos ojos 


8 ár a 
las ban desmentido tanto la signifi- 


fico y silencioso, poblado 


-— npsterio y unos jardines. 


- dad y clava su atención en las 
amatistas brillantes que le están 


—No— dice la muchacha ron- 
ca y torpe. 

—— Estamos muy lejos? 

—Muy lejos; frente al castillo: 
mire usted, p 

——Es verdad — murmura Qui- 
rós levantando la vista a las cú- 
pulas imperiales y midiendo sin 
interés ninguno el palacio magní- 
de me- 


morias ilustres y de muchas trís- 


Lezas. - 4 

Cuando este solar se llamó de 
la Piedra Blanca, mucho antes de 
que los reyes le buscasen para su 
delicia, tuvieron en él los agusti- 
nos, allá en el siglo XII, un mo- 
Desde 
entonces ¡cuántas vicisitudes y 
tragedias han pasado en está ver- 


- tiente del “bosque del azar”! 


Pero ya la noche se columpia 
en los árboles; caído el viento al 
obscurecer, se queda la inmensi- 
dad del espacio lúgubremente sil- 
lenciosa. En el horizonte se vis: 


- lumbra apenas sobre la colina 0oc- 
-cidental la copia ingente del Hér- 


cules Farnesio a quien log rústi- 


cohs de Cassel llaman  Cristoba- 


Kn. ; > 
Tranquila de improviso como 
el anochecer, Hrika nota la im: 


paciencia «le su compañero y. lo. 


tenido el. 


mucha solemnidad 


dice con la acostumbrada 
dad: 

—No ge apresure: ya no alcan- 
za el tren, 

El Ja. mira desconcertado. 

—«¿ Eg posible? 

—Es seguro—. Y le tiende la 
muñeca donde el relojito  atesti- 
gta sus palabras, Miguel consulta 
el Suyo: van a dar las siete. 

—¿Por qué no me avisaste? — 
IrBguye rencoroso, 

—iSe me olvidó! 

Y firme ahora en su actitud 
serena añade sistemática: 

¿Le dije a usted que este pa- 
lacio le hicieron los longraves de 
Hesse? 

-——No. recuerdo. 

Tiene sobre el pórtico una 
inscripción en latín que mo he po- 
dido descifrar. - z / 

—i¡Indescifrable lo eres tú! — 
musita el galán en medio de la 
desesperación asombrado de la 
calma repentina de aquel TOstro, 
de la variación absoluta en el 
ademán y en el acento de la mu- 
jer. ; 

—Y sabe— continúa impasible 
7: Que ahí estuvo Napoleón 111 
después de la batalla de Sedán. 

——Nada me importa. 

-—Y que el monumento a Hér- 
cules cuenta novecientos nueve 
escalones: no se le olvide... 

—;¡ Chiquilla, por Dios! 

- —Siento que no vea usted el 
juego de las aguas, el más famoso 
del Mundo. 0 : ZAS 

— ¡Indudablemente! , , Pero 
Y0— pronuncia Miguel en violen- - 
to castellano-— siento mucho más 
haber perdido el viaje, y que la 
noche me sorprenda contigo en 
este endiablado “bosque del azar”. , 

—¿Qué? — pregunta la niña 
complaciente, algo asustada. 

—Que nos vamos ahora mismo 
a la estación —responde el mozo 
en francés, Y dominando su dis. 
gusto añade con bondad: 

UB ruego que me gufes, 

Erika sonríe y obedece cami- 
nando por la ruta difícil, a pasos 
largos y seguros, callada igual 
que el bosque. Ur 

Y siguiéndola vuelve a sufrir 
Miguel como un castigo toda la. 
Singular atracción de la criatura 
sorprendente y misteriosa. Ve gu 
tajante perfil” erguido sobre la 
grupa del cerro, destacándose en > 
las nubes rojas del crepúsculo, y 
«percibe en el ároma bravío de los 


suavi- 


- Iatorrales y la respiración áspe- 


ra del monte, el perfume y el la: 
tido humano de aquella peregrina 
mujer. pes > 
Ella de pronto se detiene ¡con 
) como si reci- 
biera algún severo mensaje, y 
vuelto el rostro hacia su amigo le 
“señala un punto cardinal del ho- 
rizonte. E e rd 
Por allí sube la luna, grande y 
amarilla, muy desconsolada entre 
la lobreguez de los cielos. 
Los ojos de la muchacha se han - 
convertido sus amatistas en tur- 
quesas bajo la fantástica luz del 
día y de la noche, Son en este mo- 
mento azules, cándidos y angeli- 
cales, Tiene Erika la mirada tris- 
te y subida, graves los pliegues 
de la boca, secreta la expresión. 
- «Miguel conmovido, -sugestiona- 
do, se descubre ante la virgen ale- 
mana, Meno de remordimientos y 
-veneraciones. A 
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— Y mientrás 


IMHE ARA 


-—¿Seguimos? — consulta res- 
petuoso, temiendo a la sangre pri- 
maveral que le hierve en los pul- 
sos, encendida como el 0caso. 

La niña, tranquilizadora, apa- 
gado el acento con el último soplo 
Ge la tarde, responde: 

—Sí, ya está cerca la estación. 
avanzan por el 
sendero uno tras del otro se oye 
el grito nocturno de los pájaros 
en la sombra movible de los árbo- 
les. 


EL HIDALGO 


Hay un automóvil parado junto 
a la puerta, con equipaje en la de- 
lantera, 

Otto, muy correcto y servicial 
sale al encuentro de su amigo. 

-—Dispuse tu. marcha puesto 
que era urgente — indica seña- 
lando al coche.— y te he espera- 
aquí minuto por minuto pero tar- 
custe... 

— ¡Ya lo creo! — interrumpe 
Miguel, azarado y de mal humor. 
EY se ha ido el tren! 

— ¡Hace más de una hola... 
-— ¡Exacto! —sonríe el alemán 
- ingenuamente. Y sin hacer averi- 
guaciones ni sorprenderse añade: 
—Como ya hoy no te puedes 


11 subiremos tu maletas. 
 . Carga con 


una y  deasparece 
tras la mámpara de cristales, 
mientras los dos excusionistas in: 
decisos y preocupados se detienen 
en el portal. 

De la calle silenciosa llega ape- 


sas la luz administrada al veeino-' 
- dario com mucha economía y en 


log cielos la luna caminante nau- 
fraga a menudo entre las nubes. 

De pronto Erika se refugia en 
lós brazos de Miguel con exaltado 
frenesí para decirle: 

-—No se disguste por haberse 
quedado. Esta moche cuando todos 
estén durmiendo iré a su gabinete 
a contarle muchas Cosas, 

—¿Trás?... ¿Tú?... — balbu- 
cea el muchacho atónito, recibién- 
dola enloquecido. 

—Iré: ¡se lo juro! 

El oye todavía unas palabras 


«ardientes que lé sacuden como el' 
.son huraño de la selva, 


Con un movimiento brusco se 
desprende de la muchacha, la em- 


- puja hacia su hogar y da una or- 


del apremiante al mecánico. 

il coche funciona en seguida y 
Miguel de Quirós salta dentro 
cuando Otto aparece en el umbral 


_ Con una cara indefinible, 


Ya va distante el fugitivo, po- 


4 
niendo en las sombras EE 


el rastro luminoso de la huída. Y 

—hinguna, otra luz resplandece en la 
marcha sin norte del viajero por- 
que en la obscuridad insondable 
del espacio. se apaga simbólica la 


Tuna como. una Jámpara ciega... 


El temor a los espa- 
cios abiertos 
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El temor a los espacios abiertos 


se lama también agorafobia, 


Aunque. “no tam corriente como 


su antítesis, el temor a los espa- 
cios cerrados es, como él, un es-- 
tado mental enfermizo que el pro--. 
pio paciente reconoce como. dE 
ESE cional, absurdo. 

El orígen «de ambos instintos E 
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ara caaacaias 
pues así pueden llamarse -— no es 
otro, sin duda, que la reviviscencia 
de aquellos otros instintos que €s- 
tuvieron en pleno vigor y tuvieron 
gran valor biológico en: los oríge- 
nes de la especie, y que entre nos- 
otros hace tiempo que casi han 
desaparecido. : 
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Y es, sobre 
imposible... 


tan acendrados incentivos? 
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pasión... 
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Cuando “nuestros. remotos ante- 
pasados eran trepadores, , estos 
instintos, particularmente el que 


nos «ocupa, los salvaba de la com-- 


pleta extinción. la MAS 

-Débiles de cuerpo, y desprovis- 
“tos de armas defensivas y ofensi- 
vas, no sabiendo. donde y como 


.guarecerse su seguridad contra Bus 
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De todos los amores de aquel don Juan pirata y gallardo 
es el más seductor y sugerente el amor cándido y frustrado 
de doña Inés, novicia ardiente de clausura violada y alma cau- 
terizada por las cantáridas de- la pasión... 

Es, tal vez, que en el afán de emulación en que el orgullo 
del hombre cifra todas sus ansias, con la virgen claustral es 
mayor que nunca el obstáculo y más elevada la rivalidad. 

¿Cuántos hombres no serían capaces de oigo empresa de 


Ved esta bella monja, en uo rostro, redondo y terso como 
una patena, la expresión verecunda, la mirada fija, co del 
éxtasis inefable, del deliquio místico... 

Parece no tener nervios ni sangre de humanidad; 
está convertida en imagen; su alma,, sin temblores jordiales, 
es como un lirio blanco, flor de santidad... z | 
Y, sin embargo, a pesar del acierto del artista en interpretar- 
la como místico arquetipo, hay algo que desentona en su ex- 
tatismo contemplativo; que crepita con lumbres de vida en lo . 
que quiso ser trasunto de extrahumana idealidad: es la boca, 
gruesa y fresca, Haga de o rosa encendida, de los ai , 


For ella, la imaginación se. atreve. a despojar a la bella mon- 
ja de sus briales religiosos, de sus tocas santas, para verla 
convertida en mujer de. jarifa plenitud, de cabellera bruna, 
de pupilas hialinas abiertas como ojivas del alma, lírica y sen-" 
«sal, sobre el mapas: Sos de la vida hecha armonía se 
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aruaca aturaza: 


carnívoros enemigos estaba, preci- 
samente en su agllidad para esca- 
par y altar de una rama a otra, de 
uno a- otro árbol. Cuantas veces 
¿ban a tierra, otras tantas es- 
taban en peligro. 
En ela es en donde los grandes 
carnívoros persiguen su presa; y 
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FLOR DE SANTIDAD 


¿Por qué serán más bellas las mujeres jóvenes envueltas en 
la trémula albura de las tocas monjiles? 

Es el largo brial que las ciñe con la gracia de pliegues de 
una veste clásica; es el manto que estiliza la figura y la alarga 
con una fineza tanagrina; es la toca que hace el rostro redon- 
sintético como una hostia carnal; 
bito que prestigia en contraste el fulgor venusto de los ojos y 
hace más vivo el gallardete rojo y blanco de la boca: púrpura, 
en los labios y nieve en los dientes... 
todo, la aurevia del misterio y el acicate de lo 


es el blancor del há- 
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adaptados como estaban ellos a la 


vida. trepadora, sus progresos 2 
campo raso eran, sín duda, menos. 


rápidos también que los de gus 
árboles, y probablemente menos 
rápidos también quao los. de 
prepotentes enemigos. 

Entre los árboles estaban. Fogu- 
rOS.. Ninguno de sus enemigos com- 


Al 
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*nazan, 


E UN 


¿Sus 


petía con ellos en ligereza ni po- 
día, por tanto, esperar sorprender- 
los; pero en tierra tenían grandes 
desventajas. o 

En campo raso no tenían defen- 
sa alguna contra el salto de la 
pantera o la ligereza del lobo; pe- 
ro en el bosque, en el Beguro de 
la, altura, podían mostrar los dien- 
tes y chillar con mofa a sus ene- 
migos de sobre tierra, 

Cuanto más se retiraban de di- 
cho seguro, a mayor peligro se ex- 
ponían; cuanto más cercanos a su 
refugio mayor era Su sensacin de 
seguridad. 

Y como los instintos se acomo- 
dan al género de vida, hemos de 
concluir que nuestros primitivos 
antepasados, cuando eran trepado- 
res, sentían una invencible aver- 
sión 4 retirarse del lugar de su 
refugio. Cerca de los árboles se 
sentían seguros; lejos de ellos no 
podían estar tranquilos. - 

Este estado de ánimo- se repro- 
duce, a mi entender, con pareci- 
das circunstancias 
bia. 

El ansia del paciente es perma- 
necer cerca, no precisamente de 
Arboles, sino de objetos altos ver- 
ticalmente colocados. Apartándose 
de ellos, siente al momento un 
miedo como de peligros que ame- 
de desastres inminentes, 
de algo terrible que. está para su- 
ceder, como quien atraviesa una 
selva poblada de tigres, o el que 
siente un niño a solas en la obs- 
curidad. Y este era precisamente 
el de nuestros remotos antepasa- 
dos 'cuando no tenían al alcance 
su natural habitación, , 

El doctor Mercier refiere una 
cura extraordinaria de esta enfer- 
medad. Ñ 


Cierto sujeto cuyos nervios es- 
taban en pésimo estado acudió a 
él, el cual, después de varios tra- 
tamientos, lo curó de todo, excep- 
to del temor a los espacios abier- 
tos, por lo cual lo despidió dicién- 
dole que no volviese a él, a me- 
nos de una recaída general. 

Mas viéndolo volver unos meses 
más tarde, conoció luego «que no 
era su venida por tal causa. 

Manifestóle, con todo, que sen- 
tía, que hubiera tenido que volver, 


a lo que el hombre, bajando la ca-. 
- beza, respondió que había tenido 


que volver, a lo que el. hombre, 
bajando la. cabeza, respondió que 

había tenido un grave disgusto. > 

"Su hija había; dejado la casa pa- 
terna para unirse a un amante, lo 
que hubo de causar una triste sor- 
prega tanto a su esposa como a 6l 


El, con todo, refiriendo su des- 


gracia, no parecía; estar malhumo- 
vado. Al contrario, mostraba estar 
contento. El e ¡prosiguió al: 
ciendo: y 


ARA 10. que “vengo no. es a con- 


sultar con usted sobre mi salud, 


sino a decirle que. este disgusto. 
me ha curado. y AS 
Ahora tengo agrádo en Balír 


adonde me parezca, Puedo atrave- 
anchas, paso los 


sar las calles 
puentes, eruzo las plaza: 


ques más extensos. Puedo, en fi 
ir a todas partes y hacer lo q 
se me antoja, como” 007 el eyes 
do”. dl 
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- Por fierras legendarias 


Del Bósforo a Palestina 


A E a A E O CTI 2191 PTA 58 UCA EOI EVA ALADO Arc 
UCA EA EA DADAS 


Al acercarse la Semana Santa, 
BuesTIa Huazgimnacioón se Transpor- 
la a 105 >aulus LUSares, y si po- 
ÚBruOS CUMLeuLEr, liado p0rv4au0s en 
5US 1UgOpas aldo, Nus €uCunuLranlos 
Havegamuó por el busiuio en di- 
1€CCIUA Al Luar ae Marmara Y. pa= 
SúbuUs pOr la isia ae Uxia, aonue 
105 Hilles de perros que intestan 
las cuales ue Constantinopia se 
«Gevoran unog a Otros uespues de 
waber sido llevados al 112008p1tO 
is10te, Unas horas de navegacion 
4 10 lago ue la costa asiatica y da- 
1:08 con el pequeno y somnolien- 
to puerto de Mudania, desde don- 
4e partimos con rumbo a los Dar- 
Manelos de  fortificauas alturas, 
estrecho que ha sido constante 
teatro de la guerra. Cruzandolo 
l'Or puentes de barcas, los persas 
invagieron kKuropa, y los griegos 
lo pasaron para penetrar en Asia. 
En «el siglo XV, los turcos oto- 
manos lo cruzan para implantar 
Su bandera en Europa, y en 1915 
los ingleses regaron con su san- 
gre la tierra de Galínoli. 


Al salir de log Dardanelos en- 


tramos en el mar Egeo y segui- 
mo0s en busca de Esmirna, el gran 
puerto de Asia Menor. 

Antes de la Gran Guerra con- 
taba con 200.000 habitantes, de 
los cuales sólo 60.000 “eran tur- 
Cos, 

Siguiendo con rumbo al Sur, 
después de pasar por el Dodeca- 
neso.o Doce Islas, aparece a nues- 
tra vista como una fortaleza in- 
ineénsa que surge del mar: es Ro- 
das, a la entrada de cuyo puerto 
se vió en otros tiempos la estatua 
de Helios, el Coloso, una de las 
siete maravillas del mundo, des- 
truída por un terremoto, 

Al desembarcar llaman la aten- 
ción sus murallas almenadas que 
circundan la ciudad. 

Si las paredes oyen, las de Ro- 
das hablan en ocho idiomas por 
cada una de las ogho lenguas que 
forman la cruz de Malta, pues de 
ocho naciones eran los caballeros 
que formaban la Orden. Por cada 
caballero una lengua, y por cada 
lengua un puesto en la muralla, 

'- Dejando Malta a popa y si- 
_guiendo la costa Sur del Asia Me- 


SoY Casi sin separarse del para- 


jelo 36, entramos en el golfo de 
Alejanáreta, y de allí nos trans: 
portamos a Antioquía. ne 

La moderna Antioquía, a ori 
lias del Orontes, apenas recuerda 
la rica y floreciente capital de los 
reyes griegos de Siria, Tiene de 
ésta el lugar, pues ocupa el mis- 
mo que ocupó “La corona de 
'Oriente”, como se llamó a la clá- 


sica Antioquía. ; . 
Hoy apenas puede  llamársele 


modesta diadema con restos de un 


acueducto romano y una muralla 


e 


Trer_ en línea ocho cuadrigas jun- 
tas. o, A AA Pel 
Sus templos, sus baños públi- 
Cos, su teatro y su anfiteatro, el 
el palacio imperial, han 


co al olvido con sus reyes ar- 
itecto 


los seleucidas, 
tioquía fué donde los 
nueva 


eran 


en otros tiempos tan gruesa que 
PoY su parte superior podían co-. 


wagoga, y allí es donde San Pa- 
blo empezó a predicar la nueva 
1eligión. 

Enumerar algunos de sus eon- 
quistadores, reyes y predicadorés 
(Ga idea de su antiguo esplendor, 
En la lista figuran reyes de Per- 
sia y de Armenia: Pompeyo, Ze- 
nobia de Palmira, Constantino el 
Cirande, Juliano el Apóstol y me- 
dia docena de emperadores roma- 
n0g Que tenían allí su residencia. 

Un buen camino conduce a Ale 
po, en árabe Haleb-e1 Shabba, que 
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Aquellos pintorescos bandoleros 
de trabuco y patillas, bravos, y liberales 
con los pobres, rezaban en los humilladeros 
después de sus hazañas de los caminos reales, 
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LAS CRUCES DEL CAMINO 


¡Qué misterio inquietante tienen en los senderos 
los dos brazos eñ cruz de los humilladeros ! 


- ¡Oruees de los caminos 
que evocan las siniestras y antañonas consejas; 
cuentos patibularios de ahorcados y asesinos 
que junto al fogaril bisbisean las viejas. 


Negra cruz del medroso sendero solitario, 
en sus gradas de piedra, bajo la luna llena, 
al dar las doce el viejo campanario 

llora un: ánima en pena. 


significa “la vaca rucia ha sido 
órdeñada”, nombre qué, según pa- 
rece, data de los tiempos de Abra- 
ham: 

Es y ha sido siempre uña ciu- 
dad comercial, 

El forastero qué entra en su 
gran bazar sé pierde con facilidad 
en la penumbra de sus túneles la- 
berínticos. Es una ciudad de mu- 
rallas interiores, una ciudad de 
sombras, en las que de trecho en 
trecho penetra por agujeros abier- 
tos en el techo un haz de luz cega- 
dora. 

Sus calles, el mercado sobre to- 
do, son sumámente pintorescos. 

AMí viene un asno cargado 
con dos eñormes tinajas, conduci- 
do por patriartal figura, el espec- 
tro quizás de Abraham, repartien- 
do leche gratuitamente entre los 
suyos. Detrás, dos fantasmas ne- 
gros, tapadas mujeres  musulma- 
nas que “van de tiendas”. 


| 
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¡ Horror de los caminos, donde los caminantes, 
veían tiempos de crueldades y de supersticiones 
veían negras cruces, picotas infamantes 
con racimos de brujas y manos de ladrones! 


Y los ceristos terribles, lívidos, -macerados, 
todo una 1laga el cuerpo amoroso y trigal. 
¡Cristos ensangrentados 
cual los cristos macabros del Santo Tribunal! 


¡Oh cruz de los caminos 
que levanta el espíritu y consuela 
: alos descalzos peregrinos 
de barbas apostólicas que van a Compostela ! 


Peregrinos de báculo y de parda esclavina, 
> mendigos y saladadores 
que saben una extraña medicina Ss 
+ que conjura el hechizo de los malos amores. 


Cruces de los caminos, tristes humilladeros 
ante los que inclinaban sus altivos “airones 
SS los nobles caballeros 
que iban a. las cruzadas con sus. fieras legiones. 


¡Oh cruz de esas consejas que bisbisea una 
- vieja, en torno del Jlar, en las noches heladas; 
lugar de desafíos, a la luz de la luna 
ante los cristos lívidos de las encrucijadas. 


¡Qué inquietante poesía tienen en los senderos 


los dos brazos 


í z Pia 


- eruz de los humilladeros! 
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verde turbante, 


en Canaán, y Eran 
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Un muchachito, con café para 
su amo, cruza una de las galerías. 
Sale de la sombra corriendo, eru- 
za la columna de luminosa luz so- 
lar y desaparece de nuevo en la 
obscuridad. Un mendigo envuelto 
'to en harapos alarga la mano pi- 
diendo una limosna, y un indivi- 
Guo enturbantado examina con 
atención una alfombra de Persia 
de  abigarrados colorines. Un, 
grupo de elegantes alepinos, con 
blancos alborcones y túnicas raya- 
das de negro y amarillo pasean si- 
lenciosos. acariciando la empuña- 
dura de sus yagatanes damasqui- 
nados, y un venerable anciano de 
blanca barba y 
bondadosa mirada pasa lenta: 
mente arrastrando sus babuchas y 
dejando ver la cuentas: amharinas 


- de su rosario, Una vieja coja, de 


nariz de buho, saluda ceremonio- 
sa a un oficial que pasa por su 
lado, y todos esos grupos, sus di- 
ferentes tipos y variados  atavíos 


nOs recueraan los cuentos de las 


“Mil y una noches”, É 

in pocas horas de tren  llega- 
1nos a Carchemish, a orillas del 
Eúfrates, en el país de los hititas, 
donde las excavaciones han pues- 
to al descubierto ruinas de un 
templo  greco-romano. La calle 
principal está pavimentada con 
losas -altemas blancas y negras. 
Las paredes están formadas con 
grandes bloques de piedra con re: 
lieves figurando soldados de la 
antigua infantería  hitita, leones 
rampantes con cabezas de aves y 
de leopardos y una esfinge bicéfa- 
la y en la plaza otra variedad de 
escultura, toros y carros de gue: 
tra. e y AS 
El período hitita abarca unos 
mil años, En el siglo XIV conquis- Él 
taron el Norte de Mesopotamia y  % 
de Siria, en donde construyeron 
numerosos palacios, Abrahám en- E 
contró a los hititas establecidos 
casó con dos 
mujeres hititas. ETA: TS 

Algunas figuras talladas en las, 
rocas han hecho,suponer que las 
mujeres de aquel pueblo eran las: 
temibles amazonas de la leyenda 
griega. > A dd 0 

Hay quien racialmente nea. y 
Jos hititas con los turcomanos; pe- 


- ro su origen seguirá en el miste- 


rio mientras no se desafíen las 
difíciles inscripciones de Carehe- 


son mahometanos; 


- sello de distinción 


mish, de Boghay Keni y otros lu- 
gares cercanos. 

(El ferrocarril corre hacia el 
Sur pasando por Hama y Homs, 
cuyos negros alminares de basalto 
llaman la atención del viajero. El 
tren continúa su marcha por esté- 
riles llanuras abrasadas por el 
sol, limita a ambos lados por 108 
montes del Líbano y  Antilíbano, 
que se destacan sobre fondo tur- 
quesha del cielo. 

Bealbek aparece en un verde 
bosquecillo rodeado de ruinas, Sus 
pacos cientos de edificios están 
echos con piedras que en otro 
tiempo formaron parte de tem- 

“ plos, palacios y teatros. No. hay 
viajero que no vaya a ver la Pie- 
dra de la Mujer en cinta”, Como 
la llaman los árabes, enorme PDa- 
ralelepípedo de 1500 toneladas, 
tallado en cinco de sus lados, y 
vnido aún a la cantera 
texto, bloque tallado para el. tem- 
plo de Salomón y allí dejado sin 
terminar por no hacer falta para 
completar la obra del sabio rey de 
Israel. 

Ya estamos en Beirut, ciudad 
de 120.000 habitantes, con tran 
vías eléctricos, hoteles a la euro- 
pea, periódicos y UN puerto impot- 
tante. Las antigtiedades están re-- 
cogidas y catalogadas, todo a la 
moderna. 

Un paseo por la coshta nos lle- 
ya por el Norte a Hrípoli, por el 
Sur a Haifa. En seis horas de au- 
to se ve la antigua Fenicia, y €s 
curioso descubrir la primera na- 
ción comercial 
ontigiiedad era una cinta de terre- 
no de 220 kilómetros de largo y 
de 16 de ancho. 

De Sidón pasamos a Tiro y Ja- 
fa, entrando ya en Palestina. 

Más allá de Haifa se ve. una 
pequeña comunidad de casitas de 
cemento, rodeada de árboles, 

Es el principio de las nuevas 
colonias agrícolas judías. 

De éstas, la más interesante es 


la de Jezril, con fuentes y POZOS. 


“que aseguran el riego al cultivo 
- mixto allí establecido. 

De los 760.000 abitantes de 
Palestina, las tre scuartas partes 
; el resto lo 

componen por igual, cristianos y 
judios, de estos 
18.000 colonos de los nuevos plan- 
tíos, que se encuentran en sú ma- 


yoría hacia el lago Tiberíades y a 


lo largo de la costa entre Haifa y 
Jafa. ; a da 
El trayecto de Jafa a Jerusalén 
es muy corto. Ya 108 encontramos 
en la bíblica ciudad, » 


2 ¿Habrá ciudad de la que más 
ge haya escrito? ¿Habrá 


ciudad 
que más merezca ocuparse de 
ella? EA 
La capital del País 
Religiones es única. 


- Conserva su categoría, no por - 
$us rascacielos, ni por su arte bi. 
zantino ni por su arquitectura ro-. 
mana, sino por su propia persona- 


lidad. Siglos de fervor religioso, 


de peregrinacionesh, de aconteci- 
mientos históricos, le han dado un: 


E único y marca- 
A LN e 

AAA en Ino, 
e e ao 


La cafeína 


3 x 
La popularidad del café se debe, 
: principalmente, a. su acción . esti- 
_mulante, que proviene de la cafeí- 


na, principio activo del café. Este 
alcaloide está contenido en el gra- 


no de café 'en una proporción 0 


porcentaje de 0,9 hasta 1,4 por 100. - 
“Muy pobre es el café que conten- 
ga menos de dos milésimas partes 


por el. 


del mundo en la. 


últimos unos 


de las Tres. 


ELLAS 
ALUDIDA ERES LAA LESS 


4e aquélla, y libre de la cafeína no 
encontrará el que contenga sola- 
mente ocho diez milésimas partes. 

Una taza de café de 125 centí- 
metros cúbicos (118 de litro), con 
33 gramos de café, preparado en 
“un litro de agua, contiene, según 
“el análisis del doctor M. Breslauer, 
“cafeína. 

La cafeína; es soluble al agua y 
al alcohol. 


AA) U MURALES LAA DEA RAUL SEVA AS 
AC ILLIA RA BALI 00 ERA 


LA SAETA DE LA CIGARRERA 


MATT 


Cielos claros. Sol. Y por las 
calles la gentil arrogancia de 
las mujeres bajo el palio de 
no del festejo y espíritu que 
blonda de las mantillas. Sema- 
na Santa sevillana, mezcla de 
fe y de sensualismo; carne que 
se quema en el regocijo paga- 
sube hecho estrella, como la 
misma “saeta” temblorosa, a 
clavarse. en el cuelo azul. Se- 
mana Santa sevillana,  emo- 
ción puéril, Y gracia, porque 
toda Sevilla. es pracia, 

Riñen unas co notras las pa- 
rroquias y las cofradías, en 
pugna por sus imágenes. La 
Esperanza de Triana no quiere 
ceder en rango ni en riqueza a 
la esperanza de los macarenos. 
La Virgen de Hiniesta -—sus 
cofrades—, discuten a la de 
los Reyes el patronato de Sevi- 
tla. Algún hogar  carecerá en 
San Gil del boyo y del cucuru- 
cho de peasito, que sirve para 
entretener un poco el estóma- 
yo. Pero todos se sienten ricos 
con los tesoros de su Virgen, 
como si de riquezas propids se 
tratase. “De percal puede ser. el 
vestido de la más juncal de las 
trianeras; pero ella se envane- 
cerá del oro y del -rerciopelo 
que brilla en la espalda de la 

¿Esperanza de su barrio. 


Y como toda Sevilla, como 
cada barrio, como cada Congre- 


gación, como los carreteros de. 


su “Soledad”, como los estu- 


diantes de su Cristo, como los . 


su “Cachorro”, co- 


gitanos de 
se enorgulle- 


mo las cigarreras 
cen de los pasos de 
de. Tabacos. Uno, el de Nuestra 
- Señora de la Victoria,  magní- 
fica escultura de 
de proporciones, tan pequeño, 
tan “chaval” junto a las imá- 
Montañéz; otro, el de Nuestro 
Padre Jesús atado a la colum- 
na. Pero era éste tan reducido, 
genes de las restantes cofra- 
días. que pasaba casi siempre 
desapercibido para el público 
espectador de los  suntuosos 
desfiles procesionales. 


Y al fin, hace algunos años, 
el director de la fábrica, que: 


riendo mejorar la imagen del 
Jesús de las ciparreras, encar- > 


gó una nueva escultura al ilus- 
tre don Joaquín Bilbao, quien 


romano. más que el Redentor 
en el principio de Tu tormento. 
Pero quiso el director de la 


Esterilización de la. 
leche en frio. 
AIM 


EN Cree AA OCA 


A : ri , 
pon O 5 e E z 


TANTA molaba 
ARS AV AU 


El doctor Being, deseoso de Co- 


- rregir deficiencias observadas en. 
- los métodos empleados para purl- 


villanas! 


la jábrica 
A poco ast, tan gordo... 


Martínez. 


hizo humo el incienzo y 
rom las cornetas de la banda 


«taban al “paso”. Pero sobre 
- de toda Sevilla y la “saeta” se 


dió a la obra «na  corpulencia . 
de atleta. Aquel Jesús era un. 
hermoso ejemplar de gladiador 


FRAY MO0BO — 28 ARA 


rió 


ficar la leche, ha ideado un'proce- y oxfreno; Este es desprende Y 


dimiento para esterilizarla en cru- 
do, dejando intactos todos sus va- 
lores nutritivos. Este procedimien- 
to está basado en la acción bacte- 
ricida del perhidrol o agua oxi- 
genada y la operación se practica 
del modo siguiente: agréguese un 
gramo de agua oxigenada por litro 
en las vasijas destinadas a la le- 
che, después del ordeñe, y por es- 
te procedimiento la leche quedará 


NN tel 
SRASO AD AFLORA RARA 081 ACOERORGRA DUO ASA DADA AO AS FREUD LARREA CAU , 
á Í 


fábrica que la imagen no fuese 
vista por nadie hasta su satida 
del Jueves Santo, 

Entre las cigarreras todo 
eran comentarios con respecto 
al “paso” nuevo. 

Pero ¿será mau grande, no? 

—No será tan chiquito como 
er viejo. 

Y preguntaban al alto perso- 
nal de la fábrica y a cuantos 
podían facilitar algunos deta- 
les. 

En aquella época era paya- 
dor de la fábrica un señor al: 
to, robusto, con cuello de na- 
varro y biceps de boxeador, 
que hacía retemblar a su paso 
tas galerías del viejo edificio 
de la Tabacalera. Y ni él mis- 
mo, a quien temían todas las 
cigarreras, se libró de la pre- 
guntitas. - 

—Y diga osté, 
bien plantao Nuestro 
nuevo? 

Al fin llegó el instante  So- 
lemne, En la calle se apretuja- 
ban las mujeres con impacien- 
te nerviosidad, bien colocado 
en sus cabezas el fulgor rojo 
de los claveles, anhelantes y 
ansiosas, con la vista fija en 
la capilla. ¡El Jesús de las Ci- 
«garreras tenía que despertar la 
envidia entre las cofradías se- 


señó... ¿E 
Señó er 


A NAAA NTC ES NES MENESTER OBRA, 


Y apareció, bien iluminado, 
lenta y, solemnemente. Pero... 
en las cigarreras hubo un mo- 
vimiento de estupor, Aquel Je- 
sús no era Jesús... Ellas no lo 
querían tan “pequeñiyo” como 
el otro, tam mijita; pero tam- 


e 


Y el “paso”. seguta avanzan- 
do entre murmullos, cuando se 
oyó el jay, ay! de una voz que 
cantaba. una “saeta” : 6 

—¡Ohmsti 3 Ohits ¡00 
yarse!. a E Ñ + 
"¡Mare mía e la Victoria, 

qué látima y qué doló... 

que than quitado a tu hijo 
y Phan puesto al pagaó!... 
Redoblaron los tambores, se 


vibra- 


A AAA 


de la Guardia Civil, que escol- 
ellas sonaron a coro las risas 


hizo célebre... Tanto como la 
escultura del insigne . Bilbao, 
que hoy es muy estimado en el 
cortejo qa Jueves Santo en la 
ciudad de la huz y de la. gracia. | 
JOSE ROMERO CUESTA 
ya esterilizada y en - condiciones - 
de ser transportada sin que sufra 
alteraciones. eh 
“El mal sabor de la leche se pue- 
«de corregir calentándola a una 


temperatura de 50 grados y agre- 
gando una substancia que puede 


ser el catolis, procedente de Ja le- 


_che de vacas. Entonces el agua 
- oxigenada se descompone en agua 


IT REL ALTAR: 
é 4 * ph 
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Y 


- puedes vivir sin má. 


que vi 


vivir. ; eS 


queda un solo gramo en oada li- 
tro. 

De todos los experimentos rea- 
lizadog se ha llegado a la conclu- 
sión de que la leche así tratada no 
altera en nada sus condiciones, y 
su sabor es tan perfecto como si 
se hubiese acabado de ordeñar. 


VIRTUDES Y HERMOSURA DEL 
ZAFIRO 


Cuando es de grandes dimensio- 
nes y de color uniforme, de limpi- 
dez perfecta, el záfiro adquiere un 
gran valor, igual al “21 diaman- 
te; pero, frecuentemente, la pie- 
dra e slechosa y de matiz algo in- 
deciso. Los más bellos záfiros co- 
nocidos forman parte de los guar- 
dajoyas nacionales de tus diferen- 
tes países. ¡El famoso záfiro del 
collar de la reina estaba estimado 
en ciento setenta mil francos en 
el siglo XVIII! 

Estas piedras preciosas provie- 
nen de Persia, le la Arabia y del 
Brasil. 


Se distinguen varias suertes de 
záfiros: el záfiro macho, azul ín- 
digo; el záfro hembra, azul celes- 
te: el záfro de agua que es azula- 
do, claro o verdoso. También los 
bay parduscos y grises. Estos pro- 
vienen de Baviera. En Finlandia, 
en el Brasil y en Ceylán, hay, asi- 
mismo, záfiros de agua. 

El záfiro blanco es un corindón 
incoloro que la talla hermosea 
mupcho. 

Se ha extendido el nombre de 
záfiro a una porción de piedras. 
que no lo son, tales como el záfiro 
del Puy y el del Brasil. Son, sen- 
cillamente, piedras azules, que no 
tienen la jomposición química na- 
tural del záfiro. El zófiro “recons- 
tituído” les es muy superior, pues- 
to que tiende a representar en las 
más aproximadas proporcionee las 
del verdadero záfiro. Sólo difiere, 
y en ello se distingue de la verda- 
dera piedra preciosa en la dureza 


real de ésta, 


UN LA CASA DE PENSION 


La patrona. — ¿Qué le parece a 
usted el café? * 
El nuevo huésped. — Tiene al- ; 
go bueno y algo malo, , 
La patrona. — ¿Y qué es? ps 
-—El nuevo huésped. — Tiene 
de bueno que no es achicoria, y 
de malo que no es café, e , 


TODOS TENEMOS QUE VIVIR 


 ——Cuando no estoy bien voy al 
médico, porque tembién los médi- 
cos tienen que vivir; compro la 
medicina en la farmacia, porque 


- también los farmacéuticos tienen Y 


sm 


TORES AR 
-—¿Por qué? 


vir, y cuando llego a casa la 
Porque también yo tengo que 


Mr 


E 
y 


- CONYUGAL 
——No te marches, Amparo. .., 
te lo ruego...; no te marches.. 

—:¡Ah! Comprendes que no 


e 


-—,, no te marches sin decirme 


dónde tienes la llave de la bodega. 


EA 


_NO MENTIA 


El dependiente. | 
que me dé usted permiso para no 
venir esta tarde. Mi abuela se ha 
muerto. $ e 

El patrón. — ¿Pero no le. 
usted permiso una tarde, hace 
mes, por que su abuela hab 
muerto? ' E NS 2) 
-— El dependiente. — Sí, señorfi; 
pero todavía sigue muerta. 
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— PRAY. MOHO RIA 


Un viaje involuntario por Luciano Bían 


CAPITULO X 
EL DAVIS 


A pesar de sus maneras senci- 
Mas, familiares y de sus rasgos de 
oruaginalidad, el señor Pinson era 
un hombre muy entendido en di- 
versas materias y muy afable en 
su trato. Desvanecida la pesadilla 
de. su viaje forzoso a- la América 
del Norte, recobró su buen humor 
y sus facultades intelectuales, sien- 
do para todos. un buen compañe- 
ro. De consiguiente, a las veinte y 
cuatro horas de haberse embarca- 
do a bordo del “Fulton” podía lla- 
majyrse amigo del comodoro y de los 
demás oficiales, que, sin excepción, 
hablaban bastante bien el francés. 
A. comodoro era un Jobo marino 
que peinaba canas y que había 
aprendido su oficio más bien prác- 
tica que teóricamente, al par que 
le aburría cuanto no se relaciona- 
ba con su carrera. Bueno y huma- 
no, sólo era implacable cuando se 
trataba de ejecutar alguna manio- 
bra en su buque. Tenía formada la 
mejor opinión desu país, no admi- 
tiendo que pudiese haber otro su- 
perior, y hasta se le hacía cuesta 
arriba como suele decirse, conve- 
nir en que pudiesen estar al mismo 
nivel las naciones más adelantadas 
de la vieja Europa. Foco le costa-. 
ba sostener enérgicamente, si a 
ello se le empujaba, que Inglaterra 
fué antiguamente colonia ameri- 
cana, y que Cristóbal Colón, hijo 
de Nueva York y ng de Génova, 
había sido el descubridor del viejo 
continente. Esta admiración ciega 
y paradógica por cuanto atañe «a 
la, nacionalidad, peculiar de la raza 
norteamericanas, es; sin. que lo 
parezca, una de las palancas mo- 
toras de aquel pueblo vigoroso. En 
los Estados Unidos, como aconte- 
cía antes en Atenas y en Esparta, 
todos los ciudadanos están pron- 
tos a sacrificar su fortuna. y su 
vida” para justificar la supremacía 
que atribuyen a; su país. 

La historia de Azogue, que de- 
talladamente contó el señor Pin- 
son, contribuyera a que el huérfa- 
no se captase las simpatías de to- 
dos los de a bordo si ya no las 
hubiese merécido por su buen por- 
te, su urbanidad, su inteligencia y 
viveza. Esto permitió al muchacho 
ejercitar su actividad de ardilla; e 
iba sim cesar, más contento que 
nas pascuas, de la cala a la; toldi- 
lla, de babor a estribor, de la proa 
a la popa del “Fulton”; siempre 
dispuesto a ayudar a, los «que tra- 
bajaban, sea cual fuese su ocupa- 
ción. 

El comodoro américano se por- 
tó muy bien, pues no sólo el señor 
Pinson y su pupilo fueron ims- 
criptos en el registro de la oficia- 
lidad, sino que se les permitió 
participar de su mesa. Azogue (in- 
dicio' indudable de que en sus pri- 
meros años había recibido * una 


'buena- educación) ocupaba digna- 


mente sn puesto en medi, de-aque- 
lla grave tertulia. A pesar de su 
existencia, semi- -vagabunda, el chi- 
co había' conservado su natural 
distinción; y poco, a, Poco, gracias 
a la educatión, no hay duda que 


se convertiría en hombre de pro- 
vecho. 

El señor Pinson creyó que de 
ningún modo podía emplear mejor 
el tiempo que forzosamente había 
de pasar a bordo del  “Fultón”, 
que estudiando el inglés; así pues, 
tomó a Azogue por profesor: en 
cambio, por medio de hábiles pre- 
guntas se informó del estado de 
instrucción del muchacho. De esta 
suerte le fué dado responder de un 
modo adecuado a las. incesantes 
averiguaciones de su pequeño com- 
pañero, instruyéndole conveniente- 
mente sobre los puntos en que éste 
estaba; a oscuras. No era bocado 


contrado a mi amigo y a mí? Gra- 
cias al viaje de Boisjoli, volverás 
al seno de tu familia, pues ha; que- 
rido que le prometiese que no te 
abandonaría, y toda promesa que 
yo hago a Boisjoli, para mí es sa- 
grada. Mi amigo, querido, es per- 
sona muy entendida en su carrera, 
cosa que sabrás más adelante, ya 
¡ue probablemente oirás hablar de 
él. Además, posee un corazón no- 
ble como aquellos que, según de- 
cía ayer con harta injusticia nues- 
tro comodoro, sólo se encuentran 
en los Estados Unidos. 

—Usted también, caballero, per- 
fenece.al númer¿ de esos corazo- 


A unos cuatro kilómetros de distancia apareció otro buque incendiado, 


sin hueso el empleo de profesor de 
Azogue, y el señor Pinson. pronto 
lo notó. El chico quería. profundi-. 
zar todas las cuestiones, de suerte 
que las benévolas explicaciones de 
sm maestro excitaban en alto gra- 
do su curiosidad, pero no llegaban 
a satisfacerla del todo. 

Empezó nuevamente a refres- 
car la atmósfera y a llover; por 
lo tanto, el señor Pinson y. su 
discípulo solían pasar el tiempo 
enel salón; entretenidos en la lec- 
tura de los libros que los oficiales 
les. habían prestado, 

—¿No sabes, picaruelo, dijo una 
noche el ingeniero. a Azogue, que 
has tenido suerte en habernos en- 


nes, contestó sin titubear Azogue, 
y poco me faltó para interrumpir 
al comodoro y demostrárselo, ci- 
tándole como prueba de mi afir- 
mación su . desprendimiento en 
comprar el calentador a la tía 
DC 

—Boisjoli fué quien lo compró, 
muchacho; te lo he QUicho varias 
veces y debieras estar convencido 
de ello. 

Terminada la lección, Azogue es- 
trechaba la mano al señor Finson 


en señal de reconocimiento, y lue-* 


go, para distraerse, se dirigía “a 
ver funcionar la máquina, o pre- 
senciaba alguna maniobra, 

—Me acaban de informar, señor, 


dijo cierto día Azogue al señor 
Pinson, que la embarcación en que 
estamos navegando lleva el nom- 
bre de un ingeniero americano, 
inventor de los buques a vapor. 
¿No es verdad que esto es una de 
“las preocupaciones del comodoro? 

—De ninguna manera, muchacho. 
Roberto Fulton es verdaderamente 
horteamericano, pues nació en 
Pensilvania el año 1785. Primero 
fué pintor, y creo que pintor bas- 
tante malo: arrastrado por su na- 
tural afición a las ciencias mecá- 
nicas, empezó a estudiar,  inven- 
tando en primer término una má- 
quina para aserrar mármol, luego 
un barco submarino destinado a 
destruir las otras embarcaciones, 
barco que, modificado y perfeccio- 
nado por sus compatriotas, se ha 
convertido, bajo el nombre de 
torpedo, en una de las más formj- 
dables máquinas de guerra de 
nuestros días. Empero el invento 
que ha inmortalizado el nombre de 
Fulton, es la aplicación del vapor 
a la navegación, cuya prueba llevó 
a cabo en Francia de 1802 a 1803. 
A la sazón nadie vió en la pesada 
e imperfecta máquina que presen- 
tó al público, el porvenir que ten- 
dría una vez perfeccionada. De re- 
greso a la América del Norte, Ful- 
ton construyó otra embarcación 
que, con gran admiración de los 
habitantes de Nueva York, no tar- 
dó en recorrer el río Hudson, en- 
tre aquel puerto y Albany. 

—Yo creía, dijo Azogue un tan- 
to mortificado, que lo que me ha- 
bía contado el maquinista respecto 
a ese Fulton, era preocupación su-: 
ya. 

—¿Y por qué suponías esto, que- 
rido ? 

—Mas me gustara que tan mag- 
nífico invento fuese debido a un 
francés. 

—Siendo así, puedes consolarte, 
contestó el señor Pinson, ya que, a 
pesar de lo que afirmaba ayer el 
comodoro. cuando tocamos este 
asunto, los franceses no son del 
todo agenos al invento de los vYa- 
pores, “steamers” o “piróscafos”, 
pues se les conoce con estos tres 
nombres. En 1695 el francés [Pa- 
pín diseñaba el plano de un buque 
provisto de remos movidos por va- 
por; en 1699 otro compatriota nues- 
tro, Duquet, trataba de reemplazar 
los remos de las galeras con rue- 
dás provistas de paletas; en 1753 
el abate Gautier, de Luneville, Jefa 
ante la” Academia de Nancy una 
Memoria sobre el mismo asunto. 
Ademák, en “1775 Périer construía 
en París, un buque a vapor que 
recorrió el Sena, experimento re- 
petido en 1780 en el río Doubs por 
el marqués de Jouffroy. Háse dicho 
hasta la saciedad que Fulton pre- 
senció estos dos últimos experi- 
mentos, lo cual es un error ma- 
yúsculo, pues por aquel tiempo aun 
no había nacido el ingeniero nor- 
teamericano. Sin embargo, no cabe 
duda que éste tuyo conocimiento 
del invento del marqués de Jouf- 
Troy, y sin querer rebajar el mé-?! 
rito de Fulton es permitido hacer 
justicia a nuestro compatriota, « 
quien, por otra, parte, la Academia 
de ciencias de París acaba de con- 
ceder los honores de la prioridad 


sobre el invento que nos ocupa? (1) 

—Referiré todo esto al maquinis- 
«ta, dijo Azogue, para probarle que 
los franceses no se muerden el de- 
do. Y dígame usted, caballero: 
¿por qué la máquina del “Canadá” 
se movía por medio de ruedas y 
el “Fulton” anda con el auxilio de 
la hélice? 

—La hélice sí que es invención 
francesa, replicó el señor Pinson:; 
Duquet o Dv Quet, que acabo de 
citarte, fué el primero que la con- 
cibió. En 1803 Carlos Dallery pu- 
blicó una Memoria en la que S€ 
describe con gran copia de datos 
la hélice propulsora. Con todo, la 
primera que empezó a funcionar 
convenientemente, había sido cons- 
truída en 1836 por el capitán sueco 
Ericsson. 

—¿De modo que la hélice es pre- 
ferible a las ruedas? — preguntó 
AzOgue. 

—La hélice, amigo mío, es muy 
conveniente para los buques de 
guerra, ya que las ruedas son des- 
truídas fácilmente por las balas 
del contrario. Otra ventaja tiene 
a saber: el poder las embarcacio- 
nes que de ella están provistas, 

_—havegar a fuerza de velas, pues 
son más ligeras y veloces que las 
dotadas de ruedas. La hélice de 
un buque (conviene que lo sepas) 
se sumerge en el agua a la profun- 
didad de sesenta centímetros, poco 
más o menos, y puede dar dos- 
cientas revoluciones cada minuto: 
su mecanismo, que azota el agua 
de la misma suerte que el aire las 
aspas de los molinos de viento, es 
decir, oblícuamente, hace que la 

- embarcación recorra los mares con 
una velocidad de ocho a diez mi- 


llas por hora. 


A. los cinco días de haber sido 
recogidos por el Fulton y a eso 
de las tres de la tarde, el señor 
Pinson se encontraba en la proa 
de la nave; como de un momento 
a otro debían aparecer en lonta- 
nanza las costas de Inglaterra, el 
corazón del ingeniero latía vio- 
lentamente. El “Fulton” iba a 
cruzar el paso de Calais, visitando 
de pasada los puertos inmediatos, 
en busca, del atrevido corsario que 
meses hacía estaba causando gra- 
ves perjuicios al comercio norte- 
americano, incendiando cuantas 
embarcaciones encontraba. 

—(Tierra! ¡Tierra! — gritó al 
poco rato un marinero, ' 

Embargada la mente por mil 
ideas, costó trabajo al señor Pin- 
son distinguir la tierra en medio 
de la blanquecina nube que ASOo-, 
maba; a lo lejos y por encima de 
las ondas. Al ver que la nube no 
Se movía y que sus contornos se 
hacían a cada instante más visi- 
bles, el contento hizo. asomar al- 

gunas lágrimas a los. ojos del in- 
geniero, quien se apoyó con más 
- fuerza en el hombro de Azogue. 
- Este, recordando a Robinson y a 


su compañero, la América, los ti- 


- gres, ete, murmuró: , 
—¡Qué lástima! Mucho me ale- 
gra la idea de que voy a ver a la 
tía (Pitch; sin embargo, ¡cuánto 
me hubiera gustado divisar alguna 
isla! j : 
-La:costa, que estaba: a la vista 
era la del cabo Lizard; una vez 
“reconocido, el “Fultón” se: hizo 
- mar adentro y se encontró a la 
embocadura del canal de la. Man- 
cha, no tardando :en aparecer. los 
mástiles de algunas  embarcacio- 
mes, El comodoro y sus oficiales, 
“provistos de anteojos, examinaron. 
cuidadosamente dichas  embarca- 
ciones, comunicándose sus impre- 
siones. : 
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Cambiando bruscamente de di- 
rección €l “Fulton”,  encaminóse 
hacia un bergantin bastante gran- 
Ge, al que alcanzó antes de una 
hora de marcha, Al ver la nave de 
guerra, el bergantin izó el pabellón 
sueco. El “Fultow' dió una; vuelta 
a su alrededor, contestó a su sa- 
ludo y luego hizó rumbo hacia 
otra embarcación que se veía a la 
izquierda. El señor Pinson se sin- 
tió muy conmovido cuando vió flo- 
tar a popa de ese buque el pabellón 
tricolor de Francia, el cual fué 
izado y arriado por tres veces con- 
secutivas, a guisa de saludo a la 
estrellada bandera de los Estados 
Uni¿os. + 
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DES ALVAREZ. 


GORAS. 


ritorio. — DANTE. 


pa 


más variable, criteri 


CLARICE ARCAS 
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En el resto de la noche el “Ful- 


ton” éxaminó ocho embarcaciones - 
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PENSAMIENTOS 


La abyecta adulación y la ciega condescendencia a todo, 
degradan al hombre, así como la sistemática contradic- 
ción y el agrio disputar, disgustan. Pero conserva su dig: 
nidad aquel que sostiene modestamente su opinión y, por 
complacer, sabe adaptarse a la ajena. — CHESTERS: 


—Nada hay inútil para las personas de buen criterio. — 


LA FONTAINE.' 


Cuando lo útil llega a ser la. 
ca, Ahora bien; no hay regla. 
de las verdades menos seguro que 
ese, pupes lo que hoy. pasa por útil, ya mañana no lo se- 


- bién de la' constitución políti 


rá. Por otra parte, cuando no importa el.cómo el princi- 
- pio de lo útil ha llegado a ser exclusivamente dominante 

en una nación, sofoca en su seno todo germen de grande- 

za, toda energía moral. = ICHELLING. 2060 


tos. Este buque venía del Havre, 
y participó al comodoro que el 
corsario. que buscaba estaba en 
Cherburgo, donde había, tenido que 
arribar por avería. Como se com- 
prenderá, este dato era muy pre- 
cioso para el marino norte-ameri- 
cano; así pues, inmediatamente or- 
denó hacer rumbo hacia el gran 
puerto francés. 

—Va usted a ver como danza- 
mos, mi buen ingeniero. dijo el 
comodoro al señor Finson, si, Cco- 
mo estoy persuadido, logro aferrar 
al “Davis”, cazador de pececillos 
que ny Se atreve a hacer frente a 
los tiburones. No ignero que Sus 
compatriotas son entendidos en 


 AUAPSRVCATORABUEA LALA FREIRA LASA DANDO O GERLI RA GUNDRAOG a 


LAVA 1UADEALAUSURLAO ADAM 1124 100 
AUT OCEANIA RR DAL 


OPTA UCISULIENFCEN DESBORDA ERA 


IPIPUENDASIRGRI ATACA LLO PRECIADA 


El verdadero goce es el que nace de la virtud, despupés 
del sufrimiento. — GUARINT, 


La ambición de ampliar el dominio del hombre sobre la 
naturaleza, el de la moralidad sobre los instintos, el de la 
ciencia sobrbe la ignorancia, el: de la justicia sobre la imi- 
quidad; esa es la sola ambición. verdaderamente laudable 
y saludable. — C. CANTU. 


Un río parece caudaloso a quien no ha visto nunca otro 
más grande; lo propio acontece con un árbol, con un. 
hombre y con todas las cosas, cuando nada mayor se vió 
de la misma especie. — LUCRECIO. 


No hay nada tan propenso a reclamar la tirama de los 
poderes fuertes como el espanto y la cobardía cuando sé 
apodera del alma de los pueblos débiles. — MELQUIA- 


Prefiere el hábito de hablar tan pausadamente como sé 
escribe, al de escribir tan veloz como se habla. — PITA 


Dela propia muerte que saber, también el dudar es me- 


4 


AS 


es tam- 


AERESIANNLEIIGRASO FEBRERO ATRACOS EARL 


J 


inedidg de 0d lo 


Era * NA ó 


achaques de guerra, pero usted se Sl 
convencerá de que tocante a, este 


punto los norteamericanos saben, 
donde les aprieta el zapato, ] 


"—Supongo que a lo más que 


' pueden aspirar, observó el señor 


Pinson, es, a buscar la muerte. en; 
la mofriegas 
Ha dicho usted la, verdad; ami-. 


go'mio; pero hay varios modos de, 


buscar la muerte, y me comprome-. 

to a probarle que¡nuestro método. 
es. el mejor de. todos. AA 
El señor Pinson era un buen 


PROLRRAORORCRORRO 


- Barcelona el 17 de : 
un buque de doscientas toneladas 
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patriota, y siempre que a su pre- 
sencia se atacaba a su nación, aun- 
que fuese indirectamente, salía a 
su defensa. Empero en el caso pre- 
sente le tenía tan contento la idea 
de que adentro de algunas horas 
saltaría en tierra y podría dirigirse 
a donde más Je acomudora, que de 
buena gana, convino con el como- 
doro en que, la manera como los 
norteamericanos lanzan una bala 
o la reciben, es la más perfecta y 
noble de todas. 

—¿Acaso Cherburgo se parece a 
Liverpool? — preguntó Azogue al 
ingeniero. 

-—No, amiguito; Liverpool es un 
puerto mercantil, y Cherburgo an- 
te todo es puerto de guerra, el 
único que posee Francia en el Ca- 
nal de la Mancha, y el cual ha 
tenido que crearse. AJÍ verás un 
dique que mide tres mil ochocien- 
tos sesenta y seis metros, detrás 
del que puede abrigarse una €5- 
cuadra. Antes de volver a Lon- 
dres visitaremos las conchas abier- 
tás en la peña viva, obras todas 
que, a despecho de las aseveracio- 
nes del comodoro, los Estados Uri- 
dos no han logrado sobrepujar. 

Las sombras de la noche empe- 
zaron a envolverlo todo; el “Ful- 
ton” seguía la dirección que to- 
man las embarcaciones de Ham- 
burgo, Flesinga, Amberes, Ports- 
mouth, Dunkerque, Havre,  etc., 
para desparramarse después por el 
Océano y llevar hasta, 108 confines 
del universo las producciones de 
la industria europea. Dos marine- 
ros fueron colocados de cuarto pa- 
ra evitar cualquier choque. A eso 


de las nueve de la noche pasaron 


a la, vista del “Fulton” dos goletas, 
y una hora más tarde. un bergan- 
tin norteamericano. Como el barco 
corsario que buscaba la nave de 
guerra tenía las mismas dimensio- 
nes que el que se veía a sotavento 
el comodoro pensó por un momen- 
to que había encontrado al enemi- 
go. Interrogado con la bocina, el 
bergantin declaró que había salido 
del Havre, confirmando la noticia 
suministrada, por la fragata encon- 
trada durante la mañana, a saber; 
que el Et armado con vein- 
te cañone y tripulado por tres- 
cientos hombres, estaba anclado 
tranquilamente en la, rada de 
Cherburgo. 9 

A bordo del “Fulton” habíase 
verificado zafarrancho de combate, 
es decir, las baterías estaban pron- 
tas a hacer fuego, las. hamacas y 
cuamtos objetos pueden entorpecer 
las maniobras habían sido trasla- 
dados al puente inferior, Oficiales, 
artilleros, timoneles, todo el mun- 
do estaba en su puesto: el como- 
doro se- instaló sobre la toldilla.. 

—¿Van.a batirse de 'veras,-Ca- 


 ballero? — preguntó Azogue — al 


señor. Pinson, a quien seguía a to- 
das partes. y 


(1) Mucho antes que Papín y 4 
todos los inventores franceses, nues: 
tro célebre navegante Blasco de Garay 
había ideado hacer navegar las galeras 


sin velas y sin remos, pudiendo consi- 


el primer ensayo de 


derarse esto como yO: 
vapor a la marin 


la aplicación del 


ensayo («que so verificó en el puerto de. 
junio de edi ES US 


do “La Trinidad”, interviniendo en. 
este negocio muchos sujetos de catego: 
ría. El ensayo, según el informe 
testigos, salió bastante bien; pe 
peñadóo Carlos Ten expediciones y- 
10as” que 
no prestó al proyecto de Garay la qu 
merecía. limitándose. . 4 darle 200.000 
maravedís y algunas mrercedos, Est 
lebre- español murió antes de-.- 
trasmitiendo la invención a su hijo 

(N. del T.) y 5 


qe 


que 


ama 


'absorbían “toda su atención, 
d 


ERCREFAR a 
ECHA RAS 


CARAC 


x 


a 


— FRAY MOOHO 
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Para impedir la formación de 
moho en los rótulos de las botellas 
y evitar que-se caigan péguense 
con engrudo añadiendo al agua 
que se emplea para hacerlo un 
poco de borax, en frío. La goma 
no puede prepararse con agua de 
borax, porque estas dos substan- 
cias juntas forman una, combina- 
ción insoluble. Si los cuellos de las 
botellas, una vez encorchadas y 
antes de poner la cápsula, se em- 
papan en agua de bórax, no se for» 
mará nunca mohg entre la cápsuú- 
la, y el corcho. 


Fotocolotipia. — Se cogen placas 
dobies (por lo menos de 1 cm. de 
espesor Iimamente esmerilladas, se 
calientan, y se pasa por encima 
una piuma con un poco de alco- 
hol para quitar todo rastro de hu- 
dad. Sobre ella, se extiende una so- 
lución de 

Cerveza, 180 cm.3, 

Silicato de potasa líquido, 
cms.3. 

Se dejan secar en un sitio tem- 
plado y resguardado del polvo, du- 
rante veinticuatro horas; 
se lavan con muchas aguas y se 
dejan secar de nuevo. 

Al propio tiempo se tiene en 150 
ecm.3 de agua durante una hora por 
lo menos, 13 gr. de gelatina de 
Wintgerthur; después se.la di- 
“suelve al baño de maría añadiendo 
la siguiente solución Y filtrando 
después la mezcla, 

Agua, 48 cm.3. 

Bicarbonato de potasa, BD: 

Bicromato de amoníaco, 1 En 

Las placas que se quiere prepa- 
rar habrán sido colocadas en la es- 


—tufa, a 40.0, Se extiende sobre ellas — 
la, mezcla, dejándola secar. Mante-- - 


niendo durante dos horas una tem- 
peratura constante de 40.0, las 
Diacas quedarán secas y prontas 
poe usarlas. 1 

- Después de de exposición se ha- 
ce que la placa quede libre del bi- 
cromato. Se pone por dos veces un 
poco de alcohol sobre la imagen y 


- Se deja. Secar. 0. Pi 


Cuando quiera empezarse - el ti- 
raje se pone la placa horizontal y 


se sumerge durante una hora en E 


a preparación siguiente: de 
Agua, 500 gr. En 
Glicerina, 500 gr. 
a de potasa, 50 E 


> es 


El eter y la henslas Ea tantos 


. servicios prestan. a las industrias. 3 E 
ofrecen la. dificultad de que su ma- 


Só 


pare de Incombústibles, bas- 
ta mezclarlos con “tetracloruro de 


carbono en proporción convenien= 


« 
E 


maras iros es un cuerpo. vo- S 


ue Se disuelve perfectamente 
), en la. bencina, en el éter 
alcohol. Lo que hace falta, 

cas exactas, 


después - 


2 aa muchas. precatictones. 


Por lo que se refiere a la ben- 
cina, se obtiene la incombustabili- 
dad absoluta, disolviend, en ella 
de 25 a 30 por ciento de tetra- 
cloruro de carbono, 


Los objetos de bronce sucios y 
polvorientos se limpian frotándolo 
con un trapo ligeramente mojado 
en acelte común. 


Lo primero que hay que hacer es 
quitarles cuidadosamente el polvo 
y aplicar luego el aceite de modo 


que cubra bien todo. Después se - 


quita el aceite que quede con un 
trapo limpio, y, por último, se pu- 


Fórmulas, procedimientos e indica. 


ciones de provecho para el hogar 


A a ire orcas 


Conocimientos útile 


ii 
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Jiméñnta con una gamuza, 

Pára, que entre bien el aceite en 
las rendijas del objeto conviene 
usar una brochita, 


El vino de grosellas es. una be- 
bida agradable y sana, que se 
conserva muchos años. 


Para hacerlo se cogen las gro- 
sellas cuando estén perfectamente 
maduras, procurando hacer la re- 
Colección en tiempo cálido y seco, 
'Se echan después en una cuba o 
tina, seca y limpia, dejándolas dos 
«días en seco, pasados los cuales se 
desgranan y se machacan, añadien- 
do azúcar y agua en esta propor- 


LA COMEDIA. NUEVA 


-—Aquí la Banca Tollemard. 
—Al habla, Usted diré. 

—S0y yo, querido amigo To- 
llemard. Ante todo mi enhora- 
duena. Por los periódicos he 
sabido que ha tenido usted an- 
teanoche un gran éxito. 

—Han sido muy amables 
conmigo, e 

—¡Cállese usted, hombre 
modesto! He oído que la. come- 
dia se representará quinientas 
noches, . 


Eso me ha dicho el empre- * 


sario. Cree que hay obra: para: 
dos temporadas, 

—Pues voy a molestarle «a. 
usted, Mi mujer está loca por 
ir esta noche a ver su comedia. 
Estoy seguro de que en tas 
agencias ya no habrá billetes « 
.la venta pero usted me diera 
una tarjeta con unas palabras - 
| suyas es más fácil que encon» 
trara dos butacas en el teatro, 
o en alguna agencia, Desde lue- 


go pagando lo que sea. ¿Cuento , 


con la tarjeta? i 
—Usted se merece algo más 
que eso, querido Tollemard. Voy 


a ocuparme yo mismo de sus 


le tesicoi 0 
—¡Cuánta amabilidad! ¿Y 
3 cómo sabré ua tengo los bi- 
" Metes? 
+ —Se los uvlatá a su despa- 
; cho a las 5. ¿Le parece bien?... 


A las cuatro, el autor entra en. 


el despacho del empresario, 
_—Necesito dos butacas para 
esta noche. Be las he ofrecido a 
Tollemard. 
¿Pero estás. loco? Todo está 
dido, 


Pues necesito. esas dos. de 
tacas, sea como sea. 2 
Ya sé que “debes dinero a 
2 Tollemard; pero aún ast... 
-—No me convences, Mira, voy 


a hacer una cosa. Iré al despa- 


. cho a ver si por casualidad. no 
33 han. recogido olguno de los en- 
- cargos para esta. noche, y 


. billetes, 
Haz lo que. piláras 


las más estúpidds. 
El autor encuentra en el des- 


Al pacho las butacas números 58 


Y 58, que ha devuelto un abo-. 
nado, por causa de enfermedad, 
El autor. q. sus e e: 


: si así 
fuera pagaré el cia 9 los 


'gpeto a 
todas 1as poiérosidaias, a 


Aras 


¿e guarda los billetes y envía al 
banquero Tollemard su tarjeta 
con los números de las butacas, 
como si se tratara de dos loca- 
lidades de favor. “No quiero— 
guiero=escribe en la tarjeta— 
que pague usted. por ver una 
obra mía, Adjunto dos butacas 
que he podido arrancar a la ra- 
pacidad de mi empresario.” 

Por la noche, el autor, antes 
del primer acto, mira la sala 
por, el agujero del telón. Las 
dutacas 56 y 68 están ocupa- 
das por un señor grueso y vul- 
gar y una señora endomingada 
que no tiene el menor parecido 
con la elegante pareja que for- 
ma el matrimonio Tollemard. 

¿Qué ha ocurido? El autor se 
. precipita a la.entrada, donde le 
enseñan sú tarjeta, que han 
- presentado los ocupantes ae las 
butacas. +: 

Es un misterio que hay que 
aclarar, Al día. siguiente, a. una 
hora en que el autor sabe que á 
Tollemard está en su despacho, 3 
- Hama al teléfono, Y he aquí que E 
escucha una conversación que 3 
sostiene una voz muy conocida, ¡ 


IHERUANPEUTADILPRLES COCO DOS IEZASÍOS DURAND SÁ TINATTGIDA DADAS 


do IIA 


A OS 


la de Tollemard, con otro abo- 
nado. Oye . hablar de teatro y se 
ÓN a escuchar atentamen- I 


AS la voz de Tolle- 
e s ir al teatro ie 
a a! la obra ete amigo. 
Los periódicos le han hecho un 
reclamo formidable; pero debe 
de haber mucha exageración en. 
lo que han dicho. Figúrese us- 
.ted que ayer, para la tercera 
representación, ya cito bie 
tes. de favor. 2% 
—¡No es posible! 

Pues es verdad. ; 

—Me sorprende usted. += 
-—Pues es cómo se lo digo. 
Me mandaron dos butacas. 
Comprenderá usted que en | 
cuanto vimos que los billetes 
eran de favor, a mi mujer ya. 
mí. senos quitaron las ganas 
de ir q tetiro, y nós fuimos al 
“cine”. Le dí las localidades a 
má cajero. Por cierto que tengo 
que escribir al autor, por si. 
hubiera notado que no estába- 
mos en el teatro. Le dirs que 
me puse repentinamente enfer- 
mo. Es un recurso dd soco- 
_rrido. 


E TRISTAN BERNARD. 
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A 


A E de usarse. 
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ción: diez litros de agua, en la 
que se hayan disuelto cuatro o 
cinco kilos de azúcar blanco, por 
cada cinco de- fruta. 


El líquido obtenido se deja en 
una cuba, sin llenarla más que 
hasta los dos tercios de su altura, 
para que fermente unos cuantos 
días, cuidando de moverlo, por lo 
menos, dos o tres: veces al día, 


Acabada la primera fermenta- 
ción, cosa fácil de reconocer por 
la disminución de burbujas gaseo- 
548, S0 prensa y se echa el líquido 
en una bombona o en otry tonel 
para que se efectúe la, segunda 
fermentación, que dura poco más 
tiempo que la primera, y sólo res- 
ta que el vino se aclare para em- 
botellarlo. Las botellas deben 
guardarse en la bodega echadas. 


El vino de grosellas tiene un 
color encarnady rosáceo muy bo- 
nito; es muy transparente, muy 
agradable al paladar y se pone 
algo gaseoso- cuando lleva algún 
tiempo embotellado. La proporción 
de alcohol es de 10 a 12 por 100 y 


de 9 0 10 por 100 la de los ácidos 
libres. 


La receta precedente se puedo 
recomendar a los que tratan de fa- 
bricar vinos de poca fuerza alco- 
hólica, disminuyendo la, proporción 
de azúcar, 


Los baños de fijado fotográfico 
tienen un límite, más allá del cual 
su acción es lenta e. incompleta. 
Un litro de solución de hiposulfito, 
al 15 por 100, puede fijar 100 pla- 
cas 9 x 12. En cambio no fijará si- 
no 50 placas de las mismas dimen» 


UNES si la solución - contiene un 


1'5 por 100 de bisulfato, y 75 pla- 
cas si se ha añadido al hiposulfito 
un 5 por 100 de alumbre o Cromo. 
Se averigua de: un modo fácil y 
práctico si el baño está para ser 
tirado por la ventana, echando una. 
gota de líquido en un trozo de pa-- 
pel. Si la mancha se ennegrece a 
la luz del día, el baño está cansa-. 
do y no sirve; si por el contrario, 
permanece blanca, el hiposulfito 
es utilizable. an y 


Barniz blanco para la madera. — 
En medio litro de alcohol se di-= 
suelven -batiéndolo. a cada momen- 


Lo, 235. gramos. de laca blanca ESE 


unos 10 gramos de bóraz- tinamep- ; 


te pulverizado. - 


Cu ando la mezcla se pone 0 
mogénea, se filtra por una museli- 
na y, queda el barniz. en disposi- 


Pasta para, E ein 
dit muy. buena, la que se hace. 
con estos ingredientes: media li- 


bra de trípoli pulverizado, una li- 


bra de jabón blanco y dos. cuarti- 
Mos de agua filtrada, Ra 


Se hierve tod, durante media ho- 


_Ya, y se guarda en botes. 


Para usarla, se aplica a 108 ob 


_jetos coh una franela y se pultmen- e 


tan con trapos suaves. 


-— eLdpmela; + 


Charles 


Cross 


¿Qué le ha ocurrido a 
Chaviun?. — Para los que 
que la tarea de filmar constituye 
un grato entretenimiento, un tra: 
bajo libre de todo peligro y que 
lleva a la gloria y a la fortuna: 
por carrilés de felicicdad, convit- 
no decir que no es tanta la belleza 
ni tanta la dicha auge propende 
la labor=de producir una película. 

La historia de la cinematografía 
está llena de sucesos impreslunan- 
tes, dolorosos y fatales. La ficción 
del cine es en la mayoría de los 
casos la realidad de un sufrimien= 
ty cuyo hecho no llega a su ver- 
dadera percepción por parte del 
público, porque este siempre pien- 
sa en que las cosas representadas 
carecen: de toda vinculación ínti- 
ma con Jo que se observa en la 
tela. 


Se ha preguntado alguna vez el 
espectador si cada vez que él ex- 
perimenta una .emoción es. porgLe 
ha tenido que sentirla , el ar tista 
que la trasmite durante el desem- 
peño del papel que representa? 
indudablemente que algunos así lo 
habrán creído, pero, y .€stg €s lo 
que debe observarse, la mayoría 

no ha entrado a especular mental- 
“mente sobre tan interesant cues- 
tión. Pero dejemos de lado este 
tema que corresponde a- otro or- 


den de cosas. mas profundas y que. 
de la, 


'no encuadra en el motivo 
presente nota. Entre las inconta- 
bles inconveniencias del: mentado 


oficio, se incluye la” de la alimen- , 
- tación de los artistas en los días 


de trabajo. Cierto que en los es- 


“tudios hay restaurante s en los. que . 


se ofrécen comidas sanas que nun- 
ca ponen en peligró la salud de los 
concurrentes Pero, y ello puede 
ocurrir en cualquier parte, no 
“siempre se ha de estar a salvo de 
la: probabilidad de algún péercan- 
“ce. En numerosas ocasiones la in- 
digestión de alimentos en conserva 
ha, producido serios trastornos in- 
testinales, peligro el que acecha 
constantemente a los artistas cei- 
nematográficos, quienes por razo- 
nes de trabajo deben recurrir a su 
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Notas 


sultante. de la descomposición de 
sustancias animales ingeridas. A 
ese veneno se le llama ptomaina y 
se forma de los miscroscópicos. ca- 
dáveres que se descubren en las 
materias alteradas de origen ani- 
mal, como hemos dicho, Y porque 
Chaplin ha sufrido tan lamentable 
percance? Es, el indicado, un mal 
que puede sufrirlo cualquiera en 
cualquier parte. Chaplin se halla- 
ba en su estudio produciendo para 
Artistas Unidos una, película. Ne- 
cesidades propias del trabajo lo 
obligaban a una alimentación sim- 
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losofía de vagabundo que vé la 
vida por el cristal de su grotesca 
tragedia; ese Carlitos, ese Charles 
Spencer Chaplin, héroe en su tra- 
bajo, entusiasta en su creación, 
guarda cama a estas horas por no 
cuidarse a sí mismo porque todo 
é1 est£ entregado a su público a 
quien, para  regocijarlo dándole 
nuevas obras, descuida su propia 
salud deseoso de terminar cuanto 
antes lo que tiene en ejecución. 
[Para él su mayor placer es saber 
que sus admiradores se sienten fe- 
lices eada vez que le llevan a sus 
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Todo como el agua, diáfana como el día, 
rubia y nevada como margarita sin par, 

al influjo de su alma celeste, amanecía... 
Era llena de gracia, como el Avemaría. 
¡Quien la vió no la pudo ya jamás olvidar! 


Cierta dulce y amable dignidad, la investía 
de no sé qué prestigio lejano y singular... 
-Más que muchas princesas, princesa. parecía. 
¡Era llena de gracia, como el Avemaría. 
sn la vió no lo pudo ya jamás pa 
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Sinto 


dolorosa; por ella tuvo fin mi anhelar 

y cadencias arcanas halló mi poesía... 
- Era llena de gracia, “como el Avemaría. 
¡Quien la vió 10 lo pudo ya jamás as 


¡Cuánto! AE la quisé. Por diez años fué mía; 
, , ¡pero flores tan bellas nunca pueden ganara 
Era llena de gracia, como el Avemaría. 


l 

E 

| 

E 

Yo gocé el o Hvledió de encontrarla en mi vía : | 
ya la Fuente de Gracia de donde procedía, ] 


se volvió... | eomo gota que se vuelve a la mar! 
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Unidos titula, “El hombr e de la: 

máscara de hierro”, cuyo protago- 

nista, como se sabe, lo fué el po- 

pular Douglas Fairbanks, que 8g0- 

za también de grande admiración 

en la Argentina. Douglas, a juzgar 

por 1 que informa un telegrama 

recibido recientemente, debe estar 

a estas horas baja la más regoci- 

jante impresión de su éxito artís- 

tico, por cuanto todo el público 

neoyorquino comenta con avidez ol 

entusiasmg que produce el nom- 

brado film. Los datos al respecto 

no pueden ser más precisos ni 

más fehacientes en lo que ha re- 

sultado de taquilla se refiere. A 

tanto llega el público dispensa a 

“El hombre de la máscara de hie- 

rro”, que el Rívoli ha visto con 

dicha obra superado su últimy re- 

cora de entradas. Hasta, antes del 

estreno del film de Fairbanks, de- 

tentaba el orgullo de haber dado 

mayor rendimiento, la cinta “Spea- 

dy”, de Harold Lloyd, obra ésta * 
que en la primer semana había lle- , 
vádo a la boletería la suma de 
49.000 dólares, siendo el término 
medio de la entrada normal del 
Rívoli de 37000 dólares. “El hom- 
bre de la máscar a de hierro” ha 
llegado a batir todos los grandes 
registros de entradas de dicho tea- 
tro, puesto que en su primer se- 
mana de exhibición permitió con- 
tar en taquilla la respetable can- 
“anb tuns 's9JIe[op 299*09 AAA 
con su elocuencia, deja entrever 
que entre nosotros habrán de re- 
sultar pequeños todos los cines 
cuando tengan en cartel la última 
obra de a Fairbanks. 


“La mujer que 20% vendida”. — 
La Corporación Argentino Ameri- 
cana de Films ha comenzado a ex- 
hibir “La mujer que fué vendida”, 
producción alemana del director 
E. A. Dupont, en la, cual aparecen 
como Principales intérpretes Lil 
Dagover, Eberhard Leithoff, ¿Hans 
wlierendorfft, Margarita  Kupler, 
Luis Ralph y Arnoldo Korff, to- 
dos ellos ventajosamente conocidos 
en los esceñarios" europeos. 

“La mujer ' que fué: andidaz 


consumo sobre todo cuando se ha- 
Han filmando en parajes alejados 
de toda población. Ultimamente, 
el cable, nos ha dado la poco 8gra- 


2 


condensa el romance: de una joven 
huérfana a quien una, mujer falta 
de escrúpulos precipita por la pen- 
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ta noticia del desvanecimiento que 
“el admirado Charles Chaplin su- 
friera, mientras actuaba en una de 
las escenas de la película que pre- 
para para regocijo Y entreteni- 
miento de su público adicto. Fué 
el desvanecimiento un accidente al 
auge los médicos que atienden al 
gran bufo consideraron de grave- 
dad porque provenía - de una into- 
xicación de orden alimenticio, pro- 
yocado por la acción alcaloidea re- 


ASASARNARA 


ple, compuesta en su mayor parte 
de carnes y pescados en conserva. 
De aquí sobrevino la intoxicación 


-que hoy sufre, pero que al. decir 


de los facultativos que lo asisten 
mejorará en breve tiempo, aun 


cuando el mal deja casi siempre 


mellas cuya desaparición impone 


un prolongado tratamiento de me- 
ses, sin que esto signifique al pa- 
ciente el abandono de: su trabajo, - 


Nuestro gran Carlitos, .. _ regocijo. 


de chicos y grandes, el Carlitos de 


la sonrisa. ¿que es hálito de una fi- 
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jos y a; su corazón la risa de una 
hora, que será siempre para todos 


una hora de olvido bajo la alegre 
sensación de una tonificante hu-- 


morada, que siempre obliga. a pen= 
“sar en lo que somos y en lo que 
es el mundo... 


Douglas is acaba de re- 


gistrar un gran éxito con “El hom- 


bre de la máscara de hierro”. — 
En el teatro Rívoli, de New York, 


se estrenó hace algunos días la 
extraordinaria película de. Artistas 


qee 


diente de la vida, pero que Juego 
resulta esposa del seductor. Mue- 
re éste después de: dramáticas pe- 
ripecias y la joven se. convierte en 
una célebre cantante de ópera, con 
la ayuda, de su antiguo novio, 
quien, hallándola redimida del pa-- 


sado, se casa por fin con ella. e 


«Mise en scena”, fotografía  in- 


- mejorable, adaptación inteligente e. 


interpretación ajustada, son. las 
principales características me. este 


o ¿ 
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No se devuelven log originales mi se pagan las colaboraciones : no : 
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_pórters, fotógrafos, corredores, colradores y agentes viajeros, SE 
están PR, de una credencial. de esta revista. 


—— 


Encuadernación de ejemplares 


28 puedan en formato “grande E 


chico ... 


grande 
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N.o 30 — FRASE CRIOLLA 


N.o 31 — CHARADA 


Dos'dos al prima segunda 


la tos le ha vuelto a em- | 

Ipezar, 

pues tomando pastillas de 
[tres dos | 

seguramente el todo ha de 
[cesar. | 


N.o 32 — GEROGLIFICO 
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N.o 35 — CHARADA 


Segunda primera, no 
hagas el prima primera, 
porque seas ya dos dos. 
Tómate esa todo entera. 


N.o 33 — JEROGLIFICO 
N.o 386 — COMPRIMIDO 


e 


Una dos tenemos todos 
dos primera está en el mar, >» 
y en el monte está mi todo, 


que es codiciado animal. 


N.o 37 — CHARADA 


—Tiene usted mucha razón, se- 
fora mía, en decirme que la ca- 
sualidad es muy extraña. Yo no 
había vuelto a esta playa desde 
hace doce años, Me traía a la me- 
moria un recuerdo demasiado tris- 
te. ¿Por qué ha querido mi mujer 
pasar este año el verano, aquí? 
¿Por qué usted se acordó, por su 
parte, de este sitio, donde no ha- 
bía vuelto desde niña? ¿Cómo ha 
decidido usted a su marido? Es- 
tas son otras tantas preguntas a 
las cuales nadie sabría contestar. 


La vida es “así. Millares de pe- 


cqueñag. cosas, ninguna de las cua: / 


leg parece tener la menor impor- 
tancia, se unen entre sí como los 
anillos de una cadena, y esta Ca- 
dena que no vemos, que ni siquie- 
ra sospechamos, liga, 105 arrastra, 
decide nuestra suerte.. 

En fin, es la ratátidad quien 
lo ha querido. No me quejo. Y, a 
pesar de todo lo que su traición 
me hizo sufrir, soy feliz volviendo 
a verla, Margarita y me alegro 
mucho de que nos hayamos encon- 
trado esta mañana, a una hora en 
que la playa está casi solitaria y 
podamos charlar como dos buenos 
amigos. Y después de 
somos buenos y antiguos amigos? 
“¿No me dice usted nada? 
Cualquiera diría que 


er razones para quererla mal. 


8 as mujeres no quieren nun- 
recono sus faltas! 


dra rit 2 
que $e ha casar. 


hace diez años. 


todo, ¿no : 


¡Pala- 
me 


calla usted? ¡Qué verdad es 


que yo la quise con 
Me dice usted 


Yo hará pronto Oti Tien usted 
dos / también, et ES Mi 
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da está resuelta; nuestro destino 
es claro, y ¿reo que sin sufrir po- 
demos ya recordar nuestro pasado. 

¿Se acuerda? ira usted una 
muchacha de diez y nueve años, di- 
vertida, apasionada por la liber- 
tad y los deportes. 


no lo podía dudar, me encontraba 
más prendido de usted. 

Al principio debí parecer un 
muchacho demasiado tímido; pe- 
ro ya el último verano me atreví 
a declararme un día en el tenis, 
y usted me dijo: “También yo te 


Todos los veranos la encontraba quiero, Jorge”, ¡Vamos!, no estri- 
a usted en esta playa, y cada vez, ba usted en la arena, Todas las 
ca a A 


MOTIVOS DE PERFECCIÓN 


Todo cuanto ves, todo lo que te acaece, está para darte 
motivos de perfección. 

Así, una mañana clara, la ingratitud de los mbrasó 
la hoja que cae, una pena sin alivio. Así, la ternura de tu 
Amada, el verso que no puedes escribir, cualquier desfa- 
llecimiento, el engaño de alguna mujer, tu pequeña dicha 
cotidiana, el aplauso que te otorgan, la bella página leída, 
Una injusticia cometida contigo, a ensueño que no se 
cumple... 17S 

Todo, enteramente todo, ha de ser a venero Ade 
elevación y heroismo. Todo te servirá para tu proa per- 
os . ; 
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CIENCIA RECREATIVA, 
ll FICOS, CHARADAS, etc. PARA DIS- 
TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 
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N.o 38—JEROGLIFICO COMPRIMIDO 


SOLUCIONES DEL 
NUMERO ANTERIOR 


» 21 — Camisa. 

» 22 — Ladina. 

» 23 — Andar paquete. 
» 34 — Escena 

» 25 — Desolado. 

» 26 — Reglamento 

» 27 — Remata. 

» 28 — Mirador. 

” 29 — 


Calderón entró de guardia. 


negativas serán inútiles. Usted me 
quería como yo a usted... 

Dos días más tarde debía usted 
volver a París con su familia. Yo 
poco tiempo después debía mar- 
char a Lila, donde mi reciente tí- 


tulo de ingeniero me había pro- YH 


porcionado una colocación intere- 
sante en una fábrica. Me quedaba 
poco tiempo para terminar lá con- 
quista de su corazón. Antes de pe- 
¿dir su mano a sus padres quise 
hablar con usted por última vez, 
los dos solos, tranquilamente, lar- 
gamente. Le dije a usted: “Mar- 
garita, mañana, a las nueve, espé- 
rame en el final de la avenida. 
Allí estaré yo”. Una hora antes, 
estaba yo en el lugar de la cita. 
La esperé a usted..., pero usted 
no llegó. z 


Cuando al día siguiente fuí a 4 


adquirir noticias, supe que había 
salido para París; ¡ah!, le juro a 
usted que durante los primeros 
años mi rencor 
que mi  dolor..., y ahora henos 
aquí reunidos; ¡qué cosa tan rara 
es la casualidad! ; 

Ahora puede usted responder- 
¿por qué no cumplió usted su 
-promesa? 

No diga usted eso. ¡No es ver-. 
Usted no acudió. Yo estaba 
allí, se lo repito, con una hora de 
anticipación, y desde “las nueve 


te media noche recorrí la aveni- 


da de punta a punta, como un lo- 
co...; hacia un magnífico elaro ¿ 
de luna... : 
00: nueve a doce de la no- 
¿he claro de luna? ¡Ah, Jorge! 
¿Por qué no explicó usted mejor? 
¡Fué a las nueve de la mañana 
cuando | yo lo estuve eAperaido! ¿ 
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La moda de Occidente muestra 
ahora una gran predilección por 
el gusto oriental en los interiores. 

Los armarios, sillones, divanes, 
etc., de los siglos XV y XVI — la 
edad de oro china en esta fabri: 
cación — son ejemplares esplén- 
didos, pero de una gran sobriedad 
en los detalles: son modelos de 
eran valor, verdaderos “chippen- 
dale” chinos, a los que deben su 
inspiración gramdes decoradores, 
como Sheraton, Adams y el mis- 
mo Chippendale, gue dió su nom- 
bre en el siglo XVIII a este estilo 
gracioso y elegante de decoración 
y de mueble. 

Una de lás razones a las cuales 
debe él chino su gran superioridad 
como tallista, tiene su fundamen- 
to en que, desde hace siglos, Sus 
construcciones han sido hechas 
con madera. 

Hoy en día se decoran también 
en China las habitaciones con tra- 
bajos de talla. Cada piso es una 
obra de arte; las puertas que sSe- 


paran entre sí, las habitaciones 
: ostentan bellísimas  labras;  10S 
marcos de las ventanas están 


también adornados con complica- 
dos dibujos geométricos. Todo es- 
te laborioso trabajo concuerda con 
el paciente temperamento orien- 
tal. 

Ha existido siempre en China 

una gran armonía entre Su at- 
quitectura y la construcción de 
sus muebles, y es natural que las 
Ilnismais tendencias aparezcan en 
embas. Así las líneas rigidas, un 
poco duras, de la primera Se re- 
flejan en el estilo del mobiliario. 

“Aun los motivos decorativos 
que adornan los socarrenes de los 
templos y palacios se ven repeti- 
dos en los altares y en los tronos. 
Muchos de estos motivos son muy 
anteriores a la era tristiana; al- 
gunos de ellos, copias de bronces 
milenarios. 

Los estilos más antiguos son el 
de los “ocho triagramas”, el “es- 
vástika” y el llamado “griego”; a 
éstos dieron las diversas combina- 
ciones una infinita variedad. 

Más tarde, los tallistas chinos 
se inspiraron en la Naturaleza pa- 
ra sus obras. La forma de la ola, 
“de la nube, de la llama, que son 
características del arte chino, 

pronto se hicieron familiares. Pa- 
ra motivos predilectos del arte se 
-reservaron las flores: y los árboles, 
especialmente la peonía y la clási- 
ca flor del loto, tan relacionada 
con las leyendas de Buda, El bam- 
bú y el pino, adornados con bri- 
llantes gotas de rocío o cubiertos 
de nieve, fueron también decora- 
/ ciones muy usadas. 
Vinieron después, las formas de 
animales, esculpidas con una 
fuerza expresiva, tan intensa que 
quedan para siempre grabadas en 
la memoria de quien los contem- 
pla. ; 

Los dragones  tutelares y las 
quimeras, las blancas quimeras de 
alas de fénix, fueron reservadas 
para decorar los palacios imperia- 
les. : ¿ 

El murciélago, la ardilla, el 
ciervo, la mariposa y el pez, Se 
usaron para toda Clase de decora- 
ciones. Epa 

Aparecieron, por último, como 
motivos en la escultura china, el 
paisaje y la figura humana, re- 
producción, en general esta últi- 
ma, de héroes románticos popula- 
res, Al considerar estas épocas del 
arte chino es interesante conocer 
cuándo se usaron ciertos modelos. 


-——fertilísimos en la concepción 
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- de color rojo de 


Los chinos han sido siempre 
le  Nerse, porque esta madera se re- 


- servaba para uso exclusivamente 
imperial y había leyes que prohi- : 
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sus motivos ornamental. Existen 
templos en China, en los cuales las 
maderas- preciosas que forman la 


arquitectura propiamente dicha 
están labradas aún en sus más 


otultas superficies. Ilustres escul- 
tores trabajaron años y años en 
tallar estas maderas cos paciencia 
y realismo. 

A pesar de la suntuosidad de 
sus construcciones y de Ssug mara- 
villosas decoraciones de talla, tie- 
ne el mobiliario chino las caracte- 
rísticas de una gran sencillez en 
la ferma. Comprendieron siempre 
los decoradores chinos el valor 
de las superficies lisas que mues- 
tran la hermosa calidad de sus 
maderas. , 


RES CHINOS 
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variedades de madera de gran be- 
Nleza, taleg como la “Hungllu”, o 
palo rojo, de un vivo: tinte rojizo 
Gue se obseurece con el tiempo y 


al ser expuesto a la luz. Entre los 
chinos es también muy apreciado 


para la construcción de sus mue- 
bles ell “Nau-mu', una especie de 
laurel que crece en el Oeste de 
China; esta madera es muy sóli- 
da, fragante y de un intenso tono 
marrón que suele adquirir con -el 
tiempo el delicado colorido de las 
hojas secas. Se encuentran hoy 
día en les mercados chinos ciertas 
variedades de madera muy. ade- 
cuadas para la construcción de 
muebles de su estilo; entre ellas 
una especie de nogal que, como la 
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U. T. 48, Mayo 6837 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico. dei aervicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San oque 

Asistente a la clínica del profesor 


Sebilosn (París) 
Consultar: de 2 2 4 p. mM. 


TREBTAD 137% YT, 8857, Junce 
Puenos Aires 


Dr. Alejandro Pinto 0 


Dei Hospital Kawron 
Matriz, evarios y cirugía de señerre 
Entpacha 27 D.F Riv, 0506 


Días de consulta: unes. miércoles y 
«arnes. de 15 2 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 
Pirovano : 
late del Servicio del Eospital 


¡ 
| 
j 
Fufermedades de les elos 
Consultas de 14 m 1% 
DU. T. 7385 Avd» 
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La elegancia en la forma y la 
delicadeza en la escultura- fueron 
el ideal de los mejores artífices. 
- La mejor y más conocida de las 
maderas empleadas en China es 
la denominada “Tzut'an”, especie 
de palo de rosa (Dalberia Lati- 
folio), importado de la india. Es 
púrpura, y tan 
obscuro que a veces se confunde 
con el ébamo.- 

Esta madera, muy apreciada en 
la China, se distingue de otras va- 
riedades de la misma especie por 
su mucho peso, por su delicado 


perfume de rosa y por su veteado. 
actualmente un 


Si encontrara 
antiguo mueble chino, construído 


- con madera de “Tzut'an”, se paga- 


ría su peso en oro. Hace cien años 
ni aun a peso de oro podía obte- 


bían su venta, a particulares, 


- Además de ésta existen otras 


Ñ 
Sei - > Z 
¿AIRIS ATE $3 


j 4 1 
llamada «caoba china, tiene un to- 
no castaño y se trabaja muy fá- 
cilmente. ; 

Es muy estimada también la 
madera de “guinko”, especie de 
«árboles que ha substituído en Chi- 


ná, aunque en escaso número; des- 
ciende de la familia de los hele- 


los buenos muebles antiguos cómo 


chos gigantes, un día tan numero- 
sos. en China. Hay, además, otras 
variedades semejantes al palo de 
rosa, de Portugal y al ébano, que 
se conoce econ el nombre de “ma- 
dera de hierro”. 

Algunas maderas, como las. del 
peral y el sauce, son empleadas 
por los chinos para la construcción 
de 'cbjetos pequeños, tales como 


- taburetes, marcos de espejo, etcé- 


tera. Para la construcción de ar: 
“cas y armarios, emplean maderas 
olorosas, como el sándalo y el al- 
canfor. 

Hay pocas cosas que ofrezcan 
tantos atractivos al aficionado a 


AAA AO 


tonos pálidos oue a 
' 1, 
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el visitar las tiendas de antigile- 
dades de una ciudad china. En és- 
tas tiendas, especialmente en las 
que están más allá de las mura- 
llas grises de la ciudad de Pekín, 
se encuentran verdaderas obras 
de arte. 

Existen talleres muy  curiósos 
en los que a ciertos muebles de re- 
ciente construcción se les da apar 
riencia de antiguos, de positivo 
niérito al parecer. La imitación €s 
ten perfecta, está hecha con tan- 
ío arte, que estos muebles pueden 
ser vendidos como auténticos al 
perito más inteligente que va a la 
caza de buenos negocios y cree ha- 
ber adquirido un tesoro insospe- 
chádo. Los chinos son habilísimos 
en esta clase de trabajos y cono- 
cen tedos los trucos de su oficio. 

La transformación de muebles 
muevos en antiguos resulta suma- 
mente interesante. Las formas son 
realmente antiguas, pero. tosca- 
mente sacadas en madera de pino. 
UT diseño para la escultura se ha- 
ce, primeramente, en papel, y lue- 
go se labra en la madera. 

El aficionado acostumbrado a 
las más sutiles  mixtificaciones 
puede descubrir en los bordes, aun 
después de muchos pulidos, las se- 


fiales de los instrumentos recién 
empleados. 
Hay en la China dos escuelas 


de escultura muy distintas “entre 
sí. Una es la llamada “Escuela del 
Norte”, que tiende a la mayor sen- 
cillez y elegancia en la forma, de- 
jando libres algunas superficies de 
¿ madera, que por su bella cali- 


_dad contribuye por sí sola al ma- 


yoy lucimiento decorativo, 

La Escuela del Sur, por el 
contrario se preocupa  principal- 
mente de labrar la madera que for- 
ma la arquitectura, aun en sus 
más ocultas superficies. Uno de 
los más conocidos trabajos de es- 
ta escuela consiste en intercalar 
en las ricas maderas incrustacio-. 
nes de nácar y mármol, lo que da 
a este estilo una apariencia extra- 
ña de un efecto rúcoco. 

En los antiguos muebles chinos 
de laca se hace aún más difícil el 
distinguir los auténticos de las 
imitaciones: tan hábilmente están 
éstas realizadas, 

Sólo el olor, el peso y el suave 
eclorido de los tonos apagados 
pueden servir de guía en ciertos 
CASOS. vicio! il 

Los muebles lagueados, negros 
o verde obscuro, son altamente 
apreciados por el extranjero; el 
chino, por el contrario, muestra 
su predilección por otros géneros, 
que, junto con los laqueados in- 
crustados en piedras preciosas, 
fueron los preferidos por el Em- 
perador Ch'ien, que murió en 1796 

Log muebles chinos antiguos se. 
caracterizan, además, por su gran 
solidez, lo.que no ocurre con los 
rmiodernos, que, construídos por 
distintos procedimientos, no tai- 


dan en deteriorarse. 


El estilo de mobiliario y deco- 
vado chino se perfeccionó al des- 
tinarse a los palacios imperiales. 


Es curioso observár cómo los 
“más antiguos estilos chinos no 


desdicen de los nuestros occiden-- 
e O 
El único defecto Gel estilo an-- 


tiguo de mobiliario chino es la fal- 


ta de comodidad. Los sofás, sillo- 
nes y bancos pueden, sin embar- 
go, hacerse cómodos, empleand: 
almohadores antiguos, que forman 
con el colorido de sus sedas mare 
villosas una deliciosa sinfonía 0 


estilo del conjunto. 
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CRECES 


“DON ISAAC SOLER, MAISTRO” 
Y “EL ALMACEN DE LA ALE- 
GRIA EN EL NUEVO 


Siempre constituye un acontecl- 
miento teatral la, inaugúración de 
la temporada de Casaux por lo mu- 
cho que de él se espera siempre 
Es, acaso, el actor más completo, 
el que consigue encarnar mayor 
diversidad de tipos, el que ha logra- 
do dar vida, y vida larga y famosa, 


a tipos de más diversa catadir' 


material y moral. Con Casaux, 21 
público ríe, pero también a veces 
llora. Tal vez no ría tan fuerte- 
mente como con otros actores de 
mayor comicidad, ni llore. con la 
agitada angustia que provocan los 
grandes trágicos. Las emociones 
que suscita Casaux son para el pú- 
blico que lo comprende a fondo, se- 
renas, íntimas, entrañables. Y es 
que én Casaux hay un verdadero 
artista de la comedia, , 

Muchas veces, hemos visto a un 
auditorio nimeroso, descostillarse 


de risa. durante la casi totalidad de - 


la representación de una” pieza y 
salir luego a la calle descontento 
del espectáculo, haciendo comenta- 
rios desfavorables del autor y de 
log intérpretes. Ese público, se rió, 
pero no-.se ha divertido. Queda, 


-. después de sus carcajadas, sin la 


más mínima satisfación espiritual, 
como si su hilaridad no hubiese si- 
do más que un fenómeno físico, un 
cosquilleo. superficial, Y. algo pare- 
cido. ocure con als lágrimas. 


En cambio, el espectador de Ca- 
-——saux, el buen espectador de una 
buena obra interpretada por Ca-= 
saux, ríe despacio y-a gusto, rego- 
“cijady íntimamente por la, contem- 
“plación deun labor integral que lle- 


: ha por completo nuestra atención 


-y satisface todas sus curiosidades. 
La visión del personaje es perfec- 
ta. Se le está observando y en la 
misma medida se le va compren- 
_ diendo. Es, al final de la obra, un 
amigo nuestro que por su expresi- 
_ vidad nos parece el más antiguo y 
el más claro: de todos nuestros 
' amigos. 

Así, se hace para, los autores más 


fácil escribir piezas destinadas « . 
-Casaux y se torna más difícil para 
éste la interpretación | de aquellas. 


Una obra mediocre, | es realizada 
por Casaux y gana mucho al pasar 
del libro. a la escena, en tanto que 
Ja creación: de un tipo de carne ña 
_ hueso donde solyg hay un muñeco 
insignificante y vulgar, es obra de 
- TOMAnos y no “siempre posible. 


Frente al debuto de Casaux te- 
_hemos que declarar paladinamente, 


, pee a Casaux el 
a tres actos, de modo. que 
A nuestro entender falla en lo pri- 

“mordial el repertorio, Sin embargo, 


cs difamación de e ve 


d, especial: nel 


obrar por su cuenta, 


A fuer. de _Sinceros, que no se le 


S 


es también de justicia: consignar 
E pia de la. A 


ce he le ) oe de 
Pedro E. Pico es una piez amena é 
A 


E TE Oe 
- Ruggero, de “La noche de mi ca- 


scrio'”” pieza de Alberta Ballestero 


ofrecen para la crítica, El hombre 
se divierte y sus contertulios tam- 
bién, hasta que aquél se entera de 
que en el grupo de damas a quien 


'ha vituperado la concurrencia 2 


cierto lugar “non sancto”, figura 
su propia hija, el único gran afec- 
to de su vida. Y entonces compren- 
de, aunque tarde, los efectos de la 
maledicencia. z 
Como pintura de ambiente más 
que como estudio psicológico, la 
producción del señor Pico, satisface 
y entretiene. Se han incluído en 


ellas algunas concesiones a la pre- 
ocupación renovadora en que tan 


atareados andan nuestros autores, 
pero nosotros no damos importan- 
cia, y creemos que el público tam- 
poco, a tstag reformas de procedi- 
miento en detalle y sin significado 
tranmscendente, En cuanto a “El ai- 
macén de la alegría” de A, y M. 
Malfatti; no pasa: de ser una pie- 
za frívola para hacer reír, Está es- 
crita con cierto ingeniy y soltura, 
ofreciendo a Casaux oportunidad 
para reeditar uno de tantos tipos 
creados por él en otras piezas de 
análogos propósitos y valor, Cabe 


decir, ny obstante que el éxito ds : 


aplausos de esta última superó al 
de la anteriormente comentada. 


Casaux se lució como de costum-" 
. bre, aunque no se podía sacar mu- 
“cho jugo a los papeles que tuvo 4, 


su cargo. La enorme “concurrencia 
del Nuevo, que llenaba la sala, 10 
hizo objety de significativas mues- 


tras de admiración y simpatía, A 


su lado trabajaron con acierto en 
ambas piezas Esperanza Palomero, 
Josefina Muñoz, María. Armand, 


Carmen iJménez, Elías Alipi, Enri- 


que Serrano, Graciliano Batista, 
Eloy Alvarez y otros. 


“EL Y ELLOS”, 


Seguimos. pirandeleando. Aras 
7 rebelión de los muñecos” del Mar- 


coni, ha seguido esta pieza de 
Adolfo Botazzi en el Smart, Un 
puñado de muñecos que son conce- 
bidos por el autor en una forma y 
en ella actúan durante cierto tiem- 
po, hasta que se rebelan y deciden 
-frustrando 
los propósitos del autor. 

-Si esto se hubiese utilizado en 


uno u otro caso, o en cualquiera 
qUe se nos volviese a presentar, 


como recurso novedoso para ofre- 
cer al público teorías o ideas ori- 


nales, transigiríamos de buena ga- 


-na con el comodín. Pero resulta 
que el comodín no sirve para na- 
da. Es comodín y 
comodín. Se olvidan los autores de 


(ue una novedad repetida, pierde 


su efecto como novedad y si no 


tiene otros valores, resulta no te-. 
- ner ninguno. 


Es una lástima que se pierdan 


- generosos. esfuerzos en estas ma- 


las aventuras. Seguir un camino 


- puevo en arte no es para todos. El 
o la comedia y el. _sainete 


A 


_trabajaron 


EN EL COMICO 


nada más que = 


realza notablemente. 


> oie EAS la dada del dal la. precipitación es. 
- hermana 4 arrepentimiento. 


Aberdna: 7 uelto donde se aio ES d, aunque sus 
calles. led Perales con diam PRÍeSiO y 


tradicionales, son excelente campo 
0e experimentación paróa todo au- 
tor que quiera hacer arte de veras. 
Y el que pueda innovar, que inno- 
ve en buena hora, mas no debe ol- 
vidarse que una cosa es inventar, 
por ejemplo, el sombrero de paja 
y otra muy distinta, pintar de rojo 
o verde un sombrero de paja, Alo- 
ra se ha dado en todas partes, por 
pintar de log más variados enlores 
«el son.brero de puja del se..or Fi 
rs ndello, 

Nuestros actores afrontan con 
valentía y acierto :vdas exstus Co- 
sas: La compañía de Aralu dió a 
“11 y ellos” una interpretación 
muy correcta. En un papel lleno 
ue dificultades, la primera figura 
del conjunto logró un lucimien!lo 
que le valió muchos aplausos y 
dentru de su, respertivos papeles, 
encomiablemente ¡as 
actrices Rosa Catá, Carlcta Rossi, 
Dina Di Lorenzo y los  aciores 
Herminio Giacussi, Nicolás  Fre- 


gues, Jorge Glangott y E. Discé- 


polo. 


“ADAN Y EVA SE DIVIERTEN”, 
EN EL ATENEO 


Federico Mertens, Arnaldo Ma 
fatti y Nicolás de las Llanderas 
han escrito para el debut de Pa- 
rravicini una pieza disparatada, 
pero graciosa, que sirve a maravi- 
lla al gran bufo para utilizar, en 
provecho y solaz' del público, sus 
extraordinariag cualidades gOnuGOS: 
tan celebradas siempre. — 

El argumento, novelesco y de tru- 
culencias de todo género, está ma- 
tizado por episodios cuya multipli- 
cidad a veces obseurece la. com- 
prensión de la trama «básica de la 
pieza, aunque estos detalles el pú- 
blico los perdona en gracia a la 
parte festiva que es la más abun- 
dante y feliz de la producción, 

El éxito de Parravicini es uno de 
los tantos a que nos tiene acos- 
tumbrados y se definió más neta- 
mento aún, con la cooperación de 
Paulina Singerman, la interesante 
actriz de siempre, Teresa Costa, se- 


gura y eficaz, Peregrina Dudán, Al-. 
cira Ghio, Humberto Zurlo, Eduar- 
do Zuchi y Alberto Bello. : 


CARTERA TEATRAL 


En el Nicional sigue acobiian: 


- dose el éxito de “Prepotencia”, de 


Vicente Martínez Cuitiño, que in- 
teresa vivamente 2 los maridos y. 
a las esposas, para solucionar el 
siempre difícil problema de la he- 
gemonía - conyugal, Mitad seria, 


mitad. bufa, pero siempre huma- 


na, ofrece. material de reflexión en 
forma amena y divertida, que la 
labor de los actores del Nacional 


-—En el número próximo 
ocuparemos del estreno en el tea- 
tro Smart, por la ne de 


“en el Avenida ' 


parando una versión - 


¿das durante la semana 


nos 


nados 
. más legítimo renombre. 


ra pasar una velada 


y Arnaldo Malfatti, que subió a 
A en la semana anterior, 


-—BEyita Franco está preparan- 
du la novedad que seguirá en el 
cartel a “Tú, yo y el. mundo des 
pués”, Se trata de una producción 
de Roberto Gache. y Agustín Re- 
món titulada “La señorita Gata”, 
de la que se tienen óptimas refe- 
rencias. : 


—*“Un pobre infeliz” es el titu- 
lo: de la segunda novedad ofreci 
de por Muiño en su actual tempo- 
rada. Es una “cosa” parecida a la 
anterior, en la que se pinta un por- 
teñismo. convencional y anodino. 
Estamos esperando todavía que el 

actor Muiño se dé cuenta de que 
nc es posible interesar al p5blico 
con ñobeces y ranadas de tan vie- 
jo cuño, A . 

—El melodrama de Shor “La 
mujer caída” que está  represen- 
tando la compañía israelita: del 
Argentino, está gustando al pú 
blico. ¿ 


—El triunfo de Amalia Molina 
demuestra que la 
gente sabe buscar lo bueno. La 
compañía de zarzuela que actúa 
en esa sala, está dando término a 
su actual temporada, muy brillan- . 
te,” por cierto. 


- APOLO cuando. deje de intere-- 
sar “La rebelión de log muñecos” 
de Jorge Dowton en el Marconi, la - 
compañía: de José Gómez está. pre- 
de “Otelo” 
dej genia] dramaturgo inglés, 


—Puede  anotarse- definitiva- 
miente comó un éxito “Las descen- 
tradas” de Salvadora Medina On- 


rubia, que se estrenó en el Ideal, 


para. “debut de la compañía de: An- 
_gelina Pagano. 


GRAND SPLENDID 


Las tradicionales reuniones de 
esta aristocrática sala de la calle 
Santa Fe se vieron muy concurri- 
anterior, 


siendo muy celebradas las intere- 


santes películas exhibidas. Las or- 


questas que amenizan log espec- 

- táculos son otro atractivo ofrecido 
“por el importante | coliseo a que nos 
referimos, el que mantiene día a 
día a Sus. viejos: _prestigios. . 


CAPITOL, 


Serán. “pasadas dvrante se sema- 


| na entran e, por la Pantalla de €es- 
chas novedades que han 


_te cine, bx 
del llamar poderosamente - la aten- E 
ción: de sus habitués, 


GLORIA 


Para estar: al tanto: FS la roles? : 
ción cinematográfica universal, es: 


—_necesario concurrir al cine Gloria, | 


- que siempre inserta en sus progra- 


mas las: mejores cintas. nacionales 
Y extranjeras, sin omitir sacrifició 


alguno. para anticipar a los _afici 
las: superproducciones . 
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teresante. Es. el cine. preferid 
la pa selección qu st 
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Patsy Ruth Miler, la notable estrella de la Dolores Costello, protagonista con George O'Brien de “El El famoso John Gilbert, tan admirado por las 


Warner Bross, que realiza cada día mayores 0] arca de Noé*”, la _gran película extraordinaria (ue pre- damas reaparecerá el 5 de abril en *“Demonio 
progresos y gana en simpatía. | E sentará, en abril, la General. y carne'”, su más notable interpretación para 
Es Metro - Goldwyn - Mayer 


í 
+ 


Y 
4 
Escena de *“'Amor de estudiantes””, de la Mundial Film, que ésta empresa se 5 PEscena de '“El caballero sin miedo”, con Richard Talmadge como protagonista 
X dispone a programar, : que la New York Film estrenará el 4 de abril. 
4 
3 


Jean Hersholt, Phyllis Naver' y don Alvarado, protagonistas de la película de : ; E 
D. W. Griffith “La batalla de los sexos””, que Artistas Unidos estrenará pró- Escena de “'Saddie, la de Chicago”, que interpretan Mirna Loy, Conrad Nagol 


ximamente. y William Russell, que la General estrenará el viernes próximo. 
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: TRAJES APROPIADOS PARA LAS CARRERAS. — 1. Traje sastre, muy elegante, cuya chaqueta está ejecutada con ''gros grain*”, de seda 
color crema orlada con **gros grain'” negrito, Falda de raso negrito. Cuello y puños de ragodín, 
— 2, Correcto .sastre confeccionado con “'“duvetime'”” color rosa viejo  botomado con la misma tela y con ligaduras penuoñas a un costado. 
— 8. Sastre de aspecto muy depoprtivo, ejecutado con kasha escocés, en los tonos apagados. Cinturón de satén encerado color rojo cereza. 


PUN IIUARI AI RARA GANG D ENG UIRODIDIDIDALIVRRDA DAD AR UE DA DONADO DDD A A 
Earn reee 00 pa 1004 
nx SCAN RAE 1100401004 A A JABALIIA3 00 A IROVADADADOASA RASALADADIDILD ADO ALDO GRO ND DORA DADA DIDGR ILLA RIDA DDN 


A A 
ÓN $ 


A. García y Cía., Perú 1746 


